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    Prólogo 
 
      
 
    Berta había apagado durante dos años un interruptor imaginario que, según sentía, estaba en su pecho. De esta forma se mantenía protegida de algo que había aparecido muchos años atrás, y que volvía cada vez que ella se relacionaba sentimentalmente con alguien. 
 
    Ya le había ocurrido con su primer novio. Había estado "unos pares" de años con él, desde muy joven, y aunque las señales de su infidelidad y deslealtad eran evidentes, Berta decidía cerrar los ojos y seguir adelante. Por circunstancias muy dolorosas para ella, asumía que ese chico en realidad le había "salvado la vida", entonces se la debía. ¿Y cómo? Quedándose con él a pesar de todo. 
 
    Su misma decisión de creerle la totalidad de las cosas que él decía la llevaba a una autoconvicción de las explicaciones más ilógicas, al punto de que ella podía encontrarlo in fraganti con otra chica, pero aun así creerle las excusas más estúpidas, entre ellas, los "masajes descontracturantes", la "respiración boca a boca", la de "no me gusta, ella se confundió, ya estaba a punto de quitármela de encima", y muchas otras, tanto las rebuscadas como las poco imaginativas.  
 
    Fue cinco años después de comenzar su noviazgo que apareció por primera vez. Mientras se encontraba estudiando en su departamento, el cual compartía con su novio, notó por el rabillo del ojo que un ser oscuro la espiaba. Berta supo que su propia reacción no fue normal, ya que en vez de sobresaltarse y mirar en seguida hacia ese rincón, continuó estudiando mientras que, con su instinto de atención secundaria, trataba de captar los movimientos de ese ser.  
 
    No era muy grande. Parecía una nítida sombra, pero era claro que era corpórea. Cuando la chica se cansó de observar disimuladamente los vagos movimientos de la sombra, se puso de pie y, evitando enfocar la mirada directamente en el rincón, se dirigió a la cocina. Mientras abría la heladera para tomar algo para comer, divisó al ser sombrío ocultarse en un rincón de la habitación para espiarla desde su nuevo escondite. 
 
    Tras una serie de pruebas, Berta se cansó, y de repente se giró hacia uno de los espacios en donde se ocultaba la criatura mientras la seguía. No llegó a verla de lleno, pero pudo divisar cómo su halo negro se deslizaba hacia algún otro lado, hacia alguno que ella no pudiera ver.  
 
    El ser era pequeño, apenas si llegaba al medio metro. Y la chica no se asustó. Después de todo, desde que tenía memoria siempre tuvo sueños tanto con seres de ese tamaño en lugares infernales, como con seres angelicales mucho más altos que cualquier persona. Atribuía esos viajes oníricos poco comunes al hecho de que ella había nacido de una mujer muerta; su madre había fallecido antes de poder empezar a pujar, y la misma Berta había estado muerta durante varios minutos, hasta que los médicos pudieron reanimarla. Fue un milagro su "resurrección", así como que tuviera una larga y saludable vida a pesar de haber perdido la oxigenación en momentos clave. 
 
    Sus sueños jamás habían afectado su vida ni la de su familia. Ella los veía como eran, y aunque sabía que los sueños sólo eran eso, había aprendido a no asustarse de las cosas paranormales que ocurrieran a su alrededor, aunque ciertamente nunca habían sucedido. Nunca hasta que llegó la criatura negra. 
 
    A lo largo de los días, Berta vio cómo era seguida a todas partes por ese ser, al que decidió llamar simplemente "monstruo" para sus adentros. Al mismo tiempo, notó que su propio carácter cambiaba; las excusas de su novio para sus actitudes con sus "amiguitas" ya no le parecían creíbles, y su paz autoimpuesta se estaba empezando a convertir en un caos que tenía lugar en su corazón. Tal fue el cambio de actitud de la joven que, así como empezó a prestarle atención al monstruo, dejó de dársela. Y así como antes aceptaba las explicaciones tontas de su novio para su deslealtad, repentinamente explotó en su contra el día que él cayó al departamento de ambos con una amiga de su hermana para que ella viviera con la pareja.  
 
    No sabe cómo ni por qué, pero Berta sintió, en ese momento y por primera vez, el movimiento en su interruptor interno. Poseída por la ira, y por la acumulación de años de ser tratada como si fuera una tonta, se abalanzó encima de su novio y dejó marcas imborrables en su piel. Él se asustó, pero sin creer aún que se mereciera eso, devolvió el ataque tomándola del cuello contra la pared, dispuesto a someter a esa pequeña chica normalmente sumisa que tenía como pareja, y demostrando así que todas las veces que había dado puñetazos a las paredes y puertas realmente guardaban unas enormes ganas de herirla a ella. 
 
    Berta aún no sabía de dónde había sacado fuerzas, pero sintió que una oscuridad la envolvió, y, como si fuera el títere de alguien más, pudo librarse del ahorcamiento de su novio, arrojarlo con una fuerza casi sobrehumana sobre la mesada de la cocina, y correr de ese lugar tan pronto como pudo.  
 
    Analizándolo mejor después, y tratando de darle una explicación lógica, leyó artículos en internet que hablaban acerca de la fuerza extrema que podía adquirir una persona tras la liberación en masa de adrenalina, en una situación de peligro. Claramente, se decía Berta, eso era lo que le había ocurrido. 
 
    Y, a lo largo de los años, las situaciones se repitieron una y otra vez. Definitivamente no tenía suerte con los hombres. Ella no sabía de su madre más que lo que sus abuelos y tías le contaban, pero por su propia experiencia había sabido que su madre iba a darla a luz estando soltera. Su padre biológico, casado con otra mujer, supo que tenía una hija extramatrimonial cuando Berta era una niña de preescolar, y eso a la chica le decía mucho acerca de la "suerte en el amor" de su madre. Su abuela, quien ofició de madre para la joven, no quiso entregarle la niña a su padre biológico, y finalmente él aceptó un régimen de visitas equitativo. Así que, aunque poco convencional, la vida de Berta había estado rodeada de amor y atenciones, poca historia sobre su madre, y definitivamente muchas deducciones propias acerca de ella. 
 
    Asumiendo que su suerte con los hombres tal vez se debía a una mala herencia genética, trató de modificarla muchas veces, con psicólogos, psiquiatras, sesiones de reiki, constelaciones, rituales, registros akáshicos, y todo lo que pudiera cambiar su vida. Sin embargo los años pasaban y su suerte seguía siendo la misma, por lo que su interruptor cambiaba de posición una y otra vez. Y siempre se repetía el mismo patrón: novio, engaño, monstruo, violencia, empezar de nuevo. Al parecer, o tenía un imán para los hombres infieles y violentos, o el mundo estaba realmente podrido.  
 
    Cuando a los 26 años Berta comenzó a hablar con un ex compañero de la escuela primaria que le gustaba cuando eran pequeños, pensó que toda su suerte iba a cambiar. Lo había contactado nuevamente a través de las redes sociales, y ambos se entusiasmaron muchísimo y rápidamente el uno con el otro. Ella, quien ya se había recibido de Traductora de Inglés en la universidad, y él, quien tenía una empresa de cantineros en la que él mismo oficiaba de uno, se habían conectado porque ambos tenían pasatiempos artísticos. Ella, por su lado, amaba hacer cómics de superhéroes en su tiempo libre. Él dibujaba, de una forma hermosa, perfecta y con su marca propia.  
 
    Berta era muy buena dibujando pero no confiaba en su estilo; además, ella creaba excelentes tramas, y junto al joven, comenzó a dar luz a una idea de trabajo en conjunto, en donde ella aportaría con sus historias y él con sus dibujos, creando los cómics perfectos. A su vez, él tenía ideas pero no sabía plasmarlas en palabras, así que le tocaba a ella hacerlo, además de diseñar los bocetos. 
 
    Ambos tenían una relación simbiótica, con dos personas adultas que se entendían y apoyaban, ambos maduros y con sus proyectos de vida... todo parecía perfecto e incorruptible. Hasta que apareció el monstruo otra vez.  
 
    Una tarde, mientras Berta repasaba algunos de sus antiguos apuntes de la universidad para no perder la chispa, y con muchas cosas en la cabeza en las que tenía que pensar, no se dio cuenta de que alguien había cruzado el umbral de su casa. A lo largo de los años, cada vez que su interruptor interno cambiaba y el monstruo aparecía, ella lo sentía acercándose previamente, pero esta vez no lo había notado. También había visto que cada vez se hacía más grande, a medida que pasaban los años y las malas experiencias de la joven se acrecentaban. 
 
    Aun así, aunque el monstruo tuviera un tamaño incluso algo mayor al de ella, no se había dado cuenta de que durante dos noches él la había estado observando desde los rincones de su casa. No lo había visto venir. 
 
    Sus ojos, grandes, blancos, redondos, con unas pupilas negras enormes, la observaban incansablemente noche y día, al parecer sin animarse a hacer algo más que eso.  
 
    Cuando Berta lo notó, él se puso contento. La joven, sin entender por qué él estaba allí, decidió ignorarlo. Después de todo, no entendía por qué el monstruo había aparecido si su interruptor interno no se había sentido... modificado.  
 
    Ignorarlo fue muy difícil. Durante dos días más, la joven, con una leve pero creciente desesperación, intentó crear un escudo protector entre ella y el monstruo, autoconvenciéndose de que él no debía estar allí, y que si lo seguía ignorando iba a desaparecer. No podía permitir que algo más sucediera. Su novio actual era un chico decente, bueno, independiente, con metas en la vida, dispuesto a ayudarla, con ansias de éxito, con ganas de compartir su camino, lleno de ilusiones, respetuoso, trabajador; lleno de amigas, lleno de mensajes extraños, lleno de noche, lleno de alcohol, lleno de drogas... ¿qué estaba pasando? ¿Qué eran esas nuevas ideas repentinas? Mejor quitárselas de la cabeza. 
 
    Ignorarlo le dio la oportunidad al monstruo de hacer otra cosa que nunca antes había hecho, aparte de aparecerse sin haber encendido previamente el interruptor interno de Berta. La joven, sentada en su cama nuevamente con más apuntes universitarios frente a ella, tratando de esa forma de pensar en otra cosa y crear un escudo, sin poder evitarlo, lo sintió. El monstruo, por primera vez en su vida, se había acercado. 
 
    Lo sintió sentado detrás de ella. Ya no estaba agazapado en los rincones, sino sentado detrás de Berta, más alto que ella y casi cubriéndola con su cuerpo negro. Ella se resistió todo lo que pudo al abrazo. Él no podía hacerlo, no podía tocarla, no podía estrecharla en sus brazos porque el escudo que ella había creado, aunque era inútil para mantenerlo lejos, era útil para evitar el contacto. Y pasado un largo rato, Berta, asustada por primera vez, comenzó a bajar la guardia. 
 
    Sintió como unas garras, negras, le empezaban a acariciar el cabello. Tratando de ejercer todo el autocontrol posible para no temblar, la joven comenzó a olvidar el escudo que había creado. Se cargaba, se descargaba, se cargaba, se descargaba... cuando aún le quedaban fuerzas para no girar y mirar de frente al monstruo, el cual ella sabía incluso sin verlo que estaba sonriendo, las garras del monstruo llegaron a acariciarle la cara. Y lo que sintió fue un pavoroso frío, que traía consigo una extraña y sorpresiva calidez. 
 
    ¿Calidez? ¿Qué estaba sucediendo? ¿Cómo era eso posible? Berta sucumbió ante esa calidez, y al hacerlo, el escudo se desmoronó; un sentimiento de confirmación de algo que no podía ni quería aceptar se apoderó de ella. Y el monstruo la abrazó. 
 
    El abrazo pasó a un plano secundario en cuanto el monstruo estuvo en total contacto con ella. De repente estaba rodeada de un halo oscuro, sostenida por un ser que la estaba abrazando, demasiado cerca, tan cerca que parecía estar a medias dentro de ella. Y ella se dio cuenta de que si el monstruo había aparecido, algo bueno estaba pasado, traducido a su actual novio. Pero, al mismo tiempo, si él estaba allí era porque sucedía algo más. Ella sintió que se estaba llenando de un veneno muy potente que exigía una "víctima". Y, sin saber cómo, sin saber por qué, Berta tomó su computadora portátil y empezó a revisar. 
 
    Evidencia, evidencia y más evidencia. Encontró todo. Ella siempre había sido una experta navegante de las redes sociales; pero lo que nadie sabía era que también buceaba a la perfección en ellas. Buceando hasta en lo más profundo, y viendo todo como desde un ventanal infernal, se dio cuenta de que su novio la había estado engañando una, y otra, y otra vez, en esas extensas jornadas de trabajo, con esas "amigas" que conocía en la noche, con esas compañeras de drogas que él le había prometido que había abandonado. Berta revisó todo, y encontró todo lo que podía encontrar. Simplemente buceando. Si eso se recopilaba sólo en las redes, no podía imaginarse lo que hallaría en la vida real. 
 
    El monstruo lo había logrado nuevamente. Teniendo control sobre Berta, invadiéndola desde el centro mismo de su corazón y mente, anuló cualquier sentimiento o razonamiento para dar paso y enaltecer una emoción específica a grados obsesivos, paranoicos y psicóticos. 
 
    Ella estalló. Pasó lo mismo que la primera vez, y aunque siempre había alguna variante, terminaba igual. Engaño y violencia. 
 
    Su novio la trató terriblemente mal. Toda la dulzura que le había mostrado a la joven se convirtió en una maldad que el mundo llamaría "demoníaca"; una maldad que lo llevó a, ante el ataque verbal de Berta, golpearla, arrojarla contra la cama, e intentar cometer un acto aberrante, horrible e imperdonable en el cuerpo de la joven. Sólo Dios sabe cómo se salvó. 
 
    Ella simplemente supo que, cuando despertó minutos después, él estaba desangrándose con una herida inexplicable en forma de tajo sobre su miembro viril. Berta, desesperada, llamó a una ambulancia, que a pesar de las tardanzas normales, cumplió bien su labor.  
 
    Él no murió. Ella no fue acusada de ataque. Él explicó a la policía que algo negro lo había atacado en cuanto Berta perdió el conocimiento por su golpe, algo que no podía explicar. Un análisis en la sangre del ahora ex novio dio como resultado que estaba intoxicado por drogas varias, ilegales y alucinógenas. El hecho de que hubiera querido violar a Berta empeoraba las cosas para él. Finalmente, ella se desligó de la cuestión, no sin antes informarse del destino del joven; iba a quedar encerrado en un instituto de rehabilitación de drogas, luego en un sanatorio mental, y si se recuperaba bien iba a tener la posibilidad de continuar su vida, pero lo veían difícil. Además, la herida de su pene iba a tomar mucho tiempo para sanar. No sabían cómo había ocurrido ese corte, pero definitivamente no había sido con ningún cuchillo o arma blanca que estuviera en la casa. Era una cortada tan extraña que no podían identificar una hoja con ese filo y forma capaces de herirlo de esa manera. Incluso habían encontrado partículas de oro impregnados en la superficie de corte, en los bordes del tajo. Era realmente inexplicable, pero dadas las circunstancias, la justicia decidió creer que él había hecho algo extraño estando drogado, algo que no podían explicar, y como Berta estaba desmayada tampoco podía aportar a la causa. Finalmente, se cerró el caso. 
 
    Después de esto, Berta supo que no tenía que temerle al monstruo, pero que los hombres que se acercaran a ella sí tenían que hacerlo. Decidió no relacionarse con nadie más, y llevar una vida de soledad, sin hombres, sin relaciones, y principalmente sin sentimientos amorosos hacia el sexo opuesto.  
 
    Por un año pudo llevar esa vida, tiempo durante el cual se distrajo jugando videojuegos multijugador en línea. Todas sus necesidades de atención y de sociabilizar se vieron cubiertas por la gente de internet, esa a la que no podía conocer en persona y con la que podía tener una ilusión de amistad real, aunque fuera virtual. Además, a través de videojuegos prescindía de, en un principio, mostrar su imagen real a las personas. La joven era hermosa, curvilínea, tenía un cabello castaño oscuro lacio, largo y brilloso, ojos marrones con manchas verdes enmarcados con unas pestañas rectas, y una piel que se notaba bronceada y rosada al mismo tiempo; era irresistible para casi cualquier hombre, y según supo, había sacado esa misma "belleza latina" de su madre. Por ende, creía que tal vez en su belleza se basaba su mala suerte en el amor, y con su vida virtual evitaba el problema de la "primera impresión", ya que primero conocía la personalidad de la gente y luego si la confianza era suficiente, compartía sus redes sociales. 
 
    Durante un año se libró de cualquier sentimiento que no fuera molestia por el juego, amor por el juego, diversión por el juego, llanto por el juego, poder por el juego. Y poco a poco reemplazó su vida real por la virtual.  
 
    Sin embargo, tras esos largos doce meses, todo su escudo protector virtual se desmoronó cuando conoció, también en el juego, a Albert. 
 
    Albert era un fanático de la serie literaria "Las ruedas del tiempo", y a través de charlas sobre ese tema había logrado meterse en la vida de Berta a pesar de la distancia. Él, un estadounidense promedio, varios años mayor que ella y divorciado, había cambiado muchísimo al conocerla. Él solía ser un supremacista blanco que había transformado sus ideales al conocer a su ex esposa, la cual era de piel mestiza y latina. Sin embargo, cuando se divorció, un resentimiento común de esas situaciones lo había hecho volver a rechazar a las personas latinas en general, haciendo publicaciones racistas en sus redes sociales y repudiando la presencia de gente "de esa calaña" en su país. Fue conocer a Berta lo que volvió a cambiarlo, y, según decía, esta vez era para siempre. 
 
    Él, entusiasmado por la belleza latina de Berta, su inteligencia y su sensibilidad, había hecho todo para conquistarla. Sabía por las palabras de la joven que ella no tenía intenciones de crear vínculos con nadie más nunca en su vida, para evitar algo que no quiso explicarle, pero que él simplemente interpretó como "dolor". A base de charlas sobre la serie literaria que ambos leían, preocupación, regalos a distancia, constancia, insistencia y palabras de amor, ella sucumbió. 
 
    Y cuando, tras un año de relación virtual, parecía que por fin había encontrado al indicado, a alguien a distancia que por primera vez le había enseñado a tener ese sentimiento tan grande y único llamado amor, se repitió. Esta vez, el interruptor se encendió, y el monstruo volvió a aparecer. 
 
    Cuando lo hizo, se sorprendió al ver a Berta ya tomada por la rabia, antes de que él llegara. Ella sólo lloraba, ¿qué había pasado? ¿Qué había descubierto antes de que el monstruo llegara? ¿Cómo podía ser que él no hubiera detectado algo antes? Eso no lo veía venir. 
 
    Berta, desesperada por primera vez en dos años, y devastada porque estaba perdiendo el amor real que por primera vez había sentido en la vida, notó la presencia del monstruo, y se giró rápidamente para, también por primera vez, mirarlo de frente. 
 
    -¡Vete! ¡Déjame en paz! 
 
    El monstruo, que normalmente tenía una mirada redonda inexpresiva, dejó notar alarma en sus pupilas. Ella lo estaba mirando de frente y lo había echado de su casa. Ella no estaba bien.  
 
    -¡Que me dejes!- repitió Berta, realmente devastada, con un llanto terrible que él nunca había visto.  
 
    En los días subsiguientes, él se interpuso entre el pedazo de vidrio y las muñecas de la joven, entre las pastillas y su boca, entre su cuerpo y las alturas. Sin saber qué más hacer, la observaba mientras dormía. Su sonrisa no veía la luz desde que había vuelto a estar cerca de Berta.  
 
    Cuando ella se sintió mejor, el monstruo decidió darle algo de espacio. Aun preguntándose qué había ocurrido, dio una vuelta por la plaza de noche. Después de todo, la oscuridad era el mejor amigo de un monstruo sombra para mantenerse escondido de la gente. 
 
    Al volver a la casa, la vio despierta, la vio mejor. Decidió quedarse en los rincones mientras Berta, tan distraída que no notó que el monstruo había vuelto, se puso a cocinar una receta de su abuela llena de verduras y carne. Entonces, el monstruo vio la computadora portátil de la joven, encendida sobre la mesa. Y él, curioso, se sentó a leer todo. 
 
    La ira lo invadió. Una furia extrema se apoderó del monstruo. Él mismo buceó en las profundidades de internet, redes sociales, juegos, fotos, charlas. Invadido de ira, y sintiendo su cuerpo inestable, entendió todo. Supo por qué estuvo a punto de perder a Berta.  
 
    Cuando la joven estaba terminando de cocinar, él supo que tenía que abandonar ese lugar antes de que la joven lo viera haciendo lo que hacía. Pero justo después de cerrar el navegador de internet y levantarse de la silla, vio un documento en el escritorio llamado "Carta para Albert". Y el monstruo la leyó. 
 
    "Esta es la primera vez que hago esto, algo así como una carta. Parece que esta es una relación llena de primeras veces. 
 
    "Quiero que entiendas las cosas que siento, de la misma manera en la que yo te entiendo a ti. 
 
    "Entiendo la ira con la que me trataste cuando te pedí que me dedicaras más tiempo. Acepto que no tengas eso para mí, trabajas demasiado, prácticamente todo el día, y yo no tenía intenciones de estorbarte. Entiendo que tu automóvil no sea el mejor del mundo y que tampoco por eso tengas tiempo para hablar conmigo, ya que en tu corto tiempo libre tienes que estar en el taller mecánico. También entiendo las cosas que una de tus ex novias me envió, esas capturas de pantalla en las que  se veía que intentabas tener sexo con ella otra vez. Lo entiendo porque estamos lejos y porque yo no tenía derecho de hablarte mal pidiéndote atención. Perdón, en serio. Siento que con mi maldito mensaje de celos arruiné todo, y que realmente merezco que me engañes, que estés con otras, que coquetees con esas mujeres. 
 
    "Yo debería haberte pedido las cosas con más calma, pero me enojé en vez de pensar. Cuando tu ex novia me envió evidencia de que hablabas, estabas y coqueteabas con otras, yo debí decírtelo a ti en vez de enojarme. Después de todo... yo decido creerte. Ella es la persona malvada. Ella no debería haberme mostrado esas cosas. Lo siento. Lo siento en serio. 
 
    "Creo que también canalicé mi frustración porque me dijiste que vendrías a visitarme, y las relaciones a distancia son difíciles, así que imagina lo triste que me sentí cuando me confirmaste que no vendrías aún a verme...  
 
    "Todo me trajo nervios y me desquité de la forma que no debía. Te pido perdón. Te amo tanto que no me importa que le pongas un corazón a la imagen de otra mujer en redes sociales, no me importa si miras, tocas, o besas a mujeres más bonitas que yo; está mal competir y tengo que cambiar mi mentalidad. Mis inseguridades me hacían compararme todo el tiempo con ellas, porque sé que las mujeres que te rodean son hermosas; con la única frente a la que siempre me sentí segura fue con tu ex esposa, ya que soy plenamente consciente de que tú la odias y de que ella siguió su vida en Latinoamérica. Pero con las demás... no podía, simplemente no podía dejar de imaginar las cosas que podrían pasar, ya que ellas siempre están a tu alrededor, por las circunstancias tu trabajo. 
 
    "Perdóname por creerle a una persona que quería separarnos. Perdóname por pedirte que me dieras más tiempo cuando trabajas todo el día. Perdóname por estar pidiendo que me entiendas cuando yo no te entendí a ti. Y por favor, nunca olvides que te amo. Esta es mi primera vez con muchas sensaciones y lamentablemente no supe cómo reaccionar la semana pasada, cuando ocurrió todo. Ahora lo sé, y espero que no sea demasiado tarde. Te amo y entiendo tu reacción, en serio te entiendo, y nunca dejaré de amarte. Perdóname. Te prometo que cambiaré por ti. 
 
    El monstruo no necesitó más. Ya ciego por la furia, se levantó de la silla sin intentar disimular que estaba allí. Directamente había olvidado que debía pasar desapercibido; lo único que tenía en mente era que un largo viaje lo esperaba. 
 
    Los ruidos de alguien corriendo una silla para levantarse y la puerta abriéndose casi al instante sobresaltaron a Berta. Rápidamente movió la olla y la sartén del fuego de la cocina, pues ya estaba todo listo, y corrió hacia la puerta para ver qué había pasado. En la corrida, llegó a divisar que la carta que pensaba enviarle a Albert estaba abierta en su computadora portátil. Sin pensar mucho en eso, miró hacia afuera desde el umbral de su casa y vio cómo, en la oscuridad de la noche y bajo la luz de la luna, una figura sombría se alejaba, tomando lentamente forma femenina, con el viento moviendo los negros cabellos largos nuevos en ese ser, y desapareciendo bajo las sombras de los árboles más lejanos de la cuadra. 
 
      
 
    

  

 
   
    A 
 
      
 
    En una primera impresión basada en las redes sociales y en las fotos que ponía en los videojuegos multijugador en línea, Heidy se veía como una hermosa jovencita inocente y perfecta. Claro estaba que esa imagen se desmoronaba tan pronto ella abría la boca, o mejor dicho, comenzaba a escribir. 
 
    Heidy era una mujer de treinta y dos años, más alta que el promedio pero no enorme, con al menos unos quince kilos de más en su cuerpo de lo que sería saludable para ella. Su cabello rubio brillante era lo más hermoso que se había visto, y en algún momento había sido orgullo de su madre. La mujer siempre recordaba lo extremadamente racista que era esa señora, y que aunque había intentado inculcar eso en ella, Heidy en un momento de su vida se convirtió en una “escoria” al llegar a su casa, en un vecindario normal de Estados Unidos, con su nuevo novio, un hombre negro con una vida algo caótica. 
 
    Gracias a ese hecho, la mujer se ganó el repudio y rechazo de su familia, pero principalmente el de su progenitora, quien no dudó en echarla de la casa.  
 
    Sin un lugar a donde ir, siguió a su novio, quien a pesar de que tenía una “mala vida”, intentó no meterla a ella en esos asuntos. Poco duró, ya que para ella era más importante recuperar el respeto de su familia, y se empezó a autoconvencer de lo malo que era “caer tan bajo” (según decía su madre) de estar con una persona de raza negra. Sólo los blancos importaban, sólo los rubios, y ella se merecía todo lo que le estaba pasando... definitivamente, el hecho de que eso le hubiera ocurrido en su adolescencia, marcaba una fuerte huella en su personalidad. 
 
    Comenzó a robarle drogas a su novio, de esas que él vendía, y cuando ya estaba tan metida que era casi imposible salir de la situación, él quiso ayudarla. Ella rechazó toda ayuda de un “negro”, y volvió a la casa de sus padres, quienes aunque en principio no quisieron acogerla, cuando vieron el estado en el que Heidy se encontraba decidieron aceptar que viviera con ellos de nuevo, se mudaron de ciudad, y comenzaron de nuevo, inculcando después de esa experiencia todo lo posible a su hija para que no se relacionara de ninguna forma con gente que no tuviera el mismo color de piel que ella. También, a base del mal ejemplo, le enseñaron que los extranjeros eran algo malo que tenía que ser arrancado del mundo, y principalmente, de su país; como un agregado, también le inculcaron que podía burlarse de ellos todo lo que quisiera, ya que eran “inferiores”. 
 
    Sus años luego de esa experiencia se basaron en convertirse en, simplemente, una mala persona. Por algún motivo no podía aceptar que la gente fuera feliz, sentía envidia y odio hacia todo aquel que gozara de una mejor vida que ella, y queriendo escalar en todos los lugares en los que trabajaba, siempre cometía algún error. Esos errores siempre se debían a meterse con la persona equivocada, ya que en su orgullo estaba convencida de que ella era mejor que todos y que era la única persona que se merecía cosas buenas. Por eso se había rendido y abandonado por años su vida trabajadora, convirtiéndose simplemente en una mantenida, en un principio por los padres. 
 
    Heidy era muy engreída, pero aun así, y porque la vida suele dar ese tipo de sorpresas, conoció a un chico mucho más joven que ella (casi rozando la ilegalidad) que era muy bueno, amoroso, y principalmente, blanco y rubio. Tal cual ella y su familia lo requerían.  
 
    Josh, así se llamaba, era adepto a la Iglesia, y participaba de las comunidades y actividades que allí se daban lugar. En su inocencia, cayó en todas las redes que Heidy tejió para poseerlo, y también por el mismo motivo, nunca supo que ella tenía su lado oscuro y oculto. Ella sabía muy bien cómo esconder todo eso, después de todo, pensaba, no por nada decían que las mujeres eran más astutas que los hombres en ocultar cosas en esos aspectos. 
 
    Lo único que tenía de inocente Heidy era su nombre. Las fotos que ponía en sus redes sociales y videojuegos, con filtros que la hacían lucir casi alienígena, sólo reflejaban una mentira. Y mientras su novio, tan joven, comenzó a hacer proyectos, compró una casa para ambos, adoptó dos perros siberianos, y durante los últimos seis años vivió un noviazgo que él creía feliz, ella lo engañaba con cuanto hombre se cruzaba y descubría lo mucho que podía subir esa autoestima falsa a través de la gente de los videojuegos. 
 
    Los últimos dos años se había pasado jugando un juego en específico en el que conoció a un tal Albert. Ella, quien ya no se veía como en la adolescencia, seguía utilizando esas fotos viejas para captar a todo hombre que pudiera. Aunque Heidy era engreída, mostraba superioridad constante, y creía que sólo ella merecía cosas buenas, en realidad, en el fondo de su corazón (si es que tenía uno), ocultaba una horrible autoestima que tenía que suplir con promiscuidad en todo sentido, momento y lugar. 
 
    Mientras la mujer sentía que podía pisotear al mundo, sus barreras se vieron destruidas al conocer a Albert. No sabía qué tenía él, pero en solo un mes, había logrado que ella se obsesionara con él, al punto de que lo confundía con amor. Ella comenzó a hacer todo lo posible porque el hombre le hiciera caso a ella y solamente a ella, pero al verlo coqueteando con otras mujeres en el juego constantemente enloquecía de furia y celos. 
 
    ¿Qué tenían ellas que Heidy no? ¿Cómo se atrevían a captar la atención de su Albert? Le parecía absolutamente inaudito.  
 
    La manipulación que él podía ejercer sobre las mujeres no tenía distinción de ningún tipo, y durante el primero de los últimos dos años previos a la actualidad, Albert había sido capaz de lograr una completa manipulación e invasión mental en alguien que solía hacer eso mismo con el resto de los hombres.  
 
    Sin embargo, ella era feliz así. Aunque moría de ganas de verlo personalmente, lo cual hubiese sido fácil porque ambos vivían en ciudades contiguas, no podía permitir que él viera cómo realmente era ella sin filtros. Todas sus fotos eran iguales; o muy viejas, o con filtros realmente alienígenas que sólo dejaban ver su rostro de muñeca con grandes y hermosos ojos celestes, su cabello rubio sedoso, su sonrisa de dientes blancos perfectos, y un enorme escote que podía distraer básicamente a casi todo hombre de la comunidad de videojugadores en línea. La mujer detrás de todo eso no era así físicamente, en un principio porque su bella sonrisa de dientes blancos y parejos era opacada por una mirada vacía y ojerosa. Además, su horrible personalidad terminaba enturbiando cualquier sentimiento de admiración que incluso otras mujeres pudieran sentir por su belleza. 
 
    Entonces, durante el primero de los dos últimos años, aunque con idas y vueltas, obsesión y más obsesión por Albert, Heidy estaba completamente satisfecha con su vida virtual. A esa altura, en persona le costaba mucho más lograr el efecto que solía causar en los hombres diez años antes, ya que el uso constante de drogas recreativas a espaldas de su familia y su novio la había deteriorado bastante.  
 
    Sin embargo, siempre en sus entornos se presentaba algún hombre con el que pudiera congeniar de maneras más íntimas y por poco tiempo, sólo para sentir que ella realmente valía la pena y reafirmar la hermosura que en realidad había perdido por su vida tan “ajetreada”. Además, los hombres en los videojuegos estaban desesperados por esa cara perfecta de muñeca con un escote divino, en el que muchos se querían sumergir. Heidy, a sabiendas de que esa era la mejor forma que tenía para mantener siempre la atención sobre ella, no dudaba en entrar a chats masivos para coquetear con todo aquel que pudiera; y en privado, mandaba fotos sexuales, tenía llamadas telefónicas eróticas, y solía enviar videos pornográficos que había grabado con su novio varios años antes, cuando todavía no tenía los kilos de más, y claramente a espaldas de él.  
 
    En los chats incluso se hacían grupos de hombres que ya habían visto los videos de Heidy, y en una actitud deleznable pero lamentablemente habitual, ellos reafirmaban su hombría compartiendo las cosas que ella les enviaba.  
 
    Heidy se enteraba de todo, sí; pero lejos de enfadarse, esa situación la hacía experimentar una tremenda euforia, se sentía deseada e irresistible, y era una de las cosas que más felicidad le daban, si es que se podía decir así. Era muy enfermizo, pero ella, ávida de atención y deseo masculino, redoblaba la apuesta y contactaba a más hombres a los que pudiera enviarles sus videos y fotos sin necesidad de mucho coqueteo; incluso llegó un punto en el que la mujer simplemente se regalaba en los primeros mensajes de conversaciones que ella misma iniciaba con diferentes hombres. 
 
    Por eso, lo que la mujer hacía con Albert tenía doble moral. Heidy lo quería solo para ella, al mismo tiempo que ella se compartía con el mundo y tenía un novio con el cual convivía, y que no era consciente de las cosas que hacía su pareja a sus espaldas por su plena confianza basada en la inocencia, y por sus largas jornadas laborales que no le permitían más que pasar poco tiempo con ella y con sus perros, a los cuales adoraba. 
 
    Heidy ni siquiera quería a los perros. Para conservar la imagen que necesitaba para convencer a su novio de que ella era la perfecta pareja, no decía nada al respecto, y frente a él fingía ser una persona sensible con los animales; pero quien les daba amor y los alimentaba siempre era él. Ella jamás se preocupaba y sólo los utilizaba para tomarse fotos con las que enternecer a los hombres tal vez un poco más emocionales que no caían rápidamente en sus redes con sólo ver su escote. 
 
    En su gran obsesión con Albert, enloquecía de celos cuando él le contaba sus andanzas y aventuras con las mujeres del bar en el que era socio, tanto con empleadas como con clientes. Ella sabía que él lo hacía a propósito para hacerla sentir celos, pero eso no evitaba que conscientemente cayera en la trampa. Heidy realmente necesitaba competir con ellas, lo cual la hacía volverse más loca y obsesiva con él. Finalmente, logró que él fuera su novio, sin haberlo visto nunca en la vida real, en persona. Y apenas logró tener ese noviazgo, ella hizo lo que toda persona realmente tóxica tal vez tenga en el manual de radiación emocional; tuvo sexo virtual con el hermano de Albert, quien, como frutilla del postre, era casado. 
 
    Cuando el hombre se enteró de esto, se enojó mucho con Heidy y le dijo muchas cosas horribles; entre ellas, la acusó de inútil, ya que ella ni siquiera trabajaba. Trajo a cuento cosas que no tenían mucho que ver con la situación, pero que dejaban en evidencia lo obvio. Él podía hacer lo que quisiera, pero sus mujeres no. Y Heidy, quien creía que había superado al harem de su deseado hombre, se derrumbó, pero de una forma psicótica que realmente lo único que hizo fue alejar más a Albert. Y cuando el servidor del videojuego que jugaba se fusionó con el de Berta un año atrás, las cosas empeoraron exponencialmente para ella. 
 
    El segundo de los dos últimos años fue una guerra constante en la que Heidy intentó por todos los medios hacerle la vida imposible a Berta, ya que al simplemente verla en fotos, todas sus inseguridades explotaron. ¿Cómo era posible que una mujer LATINA fuera tan hermosa? ¿Cómo podía ser que Albert, ese hombre al que conoció tan amante de la raza blanca como ella, ahora estuviera prendado a una mujer que vivía en otro país? Para colmo, en un “despreciable país latino”, como solía decir su madre.  
 
    Lo peor de todo era que Berta no era consciente de toda esa situación. Le tomó bastante tiempo caer en la cuenta de que Albert hacía todo lo posible por conquistarla, y eso enervaba aún más la furia de Heidy. “Su” Albert había dejado de coquetear con todas las mujeres que le escribían o se le cruzaban, había abandonado los intentos de conocer a otras chicas, incluso había abandonado a las que ya poseía, por Berta. Y ni que hablar del espacio que le dejó a Heidy en su vida. Era prácticamente nulo.  
 
    Recordó entonces que ella tenía otras metodologías antes de relacionarse con Albert. Antes de él, basándose en flirteos fuertemente sexuales, la mujer se metía en el bolsillo a casi todo hombre que quisiera, y cuando no lograba su objetivo, simplemente disfrutaba arruinándoles la vida. Ya sea metiéndose con sus novias, ya sea metiéndose con sus amigos, siempre buscaba la manera de que todo en las vidas virtuales de los demás se desmoronara, mientras ella simplemente reía y disfrutaba. También intentaba arruinar a toda costa sus vidas reales. Entonces, ¿por qué no hacerlo de nuevo? 
 
    Ella creaba todo un universo y se sentía poderosa en el mundo virtual, mientras que en el real, su vida se basaba en construir mentiras para engañar a la gente de internet, en drogarse en sus ratos libres y alardear de ello, y en no despegarse del celular para rogarle una y otra vez a Albert que no la abandonara. Eso la llevó a modificar en su vida una de las cosas que el hombre, ahora ex novio (sí, curiosamente se podía decir que ella tenía un ex novio al mismo tiempo que tenía un novio real y religioso que no estaba enterado de nada), le había criticado: su “inutilidad”. Sólo por llamar su atención, antes de dar la última jugada en su tablero de ajedrez de la decadencia, comenzó a trabajar por varias horas durante el día en una estación de servicio, de playera recargando los tanques de gasolina, y durante la noche como telefonista en una pizzería. 
 
    Las largas horas de trabajo no le impedían seguir haciendo su promiscua vida virtual al mismo tiempo que buscaba la atención de Albert. Y cuando estaba sumamente cansada de la situación y de ver cómo en un momento Berta cayó, finalmente, en las redes de Albert, su mente terminó de sucumbir en el profundo pozo de la maldad absoluta. 
 
    Heidy no dejó de trabajar, ya que había notado que nuevamente tenía la atención de hombres en la vida real. Se dio cuenta de que ser una mujer trabajadora le sumaba un atractivo que le venía perfecto para subir su autoestima, además de que el flujo constante de hombres tanto en la estación de servicio como en la pizzería le era de mucho provecho. Pero al mismo tiempo, se pasaba horas recopilando información sobre su ex novio virtual, e incluso llegó a aprovechar sus días libres para tomar su auto y viajar a la ciudad vecina para espiar los movimientos de Albert. 
 
    Fue gracias a eso que se llenó de evidencias, fotos, pruebas, incluso pidió a uno de sus “amiguitos” hackers que consiguiera conversaciones. Se dio cuenta de que Albert no había cambiado en realidad. Aunque en un principio su entusiasmo por conquistar a la imposible Berta había hecho que él pareciera modificar su personalidad y que por fin se había convertido en un hombre realmente fiel y enamorado, el simple hecho de haber logrado la conquista lo había relajado. Él sólo quería el premio; ya obtenido el trofeo, que era la relación a distancia con la bella Berta, volvió a las andadas con sus amigas, sus clientes, sus compañeras de trabajo, sus ex novias… el hombre y la promiscuidad eran prácticamente lo mismo. La promiscuidad, Albert y Heidy, en sus variantes, eran sinónimos.  
 
    Su satisfacción al conseguir toda la evidencia que necesitaba para romper el noviazgo de Albert y Berta era inconmensurable. Y Heidy claramente no lo hacía por el bien de la joven; lo hacía porque nadie más que ella misma merecía ser feliz, y quería a ese hombre sólo para sí misma. Ese objetivo lo tenía clarísimo desde el principio. 
 
    Recordó todas las cosas que había hecho a lo largo de su vida virtual para conquistar hombres y arruinarle la vida a sus enemigas, que prácticamente eran todas las mujeres que fueran más bonitas que ella. Recordaba la vez en la que le mintió a todo un grupo de charla en redes sociales, donde dijo durante tres meses que se había ido de vacaciones a la playa y luego a la montaña, y les envió, en el mismo grupo en el que habían parejas, fotos sugestivas que se había tomado al menos 10 años antes para simplemente generar calores en los hombres del grupo y molestar a sus novias. La satisfacción que había sentido en esos momentos era nada a comparación de la que sentía con las fotos, capturas de pantalla, videos, y demás pruebas que tenía en contra de Albert para enviarle a Berta y romper ese noviazgo. El único que le interesaba romper. Y apenas llegó a su casa, le envió todas las pruebas a la joven a través de diversos medios, incluso por aquellos en los que la joven pudiera sentir humillación pública, además de un par de invenciones que involucraban a la misma Heidy (como decirle a Berta que Albert había intentado volver a ser su novio y tener sexo con ella, e incluso que la había ido a visitar en persona). 
 
    Siete días después, la mujer se enteró de todo el escándalo que había provocado en la parejita perfecta que ella había querido destrozar. Aunque había estado insistente por saber todo a través de Berta fingiendo amistad, método que ya le había servido una vez y por poco tiempo en el pasado, no había logrado respuesta alguna; pero al final, a través de un amigo del hermano de Albert que también jugaba el bendito videojuego, se enteró de todo lo que había sucedido. 
 
    Así que esa noche, Heidy se sentía especialmente satisfecha volviendo del trabajo. Finalmente había logrado que el hombre virtual con el que estaba tan obsesionada se peleara con su novia, y todo el mérito era suyo. Rememorando, se había encargado de meterse en chats en donde él estuviera metido para tomar capturas de pantalla, hackear sus redes sociales, tergiversar las cosas, tomar fotos y videos personalmente, y enviarlas todas a un chat masivo en donde estaba Berta, la novia del sujeto, alegando que había sido “sin querer”, y volviendo a enviar todo al chat privado de la joven. De esta manera, aunque ella quedó con imagen de mujer despechada por un rato, logró que quien consideraba su hombre y su novia, una joven más bonita y sana que ella, rompieran definitivamente. Pocas veces se había sentido tan feliz.  
 
    La parte divertida del asunto, pensaba, era que su obsesión con ese hombre se basaba en la simple competencia. Heidy no olvidaba que tenía un novio real con el que convivía en la misma casa, que tenía varios novios virtuales, que flirteaba con tantos que no recordaba números, y a todos les enviaba el mismo paquete de fotos y videos sexuales para alborotar sus hormonas. Ella era la misma persona tan inescrupulosa que incluso había tenido sexo virtual y telefónico con el hermano casado del hombre al que quería arruinarle la vida por simplemente haberla “reemplazado” con una latina injustamente más hermosa que ella. Pero no importaba, porque Heidy quería todo para ella. Estaba convencida de que Albert era algo así como un objeto, y que le pertenecía. Y ahora que estaba más cerca de lograr el objetivo de recuperarlo, según su pensamiento retorcido, estaba más que feliz. 
 
    Por eso no me dio pena seguirla sigilosamente hasta su casa, cuando la vi salir de su trabajo en la pizzería. Mis pies se sentían más ligeros de lo normal, quizás por la emoción de estar viéndola sin que ella me viera a mí, incluso estando yo en una posición en la que realmente no podía ocultarme. Ella me facilitaba las cosas, ya que estaba muy distraída, feliz por ser el centro de atención, feliz por haber arruinado una relación amorosa ajena. 
 
    Ella se sentía feliz, sí; pero yo me sentía eufórica. La vi entrar a su casa y cerrar la puerta detrás de ella. No puso llave, ya que allí nadie acostumbraba a hacerlo. Era un vecindario muy seguro en el que nunca nada extraño ocurría. Así que no me tuve que valer de otros métodos para entrar detrás de ella; simplemente giré la perilla y abrí la puerta de la misma forma en la que ella lo había hecho. 
 
    Su novio no estaba, cosa que yo claramente tenía previsto, y los perros se encontraban en el patio trasero, detrás de unas puertas enormes de vidrio. Los animales estaban muy contentos de verla llegar, y la verdad me dio un poco de pena por ellos, aunque, pensé, el novio de Heidy era quien les daba cariño, los cuidaba, los amaba, y no los utilizaba solamente para posar en fotos como hacía ella. Por eso aunque los perros estaban felices, ella no atinó ni siquiera a saludarlos desde adentro, ni a salir ni un momento a acariciarlos, o a chequear que tuvieran agua y comida.  
 
    Ella se quitó su bolso cruzado, la campera liviana que tenía puesta y los apoyó en una silla de la cocina. Yo la miraba desde atrás, pensando en su brillante cabello rubio que tanto me gustaba. Honestamente, ella no era fea en persona, pero definitivamente no era tan linda como en sus fotos con filtros. Sin embargo, su cabello se veía saludable, y eso me provocó algo así como… ternura. Después de todo, eso era lo único “sano” en ella. 
 
    También pensé en que tal vez mi visión sobre su aspecto exterior hubiera sido diferente de ser ella una buena persona. Pero tenía que quitarme ese pensamiento de la cabeza en ese momento. 
 
    Todo parecía pasar muy lentamente, pero en realidad sucedía muy rápido. Cuando Heidy por fin prendió la luz de la cocina y se dio vuelta, su sobresalto al verme fue tan grande que casi arrojó todo el contenido de la mesada al piso. 
 
    Mientras ella no salía de su asombro y perturbación, nunca quité mi sonrisa de satisfacción. Y hablándole en inglés, su idioma, la saludé. 
 
    -Hola. 
 
    Ella no tenía idea de lo que estaba ocurriendo, pero su expresión de susto y los sonidos que yo oía desde donde estaba de su corazón latiendo acelerado me hicieron sentir mucho placer.  
 
    -¡¿Qué carajos, perr...?! 
 
    -No... No hay necesidad de insultar. Yo solo quería verte. Quería ver a la persona que arruinó todo desde el principio… 
 
    Me acerqué a Heidy mientras ella atinaba a irse hacia atrás, aunque ciertamente no tenía escapatoria. Aunque yo normalmente me veía bella e inocente, supongo que mi sonrisa de satisfacción la asustaba un poco. Sin embargo, eso no me inmutaba; yo quería ver el terror en su rostro, como una moneda de cambio por todo lo que ella había hecho. 
 
    Ella sabía que eso estaba mal. Sabía que no era normal. Comenzó a gritar preguntas, queriendo saber cómo sabía dónde vivía, cómo lo había hecho, cómo había llegado hasta ella, cómo había logrado atravesar el umbral de la vida virtual para encontrarla en la vida real. Por un segundo miró hacia las puertas de vidrio del patio. Supe que se le cruzó por la cabeza que sus perros podrían rescatarla. Lamentablemente ella no sabía que, de haber abierto las puertas, ellos no me habrían hecho nada. 
 
    Y cuando ella ya estaba temblando de miedo, me alejé. La mujer pareció relajarse y respirar por primera vez desde que yo había manifestado mi presencia en su hogar. Sin fuerzas, se dejó caer de rodillas al piso, lo cual me pareció patético, y no pude evitar poner los ojos en blanco. 
 
    -Levántate- le ordené, molesta, ya sin mi sonrisa. Ella me obedeció, pero esta vez parecía que había perdido un poco de su miedo.  
 
    Y finalmente me cansé de toda esa estupidez. Arrepintiéndome un poco del motivo por el que me encontraba ahí, quise conformarme pensando que yo ya había obtenido lo que quería: su rostro de terror al mirarme. Por unos instantes, me arrepentí de haber hecho todo eso, pensando en que un pobre ser como ella no merecía realmente la atención que yo le estaba dando, y simplemente me di la vuelta para retirarme del lugar. 
 
    -¡Eres una perra! ¡Una perra estúpida! ¡Haré que todos se enteren de esto!- gritó tan pronto como notó mi cambio de actitud, mientras iba corriendo a tomar su celular de arriba de la mesa redonda de la cocina. Y me hartó. 
 
    Me di vuelta, saqué el arma de fuego dorada que tenía escondida en mi cinturón, y apunté. No disparé de inmediato, ya que quise ver su cara de terror por última vez. Y cuando por fin quedó su expresión grabada en mi mente, disparé, directo a su frente. La maté. 
 
    Supongo que fue el primer paso. Si me hubiera ido en el momento en el que pensé que eso no valía la pena, iba a correr el riesgo de tirar todos mis planes por la borda. Ella sí se merecía eso, no podían quedar las cosas como estaban. Pero, gracias a Dios, había podido dar el primer paso de un corto pero importante camino. Además, en cierta forma, yo le estaba haciendo un favor.  
 
    Los perros afuera ladraban despacio, como si estuvieran intrigados por lo que le había sucedido a su dueña, pero al mismo tiempo supieran que mi motivo era válido. Me dirigí al cadáver de la mujer y abrí su camisa. Dejé puesto su sostén, ya que solo necesitaba su abdomen. Busqué en mi cinturón mi daga dorada, y con ella escribí una enorme "A" en su piel, apretando profundamente el filo en ella. 
 
    Antes de irme, busqué el alimento balanceado de los perros y llené sus comederos, ya que estaban hambrientos. 
 
      
 
    

  

 
   
    L 
 
      
 
    ¿Por qué Berta le había escrito esa carta a Albert? ¿Por qué?  
 
    Aunque me carcomía la mente, no era momento de darle vueltas a ese asunto. Recordé a la siguiente persona en mi lista. 
 
    Ashley era una mujer de treinta y cinco años que aparentaba tener diez o quince más, ya que, a base de cirugías, se había modificado todo el rostro y el cuerpo. 
 
    Algo paradójico ocurría con ese tipo de operaciones, y más cuando se daban lugar en exceso, ya que en el ímpetu de conservar la apariencia de juventud, el rostro terminaba adquiriendo un aspecto avejentado pero conservado, además de casi calcado a otras caras que hubieran experimentado ese mismo tipo de procedimientos quirúrgicos. 
 
    Sin embargo, para Ashley era difícil darse cuenta de eso, y se sentía muy orgullosa del botox, colágeno, siliconas, y otros objetos que tenía implantados o rellenando su cuerpo. Se consideraba infinitamente irresistible gracias a sus labios rellenos de colágeno, sus pómulos prácticamente de plástico, sus pechos enormes por pura silicona, sus glúteos inyectados con diferentes tipos de aceites de dudosa salubridad, y los abdominales falsos que poseía haciendo relieve en su abdomen. 
 
    Ella también utilizaba mucho maquillaje, tanto que realmente ya no se sabía cuál era su verdadero color de piel. En apariencia, era extremadamente blanca con pómulos irrealmente rosados. Además, al ser muy alta y tener relleno en busto y nalgas, se veía realmente imponente.  
 
    Decían las malas lenguas que a veces era confundida con un hombre bien travestido, pero a criterio de la gente de los chats, se veía más como una vedette antigua de esas que bajaban escaleras en tacones altos, siempre con la mirada en alto. 
 
    Su cabello era corto, apenas le llegaba al borde de la mandíbula, y era de un color negro sumamente oscuro que también parecía irreal. Ese tono sólo podía lograrse con tintura, y en cierto punto, tenía sentido. Después de todo, ni siquiera podía distinguirse a simple vista el color real de su piel, así que con el cabello ocurría lo mismo. 
 
    Lo único que parecía natural en ella era el color de sus ojos. Ashley tenía unos hermosos ojos verdes siempre enmarcados con unas enormes y voluminosas pestañas postizas. Aunque también tenía mis dudas acerca del color de sus ojos, realmente parecían naturales, así que decidí darle mi voto de confianza, aunque fuera sólo en eso. 
 
    ¿Y a qué se dedicaba esta mujer? Pues, a mantener ese cuerpo. Ella vivía en salones de belleza, consultorios de cirugías plásticas, negocios de maquillaje y peluquería, y todo se lo debía al dinero que conseguía por ilusionar señores online. 
 
    Ella, muy inteligente y orgullosa de eso, se dedicaba simplemente a pedir donaciones de dinero a hombres mayores de internet a cambio de fotos suyas desnuda. A la mayoría de los señores de edad de internet les encantaban las mujeres así como ella, sumamente operadas y maquilladas, que sólo vivían de su cuerpo, tal vez justamente porque les hacían recordar a esas vedettes que admiraban en su infancia y adolescencia. Así que Ashley, ya desde joven, explotó ese lado de su vida.  
 
    Apenas cumplió los 18, la mujer adquirió un préstamo bancario y comenzó con las cirugías, decidida desde siempre a tener una vida fácil. Se alejó de su familia porque realmente no le importaba; Ashley era muy egoísta como para preocuparse por alguien más que no fuera ella misma. Y toda su vida la había vivido de la misma forma; pidiendo donaciones a señores en internet a cambio de fotos en las que posaba desnuda, con lo cual podía seguir manteniendo sus cirugías, tratamientos de belleza, ropa, y hasta los impuestos de una casa en los suburbios que también había logrado comprar gracias a esos vejetes virtuales. 
 
    No necesitaba más; la superficialidad lo era todo para ella. Pero fue cuando conoció los videojuegos multijugador en línea que su vida dio un vuelco para mejor. 
 
    Al comenzar a jugar, realmente no le importó mucho el juego en sí. Lo que quería era captar señores con dinero que pudieran pagarle por fotos y flirteo de internet. Ella no necesitaba verlos en persona, simplemente coquetear con ellos, y su extrema seguridad en sí misma y en lo que podía lograr (gracias a su aspecto exterior tan artificial como sexual) había hecho que incluso mujeres como Heidy la odiaran, mientras los hombres la idolatraban. 
 
    Los chats masivos eran la debilidad de Ashley. No necesitaba jugar mucho, simplemente tener personajes débiles en diferentes servidores y agarrarse fuertemente de esa excusa para entrar a los chats de los juegos “a pedir consejos”. ¿Y a qué apuntaba la mujer? A los jugadores top de cada servidor. 
 
    Un jugador top 1 era sinónimo de mucho dinero. A veces, estos hombres llegaban a gastar más de doscientos mil dólares únicamente para mantenerse en el primer lugar de sus servidores, comprando objetos que pudieran utilizar en su beneficio. De eso se trataba básicamente jugar en línea; mantenerse en una posición decente en base a inteligencia, o permanecer en el top 1 en base al dinero. 
 
    Además, Ashley notó que en esos juegos ya no tenía que lidiar con viejos verdes. A ella ese hecho no le molestaba realmente, pero estaba algo cansada de recibir, a cambio de sus fotos posando desnuda, imágenes o videos de vejetes gordos, con pelos grises distribuidos por el cuerpo, intentando hacer que ella se pusiera caliente con “tan poco”, según se decía a sí misma. Estaba harta de eso, quería ver gente con dinero, sí, pero joven y atractiva; así que disfrutó mucho tener por fin la atención de hombres de su edad. Por fin recibía fotos de hombres con brazos musculosos, abdómenes marcados, e imágenes más íntimas con miembros viriles que se erigían rápidamente ante los falsos encantos de la mujer. 
 
    No todos eran así, estaba claro, pero era increíble y provechoso que la mayor parte de la comunidad de jugadores top de Estados Unidos fuera tan atractiva, y para ella lo mejor de todo era que no tenía que involucrarse más de lo necesario. Sólo fotos, dinero, fingir un poco de interés, y listo. 
 
    Ashley apuntaba alto. Sólo hacía caso a gente del top o moderadores. Si tenía que fingir tener sentimientos para ser la “novia virtual” de algún moderador, no tenía problemas para eso. Básicamente, lo que ella ofrecía era el oficio de prostitución virtual, un servicio de acompañantes del futuro. Sabía que en realidad ella estaba siendo pionera de lo que se venía para el dentro de unos años; y eso le daba aún más autoestima y subía su egocentrismo, tan característico de ella. 
 
    Tres veces hizo enojar a Berta. La primera fue cuando, apenas entrar al chat masivo en el que se encontraba la joven, exigió que nadie hablara en español, ya que era un idioma tercermundista, y que si habían jugadores latinos inmediatamente salieran de la sala y que hicieran una nueva para ellos, separados de los estadounidenses. Lo peor de todo era que ese chat había sido creado un año antes de la aparición de esa mujer, y sin embargo, nadie fue capaz de recriminar su actitud racista, o de defender a los jugadores latinos que allí se encontraban. 
 
    Cuando los latinos comenzaron a salir de la sala de chat, nadie se quejó, y las conversaciones siguieron como si nada entre cientos de estadounidenses que no se atrevían a hacer frente a esa mujer sólo porque era una hembra en celo a la que querían copular de manera virtual. Berta, sin nada para hacer ni ganas de pelear, se despidió en español y salió de esa sala de chat, así que por meses no supo más acerca de Ashley. 
 
    La mujer tan racista entonces, contenta y cómoda porque ningún “sucio latino” ocupaba sus chats, se explayó de formas irrefrenables, no teniendo reparo en poner fotos de perfil semidesnuda para que los hombres supieran de forma más directa qué podían requerir de ella, y enojando a Heidy, quien moría de celos y envidia por la atención que recibía la otra jugadora. Eran graciosos los intercambios de mensajes grupales, en los que Heidy escribía cosas cada vez más sexuales y desesperadas sólo para competir contra Ashley, mientras que ésta última no se percataba de eso y seguía en su mundo porque su egocentrismo no la dejaba ver más allá, y no se daba cuenta ni le importaba que alguien la odiara. 
 
    Entonces el tiempo pasó, y Ashley hizo enojar por segunda vez a Berta. Cuando, más de un año después del primer suceso, el videojuego abrió una cuenta oficial de chat en una aplicación exclusiva para eso, en un principio no se cruzaron. Berta se mantuvo en los chats en español, mientras Ashley hizo lo propio en los chats en inglés, sin ser consciente una de la presencia de la otra en la aplicación, y viceversa.  
 
    Allí, Ashley se dio cuenta de que, al ser un chat oficial del videojuego, no podía dar órdenes directas, como prohibir se metiera gente “indeseable” en su grupo en inglés. Tuvo que soportar, muy molesta, que otros jugadores latinos se metieran a veces en su chat a hablar su idioma, y de forma incorrecta; eso la enervaba especialmente. También se atrevían a unirse a su grupo jugadores asiáticos, africanos… realmente la ponían de los nervios, pero no podía abandonar ese chat, ya que estaba lleno de moderadores oficiales del juego a los que podía atraer para poder ejercer su trabajo de prostitución virtual. Allí simplemente se tenía que aguantar las ganas de expulsar latinos, fingir y seguir en la pesca de jugadores top con dinero de otros servidores, o de moderadores con altos rangos, y sutilmente coquetear con todos los que pudiera para ganar poder. 
 
    Entonces, viendo que ella con su belleza inusualmente llena de plástico se hacía de un fiel séquito de seguidores que no tenían tanto dinero pero que hacían hasta lo imposible por conseguir sus fotos y atención, se dio cuenta de que podía, lentamente, inculcarles a todos, o al menos hacerles ver, su vena racista, para de este modo lograr que entre palabras sutiles ellos se pusieran en contra de los jugadores extranjeros, y de esta forma los demás (no haciéndolo ella de manera directa) los expulsaran de los chats en inglés.  
 
    La manipulación que ejerció sobre esos hombres era evidente y efectiva, y aunque era fácil para los moderadores darse cuenta de eso, no hacían nada al respecto porque varios de los de mayor rango ya se intercambiaban fotos y dinero con la mujer. Por ende, “la mujer del moderador en jefe no se tocaba”. 
 
    Como una burla, Ashley trataba a los hombres latinoamericanos de “gnomos”, y a las mujeres de “Jessicas”. Para ella, en su pequeña mente llena de basura, todas las latinas se llamaban “Jessica latina”, y le había enseñado a su séquito, de forma grácil, que ese era el insulto perfecto para acosar y menospreciar a las mujeres de esas partes del mundo que quisieran inmiscuirse en sus chats. Ella simplemente necesitaba tirar el detonante, decir la frase clave, para que su harem de hombres comenzara a atacar a las mujeres latinas que entraran al chat, al punto de que el acoso las hiciera sentir mal y ellas se fueran por propia voluntad. 
 
    Entonces, más de un año después de aquel suceso en el que Berta había salido de la sala del otro chat junto a todos los latinos para formar parte de una nueva sala, la joven, sin saberlo, entró al epicentro de admiración hacia Ashley: el chat oficial del juego en inglés. 
 
    ¿Y para qué? Esa aplicación captaba la foto de perfil de la red social principal vinculada al juego, y por ende, Berta no podía mantener oculta su identidad allí. Tan solo al entrar, los hombres se volvieron locos. Ella era realmente hermosa, algo que pocas veces habían visto en su vida, sobre todo natural… y latina. 
 
    Pasaron varios minutos hasta que Ashley se dio cuenta de que Berta había entrado en la sala y estaba recibiendo la atención de todos los hombres y moderadores. Al verla, por primera vez en su vida sintió una horrible inseguridad que removió sus entrañas, como si el piso a sus pies hubiera temblado.  
 
    ¿Por qué esa joven era tan hermosa? ¿Desde cuándo una latina tenía ese rostro, ese cuerpo? Ashley se desesperó; abrió el perfil de Berta, y con una actitud enfermiza que hacía tiritar sus manos expandió la foto de la joven en su celular. La miraba, la observaba, la veía, no podía sacar sus ojos de encima de esa chica. Se dirigió a la velocidad de la luz a buscar en las redes sociales ligadas al juego, y la encontró. Foto tras foto, se dio cuenta por primera vez de que alguien era más hermosa que ella, y lo peor de todo no era que su belleza fuera natural y no de plástico como la de Ashley, sino que fuera latina. Era latina… 
 
    Y entonces, tan rápido como revisó la red social y las fotos de Berta, regresó al chat oficial en inglés del juego para fingir que empezaba la charla desde cero, pretender que se daba cuenta tarde de la presencia de la hermosa joven latina, y como si no se hubiese dado cuenta, soltó su basura, su frase clave: “Jessica latina”. 
 
    Y ese fue el detonante. En cuanto lo escribió, los hombres que la seguían (quienes a pesar de estar maravillados con la belleza de Berta, estaban más seguros de que iban a obtener un pack de fotos desnuda de Ashley a cambio de su lealtad) comenzaron con el acoso virtual hacia la joven recién llegada. Tratándola de tonta y de que realmente no jugaba, vieron cerradas sus bocas al ver que ella les contestaba, con un perfecto inglés, todas las cosas que se había dado cuenta que preguntaban simplemente por molestarla. Ellos, perturbados porque la joven realmente sabía muchísimo sobre el juego, sobre estadísticas de batalla y también el idioma, ya no supieron que hacer. Y entonces, Ashley tiró la última carta. 
 
    “Jessica latina es falsa… esas fotos no son suyas. En realidad es un hombre usando fotos de una modelo latina”. 
 
    Sólo tuvo que escribir eso para que todos los hombres se lanzaran al cuello de Berta, para de alguna manera, “matarla”; matarla virtualmente.  
 
    La atacaron, le dijeron cosas tan horribles que Berta, incluso sabiendo lo que ella era y lo que valía, se sintió terriblemente mal. ¿Cómo era posible que un grupo de gente que ni la conocía le estuviera deseando la muerte, o sugiriéndole de forma violenta que se suicidara? ¿Por qué tenía que escuchar acusaciones sobre que usaba fotos falsas, cuando ella sabía perfectamente que sólo utilizaba fotos de ella misma? ¿Qué clase de enfermos tenían que ser para mandarle ese acoso tan espantoso? 
 
    Sin más, y sin ganas de discutir, Berta salió del chat en inglés. Sin embargo, esa experiencia quedó reposando y presente en el fondo de su subconsciente, y tuvo miedo de volver a recibir mensajes de similar contenido; así que se abstuvo de volver a escribir en el chat oficial del juego, ni siquiera en las salas en español, y pocos días después desinstaló la aplicación. Se limitó simplemente a seguir jugando, pero sin chats oficiales de por medio. 
 
    Ya con la victoria en sus manos, Ashley olvidó toda esa inseguridad que había sentido en el momento en el que había visto a Berta, disfrutó del sabor de las alabanzas que recibía de su séquito de admiradores masculinos necesitados (pero sin tanto dinero) del grupo de chat oficial, y continuó con su estilo de vida, con sus metodologías de adquisición de dólares, y con los tratamientos de belleza y cirugías tan característicos de ella. Nada podía perturbar su tranquilidad, y si algo intentaba hacerlo, simplemente le iba a poner fin haciendo uso de sus admiradores. Después de todo, era muy fácil conservarlos con la eterna promesa de algún día mostrarles “algo más” de ella. 
 
    Y entonces llegó la tercera razón por la que hizo enojar, y también sufrir, a Berta. 
 
    Ashley, después de recorrer muchos servidores, se encontró con el de una de las cuentas secundarias de Albert. Él, que tenía más de quince personajes en diferentes servidores a espaldas de su ya novia Berta, utilizaba este medio para inflar su hombría, en base a seducir mujeres y hablarles de su personaje top 1, el de su cuenta principal. Las jóvenes, con el cerebro completamente lavado por ideas tontas acerca del poder virtual, caían rendidas ante esas palabras, y a cambio de un poco de atención de un jugador tan poderoso hacían lo que él quisiera. 
 
    Albert llenaba sus dispositivos tecnológicos de fotos y videos privados de todas las mujeres que quería, por eso cuando Ashley llegó a su vida, no se desesperó por obtener algo de ella. Sabía que, con indiferencia y tiempo, ella solita le iba a terminar ofreciendo lo que tenía para mostrarle. La mujer entonces se puso en una campaña de llamado de atención. No le interesaba conquistarlo, sólo recibir un poco de atención de parte de él; después de todo, Albert tenía ese “don” con el sexo opuesto, generando que ellas desearan su atención con todas sus fuerzas. 
 
    Albert jamás le dijo que tenía una novia. Tampoco tuvo reparos en coquetear en chats masivos con esa mujer, incluso sin notar que Heidy estaba presente, acechando y tomando capturas de pantalla. De lo único que se aseguraba antes de interactuar con ella “en público” (si se podía decir así a un grupo virtual) era de que su novia no fuera parte del conglomerado humano allí presente. 
 
    Entonces, en muy poco tiempo, Ashley supo por primera vez en su vida lo que era estar a los pies de alguien. Ella no quería a Albert, no tenía sentimientos hacia él así como no los tenía por nadie. Pero necesitaba la atención de ese hombre, porque él le daba a cuentagotas eso que ella tanto quería luego de largos períodos de ignorarla, porque estaba lleno de dinero (había gastado, tras sólo un mes en su cuenta principal, más de ochenta mil dólares), y porque era realmente atractivo.  
 
    Albert era un hombre rubio, alto, con unos ojos de color celeste cielo que parecían de otro planeta, una mandíbula masculina que daba placer al sólo mirarla, perfectamente afeitado, prolijo con su corte de pelo y unos músculos tallados por los ángeles; o tal vez, por el diablo. Tenía la misma edad que ella, y un hermano casado que provocaba en Ashley las fantasías más eróticas. 
 
    No por amarlo ni quererlo, sólo por sometimiento a la necesidad de su atención, ella se acercó a él y ambos se hicieron amigos. Pero no era una amistad real o convencional, sino una amistad en la que ella simplemente coqueteaba con él, él hacía lo propio, ella le regalaba fotos desnuda (cosa que ella jamás antes había hecho si no era a cambio de dinero) y él, a cambio, le permitía ser su vocera en grupos, y dárselas de su gran amiga, informante formal y fuente de confianza. 
 
    Ella era algo así como su patiña, o su correo oficial desesperado. Claro estaba que Albert contaba con que en los grupos en los que Ashley tenía actividad no estuviera presente Berta, ya que él era plenamente consciente de los problemas que la “mujer de plástico” tenía con los latinos. Y, nuevamente, el poder de ese hombre sobre las mujeres tuvo los efectos que quería; hasta que Heidy se le escapó de las manos.  
 
    Olvidar su presencia hizo que la rubia tuviera la libertad de tomar las capturas de pantalla que necesitaba, sumarlas a las otras pruebas que había recopilado sobre las infidelidades de todo tipo de Albert, y enviárselas en masa a Berta. 
 
    Y allí se concretó la tercera vez. Esa por la que yo la había visto devastada. Ashley no era todo el motivo, pero era una de las razones por las que tuve que evitar que mi Berta se suicidara, interponiéndome entre los objetos de autodestrucción y ella. 
 
    Y por eso, hacer lo que tenía que hacer me resultó muchísimo más sencillo que la primera vez. Mientras tanto no podía dejar de pensar… ¿qué clase de ser humano estúpido genera acoso hacia otra persona solo porque es más bella que ella?  
 
    La espié desde afuera del salón de belleza, a través de la vidriera. Sus pómulos y labios eran cada vez más grandes, tal vez producto de la inyección constante de colágeno y botox. Se me hacía muy curioso saber que podía mantener todo eso gracias a su prostitución no convencional, la del futuro.  
 
    Realmente no me parecía bien meterme en el estilo de vida de alguien más, pero en el momento en el que algo afectaba a Berta yo no podía simplemente quedarme de brazos cruzados. 
 
    También me daba cuenta de que todo lo que pasó, absolutamente todo, ocurrió porque Albert lo permitió. Pero ese no era momento de pensar en esa cuestión; yo tenía que ir paso a paso. Ashley se había robado a Albert, junto a Heidy, junto a las demás. 
 
    Ya era de noche, así que dejé de observar a la mujer desde la vidriera. Esperé sentada sobre un paredón cercano que daba a la calle a que ella saliera de su tratamiento de belleza nocturno. Cuando finalmente salió del salón, yo comencé a seguirla. Claramente ella no me vio; mis pies, como siempre, eran muy ligeros. 
 
    Cuando llegamos a la altura de un callejón sin salida, la intercepté. Ella se vio confundida, pero comenzó a retroceder asustada al mismo tiempo que yo me acercaba con total seguridad y firmeza hacia su integridad. 
 
    -¿Quién eres?- me preguntó, en su idioma tan hermoso, el inglés. 
 
    -¿No me recuerdas? Oh, lo siento, mi inglés no es tan perfecto… pero no tienes que preocuparte por eso- y hablando en español, terminé la frase -, “amiga”. 
 
    Ashley transformó su confusión en miedo. No podía verme bien por la oscuridad del callejón, pero haberle dicho una palabra en español la hizo pensar inmediatamente en una “sucia latina” avanzando hacia ella. Y al ver el estado en el que la mujer se zambulló, yo me sentí simplemente eufórica. 
 
    Volviendo al inglés, continué hablando. 
 
    -Mírame… ¿me reconoces? 
 
    Y cuando dije eso, me puse por primera vez bajo la luz de un pequeño farol que se encontraba colgado de una forma que le daba aspecto de “fuera de lugar” dentro del callejón. 
 
    Al verme bien, su mirada se transformó, y sus ojos se abrieron como huevos fritos. 
 
    -Jessica… 
 
    -Jessica latina, sí. Bueno, como verás, resulta que yo no era falsa… o por lo menos no soy tan falsa como tú. 
 
    Ella me miró con un odio estremecedor, tal vez el mismo con el que miró las fotos de Berta en su momento. Tenía en frente de ella a todo lo que le daba inseguridad, todo lo que ella quería erradicar del mundo, y simplemente no pude aguantarlo. 
 
    Sonreí. Ashley, al ver a su competencia, a su gran amenaza, justo en frente de ella, acorralándola sin un ápice de duda en su mirada, se sintió completamente aterrorizada. Y yo, recordando todo lo que la mujer había hecho, no lo pensé más. 
 
    -Recuerda mi cara en el “Reino de los muertos, amiga”. 
 
    Saqué de mi cinturón el arma de fuego dorada que había usado la vez anterior, con la otra indeseable. Apunté a su frente y disparé. No tuve reparos en nada, y no me importó el hecho de no quedarme con una expresión de horror de esa mujer implantada en mi retina. No me hacía diferencia alguna, después de todo, lo único que tenía expresividad en ella eran esos ojos verdes; lo demás estaba lleno de plástico. 
 
    Su cuerpo inerte realmente parecía más un muñeco que una persona real. Incluso lo hubiera creído así, si no hubiese sido por el hecho de que, por el agujero en el medio de su frente, brotaban chorros de sangre. 
 
    Tuve que quitarle su chaqueta y levantar su remera para grabar una enorme “L” en su abdomen con mi daga ultra afilada, la misma con la que había grabado la letra “A” en la primera víctima (o mejor dicho, a la verdadera victimaria). Al terminar de hacerlo y ver que sus ojos habían quedado abiertos, no pude evitarlo; tuve que comprobar si esos ojos eran naturales o no.  
 
    Casi no me sorprendió. Lentes de contacto verdes. Ni siquiera eso era real en ella. Con un cuidado que no lo merecía, volví a dejar los lentes en su lugar, y pensé en el natural color negro que tenían sus ojos bajo la falsedad. Eran realmente bonitos, y sinceramente no entendí por qué los tapaba así. Aunque claro estaba que ya no importaba. 
 
    Con plena confianza, chequeé mi arma. Aún quedaban cuatro balas. Eran justo las que necesitaba. 
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    Esta vez, yo no sabía demasiado acerca de la víctima, así que tuve que averiguar en profundidad a través de otros métodos, lugares y deducciones. 
 
    A pesar de mis investigaciones, pude conocer de ella demasiadas cosas concretas, pero no así su verdadera personalidad tras el manto en el que se ocultaba, o sus sentimientos actuales. Así que desde un principio se me hizo difícil describirla como Dios manda. 
 
    Lizzy era una mujer estadounidense muy hermosa, la primera mujer realmente hermosa a la que eliminaría. Con un cuerpo delgado y esbelto, no tan alto como el de las anteriores mujeres que yo había visitado, poseía un rostro hermoso al cual le intensificaba los rasgos con mucho maquillaje. Sí, usaba mucho maquillaje, pestañas postizas, y todo recurso que la ayudara a embellecer, pero de por sí ya era una mujer muy hermosa. Su piel mulata y uniforme enmarcaba unos grandes ojos color café, y su cabello castaño oscuro, lacio y largo se veía perfecto. Era difícil deducir su edad por el problema del maquillaje, como siempre, pero yo sabía que tenía exactamente treinta y tres años. 
 
    Su trabajo era la prostitución VIP. Ella no entregaba su cuerpo a cualquiera, sino que se manejaba en los círculos de la alta sociedad, y sabía perfectamente cómo utilizar su aspecto externo para obtener lo que quería, que era básicamente dinero. A ella no le molestaba mostrarse como una prostituta extrovertida y sin pelos en la lengua, en una especie de "acoso" a todo hombre que se le cruzara. 
 
    De esa forma, se había abierto camino al mundo. Aunque en un principio tuvo otras metas e incluso había estudiado en la Universidad, abandonó todo intento de convertirse en una profesional cuando, estando casi al final de sus estudios, fue con sus amigas a un club nocturno a festejar otro examen aprobado, y un señor con mucho dinero que casualmente pasaba por allí la vio. Él quedó inmediatamente prendado a la belleza de la joven, y aunque no era atractivo, ni joven, ni pudoroso, la cantidad de dinero que le ofreció a Lizzy por una noche de pasión fue tal, que ella se quedó pasmada por unos minutos.  
 
    Luego de aceptar esa oferta, concluir el trato de la noche de pasión, y volver a su dormitorio universitario, se dio cuenta de que se estaba esforzando demasiado en la vida estudiantil cuando podría, perfectamente, vender su cuerpo como lo había hecho esa noche. La joven siempre había sido consciente de su belleza, pero nunca se había planteado antes la posibilidad de vivir de esa manera hasta ese momento.  
 
    Y por esa “revelación” a sus 22 años, a punto de terminar sus estudios de abogacía, decidió dedicarse exclusivamente a la prostitución VIP. Sin darle explicaciones a nadie, ya que sus padres habían muerto en un accidente de coches cuando ella era una preadolescente, no tenía hermanos, tíos ni abuelos, y sus amigas se habían alejado de ella en repudio a su estilo de vida, Lizzy se dedicó de lleno y exclusivamente a esa actividad, logrando de esta forma obtener una gran reputación en ese mundillo. 
 
    El rumor de su belleza y sus “talentos” recorrió el Estado a velocidades inusitadas. La mujer adquirió gran fama en su rubro, y con la fama vino el dinero en cantidades. Ella pudo darse lujos que antes no se podía permitir por los altos precios, y pagar hoteles, pisos y actividades que nunca en su vida había pensado que podría sustentar.  
 
    En cierto momento la joven consiguió un representante para que pudiera manejarle la agenda, y con él apenas tenía contacto, ya que era una relación completamente profesional. Él manejaba los turnos y lugares, se lo comunicaba a Lizzy, ella se trasladaba a cumplir con su actividad, y luego le transfería una mínima parte de sus ganancias al representante. Con el tiempo, tuvo el lujo de contratar choferes que manejaran su carro y la trasladaran a los lugares que necesitara. 
 
    Tampoco se mantenía sedentaria en un lugar. Llegó un punto en el que tuvo que vivir como una nómada, moviéndose de ciudad en ciudad, de Estado en Estado, y de fiesta privada en fiesta privada. Se manejaba con los grandes círculos de elite, y a los treinta y un años, ya era una mujer que parecía nacida en la alta sociedad. 
 
    Quien no supiera sobre la actividad de esa mujer, podía decir perfectamente que era una importante empresaria de algún rubro menos polémico. Aunque la realidad es que empresaria, era; no de la forma convencional en la que todos podían estar de acuerdo, pero eso no le quitaba su mérito. 
 
    Así que su vida era de lujo, llena de atenciones, choferes, y mudanzas constantes a lugares realmente bellos, en donde el oro y el brillo siempre estaban presentes. 
 
    Con su ropa, maquillaje, accesorios y alhajas, fuera a donde fuera con sus choferes y su séquito de empleados, daba una imagen de mujer perfecta, empoderada, conforme con su vida y feliz. Se la veía como si tuviera la vida exitosa que todos envidiaban, y realmente muchos lo hacían, sobre todo al verla de compras por los centros comerciales. 
 
    Y lo siguiente es lo que más me costó averiguar; pero lo hice en pocos días, a través de unos portales infernales que existen en el lugar del que provengo, los cuales muestran, a monstruos como yo, prácticamente lo que les pidamos. Digo prácticamente, porque se pueden ver actividades; no así, sentimientos. 
 
    A los treinta y un años, saliendo del jacuzzi de un empresario, Lizzy tuvo que abandonar el recinto un poco antes de la hora prevista porque al hombre lo habían llamado de emergencia desde su lugar de trabajo. Ella tenía previsto otro turno después de ese, pero al quedarle quince minutos libres, esperó en su coche sentada sin saber qué hacer, como siempre en el asiento trasero. 
 
    Entonces, la mujer pudo divisar la actividad en la que su chofer pasaba su tiempo; un videojuego en su celular. Al verlo tan concentrado y entretenido, se interesó en la cuestión, se asomó al asiento delantero, y asustándolo sin intención, se dirigió hacia él. 
 
    -¿Qué es eso?- le dijo, siempre en inglés. 
 
    Sobresaltado, el chofer se ruborizó, y sin hacer contacto visual directo, pasó a explicarle a su jefa lo que estaba haciendo. 
 
    -Es un videojuego multijugador masivo en línea; aquí puedes elegir a un tipo de personaje entre tres. Yo soy un vikingo, pero también puedes ser un espadachín o una hechicera, y el juego ofrece varias actividades tanto individuales como grupales. Ahora por ejemplo, yo estoy en un evento grupal en el que, junto a mi clan, invado un piso de una torre y recojo baúles con premios. También hay actividades en las que se matan monstruos, en las que se mata a otros jugadores, en las que se hacen misiones a través de un mapa al “aire libre” (si puede decirse así, disculpe mi risa), y se puede chatear con gente de todo el mundo. 
 
    Divertida con el entusiasmo que mostraba su chofer, le preguntó cuál era el nombre del juego y se lo descargó en su celular inmediatamente. Más ruborizado aún, su empleado le dijo que también podía jugar en computadoras y tabletas, y en los últimos diez minutos que quedaban de espera para el próximo turno de la mujer, ella se movió al asiento delantero y siguió las instrucciones del chofer para crearse un personaje. Ahora, Lizzy era una novata hechicera de hielo. 
 
    Allí fue cuando su vida comenzó a cambiar. Continuó con su trabajo, por supuesto, pero de repente se había presentado ante sus ojos un nuevo mundo, un mundo de entretenimiento y la posibilidad de conocer gente nueva. Además, el juego realmente la mantenía distraída. 
 
    Lizzy comenzó a gastar dinero en el juego, no tanto como los hombres millonarios obsesivos, pero sí lo suficiente para mantenerse en una posición decente en el top de mejores jugadores de su servidor. En menos de un mes, ya sabía a la perfección las mecánicas de juego, el sistema de estadísticas de batalla, cómo construir armaduras, las combinaciones de equipamiento; básicamente todo lo necesario para que externamente se la viera como a una buena jugadora, y no como alguien que simplemente había pagado por tener poder. 
 
    Entonces, con su puesto en el top, llegaron los clanes más fuertes a pedirle que se uniera a ellos, y con los nuevos clanes llegaron nuevas personas. Aunque era todo virtual, finalmente tras chatear en el juego, Lizzy terminó siendo agregada a uno de los chats masivos del mismo pero fuera de la plataforma. Y allí fue donde conoció a Chris. 
 
    Chris era un hombre atractivo, pálido, con ojos color miel y el cabello castaño claro. En el chat masivo, aunque la mayor parte de las personas optaba por poner como foto de perfil a sus personajes del juego, tanto Chris como Lizzy tenían fotos de sus rostros reales. Este pequeño detalle fue el que desencadenó que ambos hablaran, de manera divertida, por el chat privado. 
 
    Él había iniciado el contacto. Se trataba de un militar que tenía la suerte de trabajar como empleado administrativo, así que dedicaba pocas horas al día a esa actividad. Aunque no era millonario, también tenía un personaje muy fuerte en el juego a base de recargas con dólares reales. Sin embargo eso no era un problema para él, ya que consideraba que ese era su placer así como para otros lo era el fumar cigarrillos de tabaco. 
 
    La belleza de Lizzy fue la que lo atrajo a hablarle. Haciéndola notar primero lo gracioso y único que era que ambos tuvieran fotos de sí mismos (aunque a decir verdad no eran los únicos, solo eran parte de la minoría, pero las intenciones de Chris estaban claras), comenzó a tener charlas constantes con la mujer, prácticamente todos los días. 
 
    Ella, quien no estaba familiarizada con el hecho de conocer personas por internet o chatear, al principio manejó la cuestión de una forma un poco torpe, como cualquier persona que no tuviera experiencia en redes.  
 
    Tan solo al entrar al chat masivo había comenzado a hacer sugerencias sexuales muy fuertes, chistes muy negros y se reía sin parar de eso por el mismo medio. En esa época, Berta estaba presente en el chat, y recordaba que la nueva integrante del grupo le había parecido una mujer muy rara, pero a pesar de todo divertida. 
 
    Lizzy no atacaba a otros verbalmente, no era engreída, no discriminaba a nadie, y aunque su humor se mostraba frenético e intimidante, se notaba que ella era simplemente así. No estaba compitiendo con nadie, y desde la mirada de Berta, se notaba como si estuviera pidiendo a gritos una amiga con la que compartir esas cosas.  
 
    Mi Berta no hizo nada al respecto, simplemente rio cuando tenía que reír, pero siempre en privado, en las sombras, ya que a pesar de que se daba cuenta de lo que quería la nueva integrante del grupo, ella no podía dárselo; ella era adepta a otro tipo de amigas, más sutiles y con personalidades parecidas a la suya. Lizzy era demasiado extrovertida para ella. 
 
    Y tan pronto como la aparición de la mujer le llamó la atención, dejó de hacerlo. En conclusión, Lizzy no supo en ese momento acerca de la existencia de la joven, y a su vez, a Berta dejó de interesarle tan rápido como había aparecido en su vida virtual.  
 
    Fue la misma Lizzy quien, al notar que no conseguía amigas, cambió rotundamente su estrategia y dejó de hablar de la forma en la que lo hacía por el chat masivo. Se comenzó a plantear por qué no le hablaban otras mujeres, pero sí lo hacían hombres para decirle lo hermosa que era. Y su propia inexperiencia en el mundo virtual hizo que confiara en Chris, ya que era el único que le seguía hablando a diario y se interesaba realmente en las cosas que le sucedían a ella, más allá de su aspecto físico. 
 
    Lizzy podía estar muy experimentada en la vida real, pero eso no le sirvió para protegerse de lo que sucedió entonces.  
 
    La vida virtual era diferente. La gente por chat podía mostrar las caras que quería de una manera aún más efectiva que en la vida real. Y fue así que la inmutable, independiente y segura Lizzy se enamoró perdidamente de Chris.  
 
    Él lo hizo muy bien. Le prometió amor eterno, viajes, hijos, le prometió el mundo. Le envió regalos, cartas escritas con puño y letra, fotos. Le prometió que se divorciaría de su esposa para estar con ella. A su vez, la hizo prometer que apenas estuvieran juntos ella abandonaría su vida de prostitución, ya que eso “estaba mal” y él no la quería compartir con nadie. Y ella le creyó. 
 
    Lizzy tenía todo su corazón lleno de Chris. Él se había convertido en su universo sin siquiera haberlo visto en persona. Aunque tenían videollamadas y sexo virtual (algo paradójicamente nuevo para la mujer), él no podía ir a verla en persona aún, porque se estaba divorciando de su esposa y porque su trabajo de repente se había vuelto más exigente y las largas horas laborales no le permitía salir de su ciudad. 
 
    Chris tampoco permitía que ella fuera a visitarlo; después de todo, tenía que divorciarse de su esposa, pero según él decía, no podía permitir que ella supiera que él ya amaba a otra, porque si eso pasara, su mujer, quien según Chris era muy malvada y le hacía la vida imposible, haría todo lo que pudiera por arruinarle los planes y dejarlo sin nada. 
 
    Tiempo. Simplemente necesitaba tiempo. Y mientras tanto, obtenía muchas fotos íntimas y sexo virtual, además de chats divertidos, de Lizzy. 
 
    Y entonces, pasados varios meses en los que ella tenía esa relación interestatal, en la que no podía evitar derretirse de amor ante cualquier palabra o foto de Chris, a Lizzy la saludó alguien más por mensaje privado. Un tal Albert. 
 
    El hombre la felicitó por los progresos de su personaje en el juego, haciéndola notar que a pesar de que en ese momento era una de las más débiles del top de jugadores fuertes, tenía mejores estadísticas de batalla que otros personajes con más poder. Nuevamente, alguien no se estaba acercando sólo para decirle que era hermosa. Por ese motivo, luego de pensar un poco, ella respondió. 
 
    Ciega como estaba de amor por Chris, no supo ver más allá de las primeras charlas con Albert; y él, que no era tonto y se daba cuenta de las cosas, además de que no le faltaban las mujeres, dejó de intentar coquetear sutilmente con ella. Para su sorpresa, Lizzy terminó siendo más interesante y divertida de lo que había juzgado, y al poco tiempo se hicieron amigos. 
 
    Albert no solía ver a las mujeres de una forma no sexual, pero considerando que la mujer estaba claramente muerta de amor por su amigo Chris (a quien también había conocido gracias al juego) y que podían llevar charlas genuinamente amigables con ella, para su sorpresa terminó convirtiéndola en su amiga.  
 
    Entonces, Lizzy estaba muy contenta con poder contar con dos personas, finalmente. Con el amor de su vida, y con un amigo de verdad. Estaba tan sorprendida de que a través de chats en línea pudiera conocer más aspectos de las personas de lo que conocía en la vida real, que comenzó a convencerse y pregonar que las únicas relaciones reales eran las virtuales, ya que allí no se juzgaba por el exterior, sino por el interior. 
 
    Fue el mismo chofer que un año antes le había mostrado el juego, quien, nuevamente ruborizado y apenado, le dijo que tuviera cuidado con la gente de internet; que muchas veces mentían por diversión, o para fingir por un rato que tenían vidas menos patéticas de las que tenían en realidad. 
 
    Lizzy tomó un poco a mal ese consejo, ya que estaba convencida de que ni Chris ni Albert le mentían o tenían otras intenciones con ella; el chofer simplemente se inclinó, pidió disculpas por su atrevimiento, y por un tiempo no volvió a dirigirle la palabra a su jefa, lleno de vergüenza.  
 
    Entonces, como si lo que dijo su empleado hubiese sido un decreto o premonición, la máscara de Chris cayó. 
 
    Un día en el que Lizzy estaba hablando con Albert acerca de su amado Chris, el hombre no pudo resistir. En contra a lo que cualquiera creería, Albert actuó como un verdadero amigo, ya que se sintió incómodo al ver las ilusiones que tenía la mujer con Chris. Y luego de leer todos los planes que ella tenía con su amado, le soltó todo. 
 
    Albert le confesó que Chris no estaba divorciándose ni mucho menos. La esposa no era la maldita que le decía, y habían comprado una casa más grande hacía muy poco tiempo, ya que estaban buscando un bebé; Chris estaba en proceso de formar y concretar una familia con esa persona a la que engañaba virtualmente con Lizzy, y mantenía las ilusiones de ésta última solamente porque lo entretenía, lo divertía, y era hermosa. Como todo hombre con cerebro de mosquito, lo hacía sentir superior el hecho de obtener sexo virtual, fotos y amor incondicional de una mujer bella, que era capaz de dejar su vida de prostitución solo porque él se lo pidiera, sólo por tener una vida a su lado. 
 
    Lizzy, al leer esos mensajes, se puso amarilla de la descompostura. No podía ser, seguramente Albert le estaba mintiendo y no era el amigo que decía ser. Además, él era amigo tanto de ella como de Chris. ¿Por qué lo traicionaría? Seguramente, su chofer tenía razón, y Albert había fingido ser su amigo solamente para acercarse a ella. No había dudas de que Chris era un buen hombre. 
 
    La mujer discutió e insultó a Albert de pies a cabeza, y sin bloquearlo porque no sabía cómo hacerlo, decidió dejar de hablarle. Sin embargo, el gusano de la duda había sido implantado en su mente, y en menos de una semana, fue ella misma quien habló con su chofer para que le hiciera un enorme favor. 
 
    Ella le pidió a su empleado que entrara al chat masivo y se hiciera pasar por un jugador nuevo que quería consejo de los mejores. Le pidió que por favor entrara en confianza con Chris, hasta poder unirse al chat que era un secreto a voces: el de los hombres más poderosos.  
 
    Todos sabían que un grupo específico de hombres tenía un chat grupal en el que se compartían cosas entre ellos, pero no se sabía a ciencia cierta qué tipo de cosas. Sólo se sabía que eran hombres poderosos en el juego, que tenían dinero en la vida real y que entre sí eran amigos. Entre ellos, se encontraban Chris y Albert. 
 
    Un mes le costó al chofer entrar en confianza con ellos, y cuando por fin la amistad fingida llegó a su máximo nivel en el chat masivo, lo incluyeron en el chat secreto. Y allí, él pudo saberlo todo. 
 
    La notificación de entrada al nuevo grupo había llegado mientras Lizzy se encontraba sentada en el asiento delantero del auto, a un lado del chofer, ambos en silencio esperando a que se hiciera el horario para un turno. Apenas sonó la notificación en el celular, ambos se arrojaron a mirar el historial anterior a la llegada del enviado de la mujer, característica que esa aplicación permitía ejecutar. Y entonces, vieron todo. 
 
    En ese chat, los hombres se creían muy machos por enviar las fotos y videos de las mujeres del juego con las que tenían sexo virtual, o hacían intercambios íntimos. Se reían de ellas, se tocaban, se excitaban, o hacían apuestas. Muy pocas veces se daban charlas sensibles y profundas de amistad real, y en esas charlas más amenas siempre estaba involucrado Albert; no sólo era una especie de “psicólogo” del grupo, sino que era el único que nunca había enviado fotos o videos de nadie. De hecho, quienes habían enviado muy recientemente videos y fotos sexuales de su entonces novia Heidy habían sido otras personas. Eso la ayudó a entender por qué su otrora amigo se había peleado con esa mujer. 
 
    Pero lo peor era que, de verdad, Albert había sido el único que no había enviado nada íntimo al grupo; es decir que allí estaban, en el historial, las fotos y videos sexuales de Lizzy, los cuales habían sido enviados nada más y nada menos que por Chris. 
 
    El primer impacto de esa decepción fue enorme, pero aún faltaba un poco más, ya que pudor era lo que a Lizzy le faltaba. Sabía que lo que había hecho su amado estaba mal, pero aún estaba en busca de más. Y entonces, lo encontró. 
 
    Casi escondidas entre las demás charlas poco decorosas, se encontraban otras más serias, en las que Chris contaba naturalmente a sus amigos los proyectos que tenía con su esposa. Les contaba sobre los paseos, sobre las dos semanas de vacaciones juntos que se habían tomado en la montaña, casualmente justo en las fechas en las que le había dicho a Lizzy que había empezado a trabajar más. Buscando más, encontró las fotos de la enorme casa de dos plantas que se había comprado cerca de un club náutico, y en frente de ella posaba el hombre de lo más campante con su esposa. Y finalmente, en la última semana, les contaba muy feliz a sus amigos que su esposa por fin estaba embarazada. 
 
    Todo eso simplemente la destrozó. Fue la primera vez que Lizzy faltó a un cliente en un turno de trabajo. 
 
    Volvió a su casa inmediatamente. Mientras lo hacía, tomó capturas de pantalla frenéticamente y se las envió a su propio celular. Al subir a su apartamento temporal de ese entonces, cerró la puerta tras de sí, y sin prender las luces, únicamente cubierta por la tenue luz del atardecer que entraba por una delgada rendija de la ventana cerrada, comenzó a llorar desconsolada, terrible y desgarradoramente, cubierta por oscuridad, demasiada oscuridad. 
 
    Gritando y derramando sus lágrimas, arrojó con ira e impotencia todas las cosas que había sobre la mesa, sin poder detenerse. Su cara, que se había vuelto roja por el desamor y el choque de todo lo que se había enterado, hervía tanto como su sangre.  
 
    Casi sin poder mantenerse de pie, se trasladó hacia las bebidas alcohólicas, y se sirvió de forma apurada un cóctel de todo, principalmente, whisky, vodka y aguardiente. Un licor de melón, al cual odiaba, también fue parte del contenido de su enorme vaso. Y sin pensarlo dos veces, se bebió todo de un trago. 
 
    A pesar de que había sido la primera vez que había amado, la primera vez que la habían burlado y la primera vez en la que mostraba exteriormente algo parecido a la inestabilidad, en una semana recuperó la compostura. Le tomó siete días decidirse a mandar a Chris a donde no le diera el sol ni a la madre, y durante las siguientes tres semanas se tomó vacaciones de su trabajo, bien merecidas, para calmarse y volver al ruedo en todo su esplendor. 
 
    Ese tiempo fue muy efectivo para Lizzy. No molestó a nadie, y nadie la molestó. Antes de terminar con Chris, aprendió cómo bloquear personas en las redes, así que lo hizo con él tan pronto lo expulsó de su vida. La mujer hizo muchas sesiones por su cuenta de algo parecido a la meditación, en la que en vez de conectarse consigo misma, lo que hizo fue buscar los puntos de la experiencia pasada que le sirvieran para sacar algún provecho para su vida futura. Y todo eso le sirvió de sobremanera.  
 
    Al volver en todo su esplendor al juego y al trabajo, mostró una fortaleza inusitada, una seguridad mayor que la de antes, una sobriedad que le daba más importancia ante los ojos de los demás, y una nueva característica a su trabajo. 
 
    Era más bien como una nueva rama que decidió explotar: la de la prostitución virtual. Ella ya había visto que otras personas hacían cosas parecidas, pero lo que tenían las otras personas era falta de sutileza. Lizzy, en cambio, ofrecía un servicio más discreto e inconmensurablemente más efectivo, ya que involucraba juguetes sexuales a distancia con aplicaciones de vibración y succión remota, y daba la posibilidad de, por varios dólares más, concretar la aventura personalmente. A su vez, ella aprendió a utilizar el amor y los sentimientos a su favor, lo cual, de manera increíble, aumentó el flujo de su clientela, tanto online como en su vida real.  
 
    Nada podía detenerla. Yo vi que su nuevo convencimiento de que el amor no existía y que podía utilizarlo como herramienta era tal, que ya no se valía únicamente de su rostro y cuerpo para atraer clientes.  
 
    Lizzy notó que las ilusiones movían al mundo, y eso era una gran ventaja, ya que podía utilizarlo a su favor. Nadie nunca más iba a hacerle lo que Chris le había hecho, y ella, como retribución a la vida por haberla hecho sufrir ese desamor, iba a explotar lo que había aprendido a más no poder, fingiendo amor cuantas veces tuviera que hacerlo. 
 
    Con su nueva “revelación”, su iluminación mental en el campo de la prostitución la llevó aún más allá de lo que la había llevado antes, y ahora realmente tenía dinero de sobra. Logró ganar tanto dinero que podía perfectamente abandonar su trabajo y quedarse de brazos cruzados por el resto de su vida.  
 
    Pero a pesar de todo, había algo que no le permitía dejar la única cosa que la hacía tener contacto piel a piel con otras personas. Ella no lo entendía, las razones no se presentaban en su cabeza, pero no podía simplemente abandonarlo. 
 
    Más éxito y más dinero hubieran significado más recargas de dólares en el juego, si no hubiese sido porque se cansó de jugarlo. Así y todo, la mujer decidió continuar en contacto con Albert, ya que había sido el único que le había revelado la verdad. Aunque él sabía más cosas, como que Chris había filtrado sus fotos y videos, no podía culparlo por no haberlo mandado al frente con anterioridad; después de todo, él también había sido su amigo y ya demasiado había dicho. 
 
    Lizzy permaneció en los chats masivos y, aunque dejó de importarle el juego, no eliminó su personaje del servidor, ya que le servía seguir teniendo contactos millonarios. Después de todo, era parte de su trabajo. 
 
    Y así se pasó el último año casi completo. Sexo real y virtual por dinero, fingir amor por dinero, ir a fiestas privadas de lujo por dinero, y viajar de un Estado a otro para concretar con los clientes que pagaban cifras inimaginables por estar con la famosa prostituta Lizzy. 
 
    Todo hubiera estado muy bien, si no hubiese sido porque, mientras Albert estaba de novio con Berta, Lizzy se trasladó a la ciudad del hombre a tener relaciones sexuales con él a cambio de dinero, varias veces. 
 
    Se decía que Albert hablaba muy mal de su novia Berta, y según él, a cada rato estaban peleados. Fue durante esas “peleas” cuando el hombre aprovechaba para desahogar sus penas con Lizzy, quien había decidido que esa amistad con sexo estaba bien, mientras el hombre le pagara. 
 
    Y claramente, las pruebas habían sido aportadas por Heidy. Lizzy no tenía derecho a acostarse con Albert, con el novio de Berta, y menos aun sabiendo que él tenía una novia. Esa mujer fue otro de los ladrillos que formaron parte de las paredes de la prisión depresiva de mi querida Berta. Por eso fue que actué, porque a mi parecer, ella había cometido el peor error de su vida al relacionarse con Albert; y porque él, a su vez, tenía que aprender la lección. 
 
    Esa noche yo la esperé fuera de una mansión en Los Ángeles, a donde Lizzy se había dirigido para una fiesta de la alta sociedad en donde ofrecería sus servicios sexuales a hombres con poder del verdadero. El lugar era hermoso, con una vista preciosa hacia la ciudad, y ella se veía espectacular con su vestido recto largo hasta los pies de tela glitter verde, que dejaba sus brazos, pecho y espalda al descubierto; su peinado recogido en un enorme rodete sin imperfecciones le daba un toque sofisticado, y toda ella en conjunto realmente no hacía pensar que su trabajo era la prostitución, sino que podría haberse hecho pasar perfectamente por la hija de algún magnate millonario. 
 
    Me gustaba sentarme a esperar sobre portales y paredones, pero el paisaje era tan hermoso, y la fiesta estaba siendo tan larga, que en un momento decidí dirigirme hacia uno de los miradores del lugar para disfrutar de la vista hacia la ciudad. La imagen de noche era realmente maravillosa. 
 
    Yo me encontraba ensimismada en mis pensamientos y en el disfrute de la vista cuando, de repente, unas pisadas sobre el pasto me hicieron sobresaltar. Pensando para mí misma “¡estúpida!”, llegué a esconderme a tiempo tras unos arbustos. Allí, acercándose a observar la misma vista que yo, había solo una persona... y era Lizzy. 
 
    La suerte no habría podido sonreírme mejor. Yo no mataba a nadie de espaldas, así que luego del sentimiento de felicidad momentáneo, salí de los arbustos y puse mi mano sobre el arma dorada, que se encontraba en mi cintura. Ella se volteó a ver quién ocasionaba el ruido entre las plantas, y al verme, su mirada no fue de desconcierto o susto; aunque mantuvo sus labios impasibles, sus ojos mostraron algo parecido a la sorpresa positiva; a la alegría. 
 
    -Hola- dije en inglés, un poco confundida y sin atreverme a dar explicaciones rápidamente, ya que su actitud me había parecido demasiado extraña. 
 
    -Hola- me respondió ella en español, volteando completamente hacia mí, dispuesta a hablar e incluso a acercarse. 
 
    -¿Hablas español?- le pregunté, desconcertada. 
 
    -Sí, aunque no muy bien. Mi madre era mexicana. 
 
    No me inmuté, pero me pregunté a mí misma cómo no había visto en toda mi investigación ese detalle de su vida. 
 
    Ella continuó hablando, y esta vez me mostró una pequeña sonrisa. 
 
    -¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    Yo estaba realmente confundida. ¿Qué era esa actitud en ella? 
 
    -¿Me… conoces?- dije, sin poder evitar la pregunta directa. Eran los últimos minutos de su vida, así que no me podía quedar con la duda. 
 
    -Por supuesto. Eres Berta. Albert me habló de ti miles de veces, y creo que profundo en su corazón él te ama… tal vez de una forma muy retorcida, pero lo hace. Cuando él empezó a decir que tú eras una loca, celosa y controladora, simplemente no pude creer en sus palabras. No puedo creerles a los hombres. 
 
    Miré hacia abajo. Me sentí mal por eso. Entonces, los rumores de él diciendo cosas negativas sobre Berta eran reales. No pude evitar sentirme mal, pero eso no podía hacerme flaquear. 
 
    O tal vez sí. Sí me podía hacer flaquear. Algo en Lizzy me caía bien, de repente algo en ella me hacía pensar que tal vez no debería estar en mi lista. Tal vez una oscuridad, tal vez algo que yo había visto en algún momento anterior y en esos instantes no podía describirlo. Ella rompió el silencio y me quitó de mis pensamientos. 
 
    -De todos modos, lo siento. Tal vez sabes cómo es mi trabajo… tomé ventaja de la situación, pero no fue nada personal. Él tiene mucho dinero… 
 
    En un instante, el enojo volvió a mí. Recordé que yo estaba allí por Berta. Cuando Lizzy dijo eso, saqué mi arma y apunté a su cabeza. Pero ella no se asustó; de hecho, fue todo lo contrario. Mostró una especie de... alivio. Entonces me sentí totalmente desconcertada. 
 
    -Si así tiene que ser, mejor que sea frente a esta hermosa vista. 
 
    Ella volteó a observar la ciudad, y yo me sentí aún más azorada. Como matar a alguien de espaldas estaba en contra de mis principios, me acerqué a ella, pero no la enfrenté. Puse el arma en mi cintura de nuevo y me quedé a su lado, observando la ciudad con ella. Después de unos minutos, le hablé. 
 
    -¿Por qué quieres morir? 
 
    Ella sonrió, pero fue una sonrisa triste. Con una voz apagada me contestó lentamente, siempre en español. 
 
    -Yo nunca pude superar las mentiras y la ruptura con mi único amor. Aunque jamás lo demostré por las circunstancias de mi vida y trabajo, siempre creí que el único sentido de la vida era el amor, y cuando conocí a Chris… simplemente deposité todo en él. Todo mi amor, toda mi confianza… todo. 
 
    La mujer hizo una pausa, inhaló, y continuó hablando. 
 
    -Cada día de mi vida, desde que murieron mis padres hace veinte años, siento que no hay esperanzas para mí. Opté por la vida fácil para distraerme, pero vivo en depresión día a día, segundo a segundo, y la tapo con el dinero que gano de algo tan superficial como lo es la prostitución. Chris me había devuelto la esperanza, o mejor dicho me había dado algo que nunca había tenido. Pero al traicionarme, me hizo caer en un pozo tan peor que el anterior que no lo puedo describir… vivir en la superficie me hace olvidar de toda la oscuridad que hay en la profundidad, pero ya no la puedo ignorar más. Quiero morir hace mucho tiempo, pero siempre consigo estar distraída. Hasta hoy. 
 
    Sin dejar de mirarla, recordé el día en el que ella entró a su casa y bebió el cóctel, después de enterarse de la verdad acerca de Chris. Cuando vi ese día, la oscuridad se cernía sobre la ella… era demasiada oscuridad. Acaso… ¿acaso ella tenía uno? 
 
    Ella interrumpió mis pensamientos nuevamente. 
 
    -¿Por qué crees que vine hasta aquí? 
 
    Yo no sabía si se refería hasta esa ciudad, hasta esa mansión, o hasta ese punto del paisaje. Ante mi mirada dubitativa, ella señaló unos metros más adelante. Allí se encontraba el acantilado, y entendí todo rápidamente. Casi sin tener motivos lógicos, me sentí muy mal. 
 
    -Iba a hacerlo yo misma. Pero si te sirve para tu causa, puedes hacerlo por mí. Mátame. 
 
    La miré con los ojos de la desesperación. Ya no quería matarla. Me dieron ganas de abrazarla, protegerla, y convencerla de que vivir valía la pena. No podía entender cómo yo estaba sintiendo eso por alguien que estaba en mi lista, pero en ese momento lo más importante era que yo estaba comprendiendo sus sentimientos, porque yo también los había sentido muchas veces, y porque la mismísima Berta había llegado a querer lo mismo; no había llegado a suicidarse únicamente porque yo lo había impedido. 
 
    Me di cuenta de que si todo eso le hubiera pasado a las dos personas que maté con anterioridad, yo no habría tenido piedad. Seguramente habría acabado con sus vidas más rápido, ante sus peticiones. Pero ella era diferente. Yo no podía dejar de pensar en la oscuridad que vi ese día, y en que tal vez me había perdido de un detalle muy importante. Por eso, sólo podía pensar en una cosa: en que me había equivocado incluyéndola en mi lista. Quité mi mano del arma, la enfrenté, la tomé de los hombros, y la miré a los ojos. 
 
    -Escúchame. No tienes que morir. Tienes que vivir. Tienes que disfrutar tu vida y buscar el amor en otras cosas. Entiendo lo que sientes, de hecho, Berta… es decir, yo, he estado en tu misma situación. Los hombres jugaron conmigo un montón de veces, tengo demonios en mi pasado, pero lo peor del mundo es estar en crisis por un simple humano… 
 
    Al decir eso, no pude evitar pensar en mí misma, en lo que yo estaba haciendo por un simple humano, para tomar venganza y dejar “un camino libre”. Pero no podía echarme atrás, sólo tendría que pensar con quién reemplazar a la prostituta, y listo. Lizzy, por su parte, sin sentirse realmente conmovida, no dejó de mirarme con decisión y una sonrisa amable en su rostro. 
 
    -No arruines tus planes. Aunque no estoy segura acerca de ellos. Pero estoy segura de que debes matarme. Te daré mi teléfono móvil, y podrás leer todas mis conversaciones con Albert. 
 
    -¡No!- le espeté -. Ese no es mi estilo. Y puedo reemplazarte por otra persona. 
 
    Ella dio un suspiro. 
 
    -No, no puedes. Soy tu sujeto. Y en todo caso, si no lo haces, lo haré por mí misma- dijo, señalando al acantilado-, y sería un completo desperdicio- completó, riendo resignada. 
 
    -Estaba celosa de ti- le dije, nuevamente mirando hacia la ciudad.  
 
    Observándome fijamente, y notando lo imposible, me respondió. 
 
    -No, no lo estabas. Pero necesitas hacer esto. 
 
    Ella tomó mi mano y la puso sobre mi arma dorada, que aún permanecía en mi cintura. Ella realmente quería morir. 
 
    Me di cuenta de que lo que pensé en un principio era real. Yo no sabía nada sobre ella. Me basaba en lo que había visto, pero jamás había tenido una relación cercana, o interactuado con ella, como para haber sabido la situación depresiva en la que se encontraba. Me pareció muy curioso y triste que una de mis víctimas tuviera tantos sentimientos ocultos, tal como Berta, tal como yo. Alguien tan distinta, tan sociable, con un trabajo tan diferente a lo que mi protegida hubiera hecho jamás, en realidad estaba siendo torturada por su propio interior, por su mente y su corazón. 
 
    Decidí obedecer a sus deseos. Mientras ella miraba la ciudad, tal como quería, yo me puse a su lado, del izquierdo. No podía matarla de espaldas por mis propios principios, pero tampoco de frente, porque no quería que ella dejara de mirar el hermoso paisaje al que había viajado para acabar con su vida. Yo respiraba profundamente y mi pulso era incierto, ya que sentía que toda esa situación era demasiado para cualquier persona. Estuve tanto tiempo así, simplemente apuntando, que ella volvió a mirarme, con una sonrisa bondadosa. 
 
    -Él está enfermo. Pero te ama. Realmente te ama. 
 
    Ella volvió a mirar el paisaje. Y yo disparé. 
 
    Esa era una de las situaciones más raras en las que había estado en toda mi vida. Cuando su cuerpo cayó al piso y su alma se liberó de su cuerpo, noté una figura negra que rápidamente se desprendió de su otro lado, el derecho, como una sombra, y a una velocidad inusual desapareció en la oscuridad de la noche, entre los arbustos. Entonces estaba confirmado: ella también tenía uno. 
 
    Suspiré. Yo nunca le haría eso a mi Berta.  
 
    Esta vez no tuve que levantar su remera o abrir su camisa, sino bajar su vestido, por lo menos para descubrir su torso. Al contrario de las víctimas anteriores, ella no estaba usando sostén. Tomé mi daga forjada en el infierno, que también estaba en mi cinturón, y con una delicadeza inusual, ya que me afectaba dañar ese cuerpo, grabé lentamente una "B" en su abdomen. Creo que de todas las letras, esa fue la que me quedó más prolija. 
 
      
 
    

  

 
   
    H 
 
      
 
    La noticia de un nuevo asesino serial suelto en Estados Unidos había recorrido el país, generando una ola de temor y teorías conspirativas de todo tipo.  
 
    La gente estaba en pánico, ya que el asesino del que hablaban las noticias se movía por lugares muy distantes el uno del otro. Los sectores en donde habían sido grabadas de forma sanguinaria las letras “A” y la “L” en los cuerpos de las víctimas habían sido por la costa este, mientras que la “B” se había tallado en Los Ángeles, un lugar realmente lejano a los dos primeros.  
 
    La noticia había escapado de las manos de la policía, quien temía que al darse a conocer el suceso, comenzaran a surgir los imitadores. Por eso, al filtrarse la información a través del periodista Jack Smith (quien tenía una relación de algo más que amistad con el detective Jones), a las autoridades policiales no les quedó otra opción que divulgar lo que había sucedido de la manera más precisa y cuidada posible, para que la gente estuviera al tanto y no entrara en pánico; pero, principalmente, para que las acciones de los imitadores fueran más fáciles de identificar. 
 
    Claramente no pudieron evitar el caos, la creación de teorías en internet, y la aparición de esos asesinos que, en sus ansias de no ser descubiertos y que sus casos se desviaran hacia otros rumbos, imitaban las acciones del “asesino ALB”, como lo habían empezado a llamar en los noticieros y otros medios de comunicación.  
 
    Los imitadores eran rápidamente descubiertos, ya que a pesar de los detalles que se habían filtrado en la televisión, habían cuestiones que eran imposibles de replicar, ya que no se habían dado a conocer; por ejemplo, el resto de oro en las heridas impresas en la piel de las mujeres que habían sido víctimas del asesino, o las balas que utilizaba, también de oro, con imágenes grabadas parecidas a letras en un lenguaje que jamás se había visto en ningún lugar del mundo, ni en el mercado blanco ni en el negro. 
 
    El detective Jones, quien de cuando en cuando caía en los encantos del periodista Jack Smith, estaba profundamente decepcionado por la traición de su amante, y aunque todos en la estación en la que trabajaba sabían de sus actividades personales, no se atrevieron a acusarlo ni culparlo por nada. Después de todo, era el mejor detective que tenían. 
 
    Jack Smith era un periodista de unos cuarenta años, morocho, de estatura baja y con unos ojos celestes que contrastaban mucho con el resto de su cuerpo. Su barba negra de unos días siempre tenía la misma extensión, y había trabajado muy duro para conseguir ser una persona de confianza para el detective Jones. Aunque la oficial Wilson, una joven mujer de color que tenía la tarea de ser la ayudante principal del detective, siempre le había mostrado mala cara y había intentado que su jefe desconfiara de él, Jones no pudo evitar caer en los encantos de ese hombre. Por su parte, Smith sabía que, tarde o temprano, mantener esa relación de amantes le serviría de algo.  
 
    Jones, hombre de treinta y cuatro años, alto, castaño e imponente, era taciturno, serio, casi casto. Pero cada vez que estaba junto al periodista, algo se encendía en él, algo que lo hacía actuar distinto, liberarse y ser feliz. Por eso, cuando después de dos años de una relación sin formalizar pero a la que él le dedicaba su fidelidad, su amante se acostó con él y esperó a que él se hubiera dormido para revisar su maletín del trabajo y robar la información que luego se filtró, su corazón se rodeó de hielo y el detective recuperó su personalidad impasible con rapidez.  
 
    Jones no podía hacer nada en contra del periodista que lo había utilizado, pero podía superar rápido la situación; además, le había sido asignada la ardua tarea de descubrir quién era el nuevo asesino serial que azotaba la tranquilidad del país, así que no podía desperdiciar su tiempo en reflexionar acerca de las cosas del amor. 
 
    El periodista Smith por su parte, jamás sintió remordimientos. Él tuvo claro siempre que mantenía esa relación para sacar provecho en cuanto apareciera algún suceso que valiera la pena y lo catapultara en su profesión por la originalidad del caso. Y el asesino serial que al parecer no tenía huellas digitales y ya había matado a tres mujeres de forma escabrosa, sin dejar ni un solo rastro suyo, definitivamente era lo que había estado esperando. 
 
    La oficial Wilson, por su parte, protegió a Jones todo lo que pudo. Con apenas veinticuatro años (se había graduado con rapidez y honores unos años atrás) tenía el privilegio de ser la ayudante del mejor detective del país. Sentía por él un cariño de hermanos, a pesar de las diferencias físicas y de la actitud tan distante de él. Él no era malo, todo lo contrario, pero vivía en su mundo mental en el que resolvía las situaciones más impensadas y, siempre sin expresar emociones, daba su veredicto sin decirle una palabra a su ayudante sobre cómo había logrado los resultados. A ella le tocaba deducir por su cuenta a partir del accionar del detective, pero eso no le importaba; lo tomaba como algo positivo a partir de lo cual podía aprender para, en un futuro, ser como él. 
 
    Desde el primer caso, Jones y Wilson habían viajado juntos a todas las escenas del crimen. Cuando encontraron a la primera víctima, Heidy O’Brien, Jones había examinado todo minuciosamente y en silencio sin decir una palabra. Finalmente y por primera vez en la vida, había pedido opinión de Wilson. 
 
    -Aurora, ¿qué crees que es esto?- le había dicho Jones, señalando unos restos brillantes que se veían en la herida que formaba una “A”. 
 
    Luego de acercarse, tomar unos guantes y estudiar lo que le señalaba el detective, respondió sorprendida y dubitativa. 
 
    -¿Oro? 
 
    -Efectivamente. No entiendo qué clase de hoja puede dejar oro impregnado de esta forma, pero será cuestión de averiguarlo. El filo y la forma son únicos, nunca había visto algo así. Además… lamentablemente creo que este no será el único caso. 
 
    Como si hubiera estado pensando en algo más profundo, había dejado de hablar, y cuando el segundo caso apareció, se confirmaron las sospechas de Jones. Wilson, por su parte, no pudo más que sentir admiración ante el pensamiento deductivo de su jefe; aunque esta vez, no podía seguirle el hilo. No entendía cómo el detective había sabido que iban a aparecer más casos, y al llegar el tercero, la joven comenzó a tener miedo, sobre todo después de la filtración de la noticia. Aurora vivía corroborando información en internet, y eso la había hecho llegar a las teorías conspirativas. No podía dejar de pensar, ¿quién era el “asesino ALB” y qué pretendía? 
 
    Algunos decían que “A.L.B.” eran siglas, pero no sabían de qué. Se decía también que se trataba de una mafia albanesa vengándose de algo, pero específicamente la razón no se le ocurría a nadie. Habían creado teorías en las que relacionaban a las tres mujeres, a partir de sus redes sociales y testimonios de la gente que las conocía, y las tres tenían algo en común: la promiscuidad. Así que tal vez, era alguna mafia albanesa misógina, o una organización albanesa que manejaba redes de prostitución online en las que ellas trabajaban, y no se podía detectar porque obraban a través del internet profundo, ese en el que se cometían los peores crímenes y no podían ser identificados. 
 
    Otros se atrevían a pedir a la policía que permitiera que el asesino terminara de formar la palabra que estaba escribiendo. Sin empatía alguna por las víctimas, la intriga y curiosidad por saber convertía a los miembros de ese grupo de gente en unos malditos de primeras, ya que veían a esas mujeres muertas como lienzos a través de los cuales un asesino serial original debía expresarse. Algunos incluso lo veneraban como a un artista moderno, de una forma muy retorcida.  
 
    Los movimientos modernos proclamaban que el asesino era un misógino, sí, pero le agregaban el hecho de que A.L.B. podía significar “anti lesbianas y bisexuales”, por lo que se había asumido que las mujeres asesinadas tal vez en secreto llevaban vidas sexuales que los conservadores considerarían “incorrectas y aberrantes”. Así que esos movimientos sospechaban de alguna persona o personas de un grupo conservador que estaba demostrando sus pensamientos a través del asesinato, y un reducido clan perteneciente a los movimientos modernos había prácticamente “santificado” las imágenes de las víctimas, vanagloriándolas y convirtiéndolas en un símbolo del movimiento LGTB.  
 
    Y finalmente habían aparecido los inevitables imitadores, esos que empezaban a admirar al asesino serial al mismo tiempo que mostraban su propia sed de sangre cometiendo crímenes parecidos, pero sin dejar las mismas huellas (dicho de una forma paradójica) que el asesino real. 
 
    Los imitadores se limitaban a poner “A”, “L” o “B” en los cuerpos de los occisos una y otra vez, y a disparar con sus revólveres y pistolas normales, terrenales y rastreables en las cabezas de las pobres víctimas. Ellos eran rápidamente apresados, además los casos casi nunca salían del círculo de crimen habitual de las calles de Estados Unidos. 
 
    Nadie más que Jones, Wilson, y gente muy poderosa de la seguridad del país sabía acerca de los restos de oro, la hoja de daga única, las balas doradas con inscripciones desconocidas y que, al parecer, el asesino no tenía huellas dactilares. Tampoco dejaba rastro alguno, ni pisadas, ni cabello, ni residuos de piel, absolutamente nada. Era como si estuvieran luchando contra una entidad desconocida y metafísica, y esa era una “explicación” que no se podían permitir. 
 
    Mientras las investigaciones avanzaban, Jones y Wilson comenzaban a notar cómo las autoridades de su país eran tan egocéntricas que no veían más allá de sus narices. 
 
    Luego de investigar el mercado negro en busca de dagas o armas que pudieran ser compatibles con las utilizadas en los crímenes, tanto el detective como la oficial presentaron un informe sin conclusiones en el que pedían autorización para contactar con las policías de otros países y ver si algún caso parecido había ocurrido, basados en noticias que habían encontrado en internet que contaban algo curioso que había ocurrido en Sudamérica. 
 
    Sin filtrar nombres, los periódicos virtuales hablaban acerca de un hombre que había intentado violar a una joven, y “algo” había hecho un tajo en su pene, impidiendo el aberrante acto y dejando al sujeto primero hospitalizado y luego encerrado en un sanatorio mental. Aunque le quitaban importancia a este hecho porque el hombre era un drogadicto, no había pasado por alto ante los ojos de Jones y Wilson el hecho de que, según se decía, la daga utilizada había dejado restos de oro impregnados en los bordes de la herida. 
 
    Y las autoridades rechazaron ese pedido, alegando en privado que “nada de lo que ocurriera en Sudamérica los iba a ayudar”, y en público sin hacer mención al asunto, rechazándolo únicamente porque no había que desviarse del foco de la cuestión: lo que estaba ocurriendo en Estados Unidos y nada más. 
 
    Jones y Wilson se acercaron entre ellos investigando el caso, y su relación basada únicamente en algo profesional se convirtió en una especie de hermandad. Ambos comenzaron a confiar plenamente uno en el otro, y Jones terminó admitiéndole a su ayudante que, aunque las cosas lógicas eran su fuerte y lo que estaban buscando, a veces simplemente había que aceptar que no todo tenía explicación en este mundo. Ante la incredulidad de Aurora, expresó su curiosidad por lo “oculto” y la metafísica, y dijo que no sería de buen detective descartar que sucesos más allá de nuestro entendimiento pudieran ocurrir, a pesar de lo que podría pensar el resto de la humanidad de su trabajo. 
 
    Jones le habló a su ayudante, ahora casi hermana, acerca de un amigo de la infancia, el cual había aparecido a sus seis años de edad, cuando lo acosaban sus compañeros de estudios. En un principio había sido una salida para él, pero en cuanto empezó a notar que cosas realmente malas les ocurría a las personas que lo molestaban, se asustó.  
 
    Con tan sólo seis años fue capaz de gritarle a ese amigo y expulsarlo de su vida; principalmente cuando se dio cuenta, según recordaba, de que nadie más que él podía verlo, ya que era sólo una sombra negra en los rincones de su habitación. 
 
    Toda su vida había crecido pensando en eso, y aunque ya habían pasado casi treinta años, se seguía preguntando si eso que había visto era real o no. Esa sensación, que en un principio había sido miedo, era la que lo había hecho controlar sus emociones al punto en el que no expresaba nada, y había aprendido a mantenerse completamente estable durante toda su vida.  
 
    Su péndulo de emociones siempre se mantenía en el medio, y sus sentimientos jamás eran tan fuertes; ni siquiera los que había tenido por Smith. Aunque el periodista lo había acercado a la felicidad, Jones en el fondo nunca se había dejado llevar del todo, así que mantenía controlada su sensibilidad al mismo tiempo que seguía pensando, en lo profundo de su mente, en lo que le había pasado de niño. 
 
    Aurora Wilson entendió muchas cosas acerca del detective, y prometiendo protegerlo ahora también en el plano espiritual, se convenció de que tenía que conseguir hablar con la policía de Sudamérica que había llevado el caso del intento de violación. Además, cambiaría el paradigma, ya que la víctima, aunque no había muerto, había sido un hombre, lo cual eliminaba la “misoginia” de la ecuación. 
 
    Entonces, mientras ellos seguían sus vidas y sus investigaciones, también continuó creciendo la bola de nieve que se había creado tras la filtración de la noticia del “asesino ALB”. Las teorías se habían transformado una y otra vez, habían mutado y se habían fusionado. Y finalmente, todas concluyeron en una: el asesino estaba matando a mujeres promiscuas que utilizaban el videojuego multijugador en línea llamado “Herencia Furiosa”. 
 
    Los investigadores de internet parecían ir más rápido que la policía, pero esa relación entre las víctimas, aunque al principio parecía tonta, terminó siendo un gran pilar para la continuación de las teorías oficiales.  
 
    Jones y Wilson ya habían notado el detalle del videojuego, pero no contaban con que la gente del internet profundo fuera tan lista para sacar esas conclusiones.  
 
    Al correrse la voz del asesinato de mujeres promiscuas del conocido videojuego, las jugadoras femeninas sintieron terror y comenzaron a abandonarlo, haciendo que la empresa creadora generara estrategias de marketing regalonas para evitar que ellas se fueran. Todo significaba pérdida monetaria para ellos, así que no se hicieron desear los descuentos en la compra de paquetes y diamantes, que llegaron a la velocidad de la luz en cuanto la nueva teoría conspirativa se dio a conocer. 
 
    Ahora, todo jugador masculino, podría decirse que sólo porque sí, era sospechoso. Toda jugadora femenina estadounidense que se considerara “promiscua” para los más conservadores podía ser una posible víctima. Y, como siempre, el foco se mantuvo a nivel nacional. La república era lo más importante. 
 
    Entonces la gente no tardó en crear perfiles de personalidad sobre quiénes podían ser asesinadas. Se anotaron varios datos y características sacadas de la manga de algún internauta en una lista que recorrió las computadoras, celulares y otros dispositivos de casi todas las personas del país. Ellas rezaban: 
 
    
    	 Mujeres que hubieran regalado o vendido fotos y videos posando desnudas, teniendo sexo, masturbándose, ejerciendo pornografía con una o varias parejas del sexo opuesto o del mismo que ellas. 
 
    	 Mujeres que hubieran utilizado el videojuego multijugador en línea “Herencia Furiosa”. 
 
    	 Mujeres que hubieran intercambiado sus videos o fotos sexuales con uno o varios jugadores masculinos, principalmente de los servidores creados dos años atrás. 
 
    	 Mujeres que hubieran participado alguna vez en el chat en inglés oficial de la aplicación del juego. 
 
    	 Mujeres de “vida fácil” en la que sin trabajar ni graduarse en sus estudios recibieran dinero de arriba, ya sea por su prostitución en línea o real, o por utilizar a un buen hombre como fuente de ingresos. 
 
    	 Mujeres promiscuas. 
 
   
 
    Con eso, cerraba la lista. A lo largo de las horas y los días iban siendo agregadas más características, pero básicamente eso era lo que la gente de internet consideraba el perfil de víctimas del “asesino ALB”, al mismo tiempo que generaban polémicos problemas por la facilidad con la que se empezaba a juzgar a las mujeres como “promiscuas” por el hecho de ejercer su libertad sexual de la forma que quisieran.  
 
    El país vivía un clima de retroceso y el machismo estaba empezando a aflorar en todos lados, mientras Jones y Wilson no llegaban a nada en sus investigaciones por la denegación en sus peticiones de involucrar a otros países en el caso.  
 
    Además, con el perfil de víctimas establecido, creado por ese anonimato masivo de internet, los dedos señalaban y juzgaban fácilmente, y se esperaba que en cualquier momento una nueva prostituta virtual de videojuego apareciera asesinada, con alguna nueva letra en su cuerpo que completara una frase o sigla. 
 
    Por eso, cuando Vanessa Chaplin, una mujer de treinta y cinco años, exitosa en su trabajo, con varios títulos universitarios en administración de empresas, divorciada, con una hija, seria, recatada con su vida íntima, y que no tenía idea de videojuegos ni jamás había tenido contacto con “Herencia Furiosa”, apareció asesinada de la misma forma que las primeras tres víctimas, con el mismo tipo de bala en la frente, con la misma falta de huellas del asesino, y con los mismos restos de oro impregnados en los bordes de una letra “E” en su abdomen, todas las teorías tuvieron que, simplemente, irse al carajo. 
 
      
 
    

  

 
   
    O 
 
      
 
    Tengo que admitir que me tomó por sorpresa que la policía hubiera tomado cartas en el asunto. Me resultó bastante extraño lidiar con algo tan “terrenal”, pero no por eso iba a abandonar mis planes o repensar en las estrategias. 
 
    Lo que yo quería era darle un mensaje a Albert. Él lo iba a terminar sabiendo. Y ahora que mi venganza había llegado a su ciudad, no me iba a detener. Él iba a ser de Berta o no sería de nadie. 
 
    ¿Por qué había elegido a Vanessa Chaplin para portar la “E”? Sencillo. Ella era una de las amantes del sujeto. 
 
    La mujer no estaba entre las pruebas que había aportado Heidy, pero yo había leído algunas conversaciones entre Berta y Albert que me hacían sospechar que algo “turbio” estaba ocurriendo. Así que sencillamente decidí investigar por mi propia cuenta, lo cual no me resultó difícil ya que para poder hacerlo con libertad simplemente tenía que adoptar mi verdadera forma: la de una sombra vagando en la oscuridad.  
 
    Eso me sirvió de mucho, ya que era por las noches en las que él no trabajaba cuando Vanessa y Albert hacían su vida de pareja. Al parecer, durante seis meses habían sido novios en la vida real, pero el general de la gente no lo sabía porque la mujer llevaba una vida muy discreta y profesional. Él por su parte, veía muy conveniente el hecho de que ella no pudiera reunirse con él durante el día, ya que así él podía hacer lo que quisiera en esas horas. Y de más estaba decir que ella entendía muy bien el trabajo nocturno de su novio, porque ella misma era muy trabajadora, así que no le hacía ningún problema, escena de celos, ni nada que perjudicara la relación. 
 
    Así, por haber estado juntos por seis meses, él ya había tenido el privilegio de conocer a la hija de su novia, una niña de ocho años muy simpática, habladora y extravagante. Casi no parecía hija de su madre, ya que era todo lo contrario en cuanto a personalidad, gustos y aspecto. Al parecer, era igual a su padre, tanto por dentro como por fuera; él se había divorciado de su madre en una época de la que ella no tenía memoria. De todos modos, la niña tenía contacto con ambos padres, ya que la tenencia era compartida, y esto no le resultaba en mayores conflictos. 
 
    Albert les caía bien a los niños, así que ese hecho había conmovido la fibra del corazón de Vanessa, haciéndola decidirse en apostar todo por esa relación.  
 
    Sus días para estar juntos eran los viernes y domingos, en ambos casos durante la noche. Siempre hacían lo mismo, cena, película, a veces alguna salida nocturna en los restaurantes o centros de entretenimiento de la playa, la mitad de las veces “en familia”, ya que la hija de Vanessa a veces estaba con ella, y la otra mitad de las veces eran reuniones de pura pasión y fuego entre los dos. 
 
    La mujer sabía y aceptaba tranquilamente que su novio no podía verla otros días de la semana porque estaba muy ocupado con su trabajo en el bar, el cual a cierta hora se transformaba en club nocturno; por eso disfrutaba cada segundo en el que estaba con él. ¿Y cómo se veía reflejado ese hecho? En que, en los momentos en los que estaba con Albert, ella literalmente desaparecía de las redes sociales. 
 
    Vanessa había sido una carga para Berta en el momento en el que la joven notó tantas interacciones virtuales entre la susodicha y Albert, pero no en el videojuego, ya que la mujer no era parte de ese mundo; en este caso, el problema eran las redes sociales.  
 
    Algo no cuadraba, ella estaba todo el día, a diario, publicando frases y videos en las redes sociales públicas del hombre, y aunque en un principio Berta lo vio como algo normal de una amiga que tal vez no tenía mucha vida social, empezó a sospechar algo más luego de ver que esas interacciones se convertían en frases de amor innecesarias, fotografías con su hija que quién sabía quién las había tomado, y una extraña coincidencia. Cada vez que Berta le dedicaba una canción a Albert por privado, Vanessa, a las pocas horas, “le dedicaba” la misma canción al hombre en sus redes sociales públicas. 
 
    Además, otro detalle que había notado Berta ni bien habían empezado sus sospechas, era que él solía desaparecer los viernes y domingos por la noche; y a sabiendas de que Vanessa estaba todos los días y todo el día publicando cosas en las redes sociales, mi protegida notaba que la mujer también desaparecía, exactamente al mismo tiempo que él. Básicamente, desaparecían juntos. Y en los momentos en los que él hacía su entrada en el videojuego “Herencia Furiosa” durante esos días, su personaje simplemente se quedaba de pie en un rincón, haciendo nada, como si Albert solamente hubiera abierto la aplicación para recibir premios mientras dejaba el celular apartado y hacía “sus cosas”. 
 
    Volviendo a la cuestión de las canciones, la sospecha fue confirmada por mí misma; a él le encantaban las canciones que Berta le dedicaba, entonces se las dedicaba a su novia de la vida real Vanessa, y ella a su vez para dejar asentado el gesto de ternura, publicaba el video de la canción en las redes sociales de su novio y en las suyas propias. 
 
    Una jugada muy sucia, pero ella no tenía ni idea de nada. Así como Albert le había dicho a Berta que Vanessa era sólo una amiga que casualmente era ex novia de un amigo, así que nunca se metería con ella, había hecho lo mismo con Vanessa; le dijo el mismo discurso a la mujer acerca de la joven, con el plus de que vivía en Sudamérica así que “nunca la iba a ver en la vida”. 
 
    Por ese motivo, Vanessa no desconfiaba de nada ni de nadie. Era muy segura de sí misma, muy hermosa, y consideraba que nadie era competencia para ella. Casi tendría razón si no se hubiera metido con un hombre de dudosa moral. 
 
    Y efectivamente la mujer tenía poco que envidiarle a alguien. Era alta, delgada, y sus implantes mamarios sobresalían enormes en su cuerpo pero por algún motivo no resultaban escabrosos a la vista, tal vez porque toda ella era elegante, siempre impecable, siempre con el pelo negro planchado, siempre con la cantidad justa de maquillaje como para resaltar algunos rasgos y nada más. Sus rasgos faciales fuertemente turcos contrastaban con su piel tan blanca, lo cual la hacía sobresalir a dondequiera que fuera.   
 
    Pero lo más hermoso que tenía era su autoestima. Realmente se amaba a sí misma, tanto como para tener una bonita y sana relación con cualquier hombre, con el que ella quisiera. Menos con Albert, claro estaba. No debió haberse metido con él. 
 
    Mientras toda la policía de Estados Unidos perdía su tiempo en buscar al “asesino ALB” (mote que me parecía ridículo), yo, sin darle importancia a eso, investigué toda la situación por mi cuenta, por eso me tomó un par de semanas concretar ese crimen.  
 
    Increpé a Vanessa en su propia casa, tal como había hecho con mi primera víctima. Elegí un día en el que sabía que su hija no estaría presente, y sin pensarlo demasiado, tomé la forma de Berta, la esperé sentada sobre el respaldo del sillón blanco sobre el que tantas veces había tenido relaciones sexuales con Albert, y luego de un corto discurso en el que yo no tenía muchas ganas de explicar las cosas, la maté. 
 
    Mientras yo arrastraba su cuerpo hasta el sillón, para grabar la letra “E” con más comodidad, pensaba en cómo una mujer tan independiente y admirable se había dejado engañar por el mujeriego de Albert. Era verdad cuando decían que había gente “más allá” en ciertos aspectos, y él definitivamente estaba “más allá” con su habilidad de jugar con las mujeres e incluso convencerlas de cualquier cosa. 
 
    Todo eso iba a cambiar, claro estaba, cuando viera el resultado de sus acciones, toda la gente que había muerto por su culpa, y no iba a tener otra opción que quedarse con Berta, serle fiel y respetarla; definiciones que al parecer aún no estaban en su diccionario. 
 
    ¿Vanessa, de verdad querías morir por esto? Si supieras que él coqueteaba con otras por internet, tenía una novia virtual internacional, manipulaba hasta a las mujeres más descorazonadas a cambio de material “pornográfico”, pagaba por sexo a sus amigas, emborrachaba mujeres en el bar para acostarse con ellas, tenía relaciones casuales constantes con su compañera de trabajo, y se revolcaba con su ex novia, al mismo tiempo que contigo jugaba el papel de novio y padrastro perfecto…  
 
    Todo eso y mucho más se me cruzaba por la mente mientras grababa la letra “E”. Por fin estaba en la ciudad de Albert, y el mensaje lo iba a rozar más de cerca.  
 
    Luego de mis acciones, salí de la casa y dejé la puerta abierta. En este caso tenía que hacerlo, sino quién sabía cuándo iban a descubrir el cuerpo. Me quedé esperando bajo la sombra de un árbol, y una hora más tarde, un vecino y compañero de trabajo de Vanessa que pasaba por allí en su auto, acompañado de otra colega con la que compartía más que oficina, se detuvo en la casa al notar la puerta abierta. 
 
    Y pues, la escena mutó a descubrimiento del cuerpo, gritos, intentos vanos de reanimación, llamado a una ambulancia y a la policía, contaminación extrema de la escena del crimen… yo ya no tenía nada más que hacer allí. Así que me dirigí hacia el punto en el que planificaba encontrar a Zoraida, la tan cercana compañera de trabajo de Albert; a esas horas de la noche, ambos estaban trabajando. 
 
    Zoraida era árabe, y su familia por motivos de negocios se había trasladado a Estados Unidos cuando ella era una niña, llevándola a una nueva cultura en la que tuvo que aprender a adaptarse, ya que su familia era una de las pocas que respetaban las costumbres del lugar nuevo al que iban en vez de estar arraigados a sus viejas tierras.  
 
    Aunque la joven no era bonita siempre había llamado la atención, en un inicio por su piel color bronce, y luego por su rápido manejo del idioma inglés en conjunto con su extroversión. Ella era muy osada y divertida desde niña (yo no podía evitar pensar que era exactamente igual a la hija de Vanessa), se animaba a todo aquello con lo que los demás dudaban, había viajado por el mundo con el dinero de la familia, se había anotado a travesías como escalar montañas, surfear, arrojarse en paracaídas, incluso fue DJ en fiestas electrónicas masivas, y en el fondo siempre se animaba a más porque era completamente consciente de sus privilegios de niña rica extranjera. 
 
    Aunque tenía cierto complejo con su rostro, ya que su nariz y cejas eran bastante grandes en comparación a las de todos los norteamericanos que iba conociendo, terminaba compensando esa inseguridad con una osadía increíble y un cuerpo de deportista que a muchas les hubiera gustado tener, sin una gota de celulitis ni estrías. 
 
    Por ende, su rostro se volvía bonito para la gente cuando conocían su personalidad. Realmente divertía a todo el mundo, y actualmente, a sus veintiún años de edad, las personas la seguían adorando en donde quiera que ella fuera, sólo que había una pequeña diferencia en la actualidad con las viejas épocas. Antes de cumplir sus dieciocho, ella despilfarraba el dinero de la familia, lo cual la ayudaba a concretar todos sus deseos y travesuras extremas; pero al cumplir los dieciocho y desoír el mandato parental que indicaba que ella tenía que estudiar en la Universidad para continuar con el legado familiar (una empresa de fabricación de calzado deportivo que vendía productos a nivel mundial), sus privilegios sobre el dinero fueron retirados y sus padres le dijeron, exactamente, que si no pensaba estudiar en la Universidad, entonces ella iba a tener que mantenerse por sí misma. Entonces no le quedó otra opción que salir a trabajar. 
 
    La joven en un principio se sintió muy ofuscada con esa noticia, pero tenía que admitir que estudiar no era lo suyo. Así que decidió que haría su “vida loca” por su cuenta y que se las arreglaría sola por los siguientes ocho años, en espera de que su hermano menor cumpliera la mayoría de edad, eligiera estudiar, y al pasar todo el manejo del dinero filial a su poder, entonces él la ayudaría y le daría lo que le correspondiera de la herencia. Después de todo, Zoraida seguía manteniendo una muy cordial relación con su hermanito. Estaba desheredada, pero no expulsada de su vida ni de la de sus progenitores. 
 
    Aunque sus padres eran exigentes, no eran unos abusones, así que su propio padre le consiguió un importante trabajo como parte de una sociedad en una cadena de bares que pertenecía a un amigo suyo, el cual atraía a sus clientes haciendo uso de los atributos delanteros de las camareras. Durante los dos primeros años trabajó en uno de los locales más cercanos a la casa de su familia, tomando parte del proyecto incluso sin poseer los enormes senos que se requerían (lo cual denotaba aún más su acomodo), pero al comenzar el tercer año de actividad y cumplir los veintiuno, decidió mudarse a unos kilómetros de sus padres para poder llevar una vida más alocada e independiente, y pidió el cambio de sede al bar central, el que quedaba frente a la playa; aquel en el que trabajaba Albert, y justo por los mismos tiempos en los que él había empezado a seducir a Berta. 
 
    En un principio, Albert no hizo caso a Zoraida. La joven no le pareció nada linda, ni agraciada, y tampoco le interesaba ya que cuando él se puso en campaña para conquistar a Berta estaba demasiado concentrado sólo en esa joven como para prestarle atención a alguien más. 
 
    Sin embargo, a Zoraida le había gustado el hombre ni bien lo había visto. Ella no podía evitar sentir que él era una máquina erótica extremadamente sexy, y sus hormonas juveniles únicamente querían tener relaciones sexuales con él a como diera lugar. Comenzó con el arte de la seducción ni bien se lo cruzó por primera vez en su lugar de trabajo, y simplemente no pudo calmarse ni detenerse.  
 
    Él era alto, musculoso e imponente, pero aun así ella se las arreglaba para acorralarlo en los rincones, para increparlo en los pasillos más inhabitados y ofrecerse en las habitaciones más oscuras del bar. Albert no le hacía caso, ya que aunque no le parecía un impedimento la edad para estar con alguien, ella le parecía especialmente molesta y hormonal. Sabía que estar con alguien en el trabajo podía darle problemas, estaba muy obsesionado con conquistar a Berta, y Zoraida le parecía, simplemente, fea. 
 
    Sin embargo, eso no le impidió a la joven seguir intentando una y otra vez, y fue aproximadamente un mes después de su llegada, cuando Albert ya había logrado convertirse en el novio a distancia de Berta, que lo increpó en el pasillo que los dirigía a la bodega con reserva de alcohol para el bar, y el hombre, quien estaba “cansado” de esa situación, se dejó corromper, en un principio alegando mentalmente que por caridad. 
 
    Y así, llegó la primera infidelidad de Albert hacia Berta. Zoraida había sido la primera, quien había desencadenado a la fiera, ya que después de eso, él volvió a las andanzas con todas las mujeres que pudo, principalmente con las que estaban en mi lista. Yo consideraba que todo había sido culpa de Zoraida por regalarse de esa manera, por tener sexo con él, por usarlo como a un juguete, abrir sus piernas y simplemente montarlo en una bodega. 
 
    El alto nivel de acoso que ella había ejercido sobre él había dado resultado, pero a su vez, él había considerado que eso era suficiente excusa y motivación para desencadenar su instinto promiscuo nuevamente y dejar de respetar a Berta. Ninguno de los dos estaba bien, pero Zoraida… ella era la culpable. 
 
    Sus encuentros en la bodega se convirtieron en moneda corriente. Albert y la joven nunca tuvieron una relación más seria, ni siquiera hablaban en el trabajo y apenas sabían información el uno sobre el otro; simplemente se limitaban a saciar sus instintos más bajos en la bodega, el baño o los pasillos deshabitados del bar. O al menos así fue durante los primeros meses. 
 
    Entonces, Zoraida quiso más. Albert no supo cómo quitársela de encima, ya que los asaltos de ella hacia él se convirtieron de sexuales a planteos sobre por qué no quería salir con ella, o tener algo más que una relación de exclusivamente sexo. Él intentaba zafarse siempre, e incluso la había bloqueado de sus redes sociales para evitarse más problemas. Pero nada de eso funcionó, así que la hizo más fácil. 
 
    -Tengo novia- le dijo, sin pensar en consecuencias. 
 
    Abriendo los ojos como huevos fritos, llena de enojo, ella respondió. 
 
    -¿Quién es la perra? 
 
    Sabiendo que estaba lidiando con una psicópata que sería capaz de hacer cualquier cosa, tal vez incluso lastimar a la mujer que él pusiera como barrera entre ellos, decidió mencionar a alguien con quien nunca iba a poder tener contacto. 
 
    -Con una compañera de videojuego, se llama Berta y la amo. Ya no podemos seguir teniendo nuestros encuentros sexuales y por favor no insistas con tener una relación más cercana, porque sólo somos socios de trabajo… y mi corazón ya está ocupado con Berta. 
 
    Con un ataque de ira, Zoraida, quiso sacarle el celular de las manos a Albert para ver quién era su novia, esa tal “Berta”, pero él, mucho más grande de tamaño que ella y rápido en reflejos, lo impidió. Sabía que no podía acusarla de nada con sus socios, ellos no la iban a despedir, era la hija de un amigo del dueño. Tampoco podía hacerlo porque sería reconocer que había tenido sexo con ella (reitero, con la hija del amigo del dueño). Y a su vez, menos aún podía reconocer abiertamente que sus encuentros fogosos habían sido en su lugar de trabajo. Así que simplemente le dijo eso, impidió que la joven tomara su celular, y se fue a donde estaban los clientes para continuar con su trabajo. Definitivamente iba a evitar volver a tener contacto con ella. 
 
    Zoraida, sin embargo, en una tonta e inútil actitud, sintió la imperiosa necesidad de ver quién era Berta, ya que sus inseguridades físicas habían resurgido y necesitaba a toda costa compararse con la novia de su objeto de deseo. Por eso, viendo que no podía entrar a las redes sociales de Albert porque él la había bloqueado, hizo algo más sencillo: creó redes sociales nuevas con un nombre falso. 
 
    Desde su nueva cuenta, con un nombre aleatorio árabe y sin imagen de perfil, encontró el nombre, apellido, y foto de Berta. Desde su perfil original, no pudo evitar entrar a diario, a cada rato, a revisar las fotos de la otra chica.  
 
    Berta era hermosa, y aunque en su información decía que tenía veintiocho años de edad, bien podría decir que tenía veintiuno, igual que Zoraida. Muerta de celos y envidia, no podía dejar de mirar una y otra vez los perfiles de redes sociales de su competencia, comparando, admirando, odiando, renegando. Y de tanta insistencia en una acción tan vacía de sentido, terminó confundiéndose y haciendo resbalar su dedo sobre el botón de “agregar amigo” que aparecía a un lado de la foto de perfil de Berta. 
 
    Desesperada, intentó borrar la interacción, pero la novia de Albert ya había visto eso. Berta no llegó a aceptar la solicitud, pero sí llegó a ver que el lugar de trabajo de la chica misteriosa era el mismo que el de su novio, así que simplemente le preguntó a él de quién se trataba. El hombre, como siempre, se hizo el desentendido, pero luego, de una forma en extremo intimidante y violenta, amenazó a Zoraida con que “no respondería de él” si se enteraba de algo así otra vez. Albert había sonado tan peligroso que la chica tuvo mucho miedo por primera vez en su vida. Y nunca más le dirigió la palabra. 
 
    Y todo fue paz, hasta que Heidy la contactó. En cierto momento, la mujer había fingido ser amiga de Berta para ganarse su confianza, así que de una forma muy inteligente para lo que normalmente su mente le permitía, logró que la joven le dijera algunas de sus inseguridades; entre ellas, la compañera de trabajo de Albert, Zoraida. 
 
    Por eso, cuando Heidy hizo la recopilación de pruebas, allí estaba todo el testimonio de la chica árabe. Aunque no tenía pruebas físicas, como fotografías o videos, tenía todo lo demás: un relato sólido, con lugares, tiempos, fechas, historia de vida y coincidencias. Zoraida le contó todo a detalle a Heidy para que ésta tuviera algo que mostrarle a Berta, sumando más capturas de pantalla a sus pruebas irrefutables.  
 
    Para cuando Heidy había ido a espiar en persona a Albert, claramente Zoraida ya no estaba con él y ya le había dado todo su testimonio a la mujer a través de mensajes escritos en el chat privado de la red social principal de ambas. Eso no le quitó ningún peso a sus palabras, ya que habían tenido toda la coherencia del mundo y también habían herido a sobremanera a Berta. 
 
    Por eso yo la esperaba. Sabía que ese día el bar cerraría a las cinco de la mañana, y que los empleados se quedarían hasta las seis limpiando. Unas horas antes había asesinado a Vanessa, y aunque la noticia se había divulgado en internet, yo estaba segura de que nadie le había avisado aún a Albert, ya que en realidad el noviazgo entre ellos era tan discreto que tendrían que desbloquear el celular de la mujer antes de averiguar quiénes eran sus vínculos más cercanos; además, definitivamente él no estaría entre las prioridades (Vanessa tenía una hija y un ex esposo; era claro que era más importante que ellos se enteraran antes que nadie). 
 
    Yo esperaba en frente del bar cruzando la calle, de pie tras un enorme poste de publicidad y lidiando con el viento nocturno proveniente de una extensa playa a mis espaldas. Después de la espera, finalmente vi el movimiento en las puertas del bar, una hora después de que había cerrado para el público en general. 
 
    Y allí estaban los empleados y jefes socios. Iban saliendo entre charlas alegres y se separaban mientras se dirigían a sus casas o a sus vehículos. Yo buscaba con la mirada a mi objetivo, deduciendo que seguiría su camino en soledad porque era la única que vivía a una cuadra del bar, en dirección opuesta a la playa. Además, era un lugar en extremo seguro, nunca ocurría nada, así que no iban a acompañarla para prevenirla de los “peligros” de la cuadra; eso era inexistente. Entonces de tanto buscar, la encontré, pero lo que vi me dejó realmente anonadada. 
 
    Albert y Zoraida se veían muy cercanos el uno al otro. Él, a quien veía por primera vez en persona, era realmente ese Adonis con encantos casi ineludibles que todas decían que era. Ella, por su parte, de tan simpática que se la veía terminaba desviando la atención de sus fuertes rasgos a su bella actitud. Además, aunque nadie se lo decía, tenía unos dientes llamativos, blancos y parejos, ayudándola a formar una hermosa sonrisa; definitivamente todos en el mundo tenían “su encanto”. 
 
    Zoraida y Albert parecían estar en otro mundo. Mientras los demás se despedían entre sí, charlaban y se alejaban, ellos permanecían casi pegados a la pared del bar, sin importarles que los demás los vieran, dándose arrumacos, dedicándose sonrisas y hablando el uno con el otro muy entusiasmados, como si estuvieran muy contentos. 
 
    Eso me había tomado por sorpresa. ¿En qué momento se habían reconciliado? Y lo que era peor, ¿en qué momento habían dejado de ocultarse? 
 
    Me di cuenta de que realmente ya habían pasado cinco semanas desde que salí de la casa de Berta, llena de ira y ganas de venganza, tomando la forma física de ella. En cinco semanas podían pasar muchas cosas, así que desde sus testimonios hasta ahora estaba claro que Zoraida se había reconciliado (y más que eso) con Albert. 
 
    Esa situación no hizo más que acrecentar las emociones negativas asentadas en mi pecho. Con una furia renovada, me puse la capucha negra y esperé a que ambos amantes se separaran. Corría el riesgo de que ambos hicieran camino juntos, o que él fuera a dormir a casa de ella; pero yo contaba con que, en unas pocas horas, él tenía cita en el taller mecánico para llevar su automóvil, así que necesitaba volver a su casa, tomar un baño y dormir una pequeña siesta. Después de todo, ese era su ritual rutinario de las ocasiones en las que tenía algo para hacer post bar. 
 
    Cuando los amantes se separaron y se fueron cada uno por su lado, me apresuré a caminar tras la chica. Mi creciente rabia no me dejó esperar la cuadra entera hasta llegar a su casa, y tan solo habiéndola seguido cincuenta metros, asegurándome previamente que no había nadie a la vista, la ataqué, tomándola de los cabellos con la mano derecha. Rápidamente ella atinó a gritar, pero lo impedí tomando mi arma rápidamente del cinturón con la mano izquierda y apuntando a su cabeza. 
 
    -Gritas y te mato ahora mismo. 
 
    Mi inglés había sonado tembloroso por el enojo, pero ella me entendió a la perfección. 
 
    Llevándola de los pelos casi a la rastra delante de mí, la manejé como si hubiese sido un títere hasta una obra en construcción que se encontraba al lado del edificio de apartamentos en el que la chica vivía. Ella no podía ver mi rostro, pero yo no pretendía mantener el misterio por mucho tiempo más. Al entrar a la obra en construcción, que en ese momento estaba vacía porque aún era muy temprano para que llegaran los albañiles, la arrojé contra el piso, para que quedara de rodillas, y me posicioné de pie frente a ella, con tanto enojo que no sabía cómo empezar.  
 
    Fue ella quien rompió el silencio. 
 
    -¿Eres tú? ¿Berta?  
 
    Girando los ojos ofuscada, me limité a responder con un monosílabo. 
 
    -Sí. 
 
    Mi voz sonaba demasiado invadida por la ira. Tenía ganas de llenar el cargador del arma y vaciarlo sobre su cuerpo, pero al mismo tiempo sabía que no podía hacer eso, ya que los planes se arruinarían y mi mensaje no se enviaría. 
 
    Zoraida, desesperada por la situación en la que se encontraba, pasando su mirada del arma a mi rostro y de mi rostro al arma, me habló con la voz tomada por el miedo y con la velocidad de la ansiedad y el terror. 
 
    -¿Eras tú, verdad? ¿Eras tú todo el tiempo? El “asesino ALB”, es por “Albert”, ¿verdad? Por Dios, estás más enferma que yo. 
 
    Levanté una ceja mientras la miraba fijamente, lo cual pareció horrorizar aún más a la chica. Cualquier expresión o movimiento que yo hiciera era motivo suficiente para que Zoraida se volviera más frenética. 
 
    -Puedo explicarlo, ¡puedo explicarlo! Él me dijo que ya no estaba más contigo, me dijo que eras su ex novia, ¡por favor no me mates! Yo no quiero nada con él, es tuyo, te lo regalo. 
 
    No tuve que hacer ningún cambio en mi expresión para que ella se volviera a desesperar. Esa situación me estaba ayudando a barrer la ira, pero definitivamente a ella no la ayudaba a salir de la lista. 
 
    -¡Olvida que dije eso! ¡No quise decir eso! ¡No te lo regalo porque, él te pertenece! ¡Sí, él es tuyo! Yo no me meteré con él, prometo que no me meteré más con él, en serio, ni me interesa. ¡Bueno sí me interesa, pero está claro que tú te lo mereces, yo no, no me interpondré! ¡Y tampoco debí decir eso, no soy nadie para interponerme, mírame y mírate! Por favor cómo pude atreverme a siquiera pensar en él, sólo soy una regalada, no merezco a Albert y tampoco merezco tu atención, ¡cómo crees! 
 
    La velocidad con la que hablaba y daba excusas, una tras otra, definitivamente me hicieron olvidar las emociones negativas que me provocaban querer vaciar un cargador completo sobre el cuerpo de la chica. Yo apuntaba y dejaba de apuntar una y otra vez, lo cual hacía que Zoraida cambiara su discurso, cada vez con más halagos hacia mí e insultos sobre ella misma. Y entonces me di cuenta de que había llegado hasta ahí, y que no iba a dar el brazo a torcer ni cambiar de opinión sólo por las cosas que una chica desesperada dijera. Después de todo, yo había acabado con Lizzy, quien había entrado en mi gracia, y con Vanessa, una mujer independiente, con una hija, y que en otras circunstancias tal vez hubiera sido amiga de Berta. 
 
    Así que decidí dejar de perder mi tiempo, no sin antes escuchar lo último que dijo. 
 
    -¡Yo soy un monstruo, mírate a ti, eres completamente hermosa, todas quisiéramos ser como tú, así que no tienes que temer que te quiten a Albert! 
 
    Sin poder evitarlo, le contesté. 
 
    -Tú no eres el monstruo; yo lo soy. Y por cierto, tienes una hermosa sonrisa. 
 
    Y disparé, directo en su frente.  
 
    Allí mismo levanté su remera y, con mi daga dorada, grabé una “R” en su abdomen. Pensé por un momento en lo curioso que me resultaba que las ínfimas partículas de oro que la hoja dejaba impregnada en las heridas fueran un detalle tan importante para la policía y uno de los factores que impedían la imitación perfecta de mi accionar. 
 
    Pero más curioso me resultó, horas después, enterarme por los noticieros e internet que Albert Cooper, el videojugador top de “Herencia Furiosa”, rico e independiente, había sido arrestado por el detective Jones y la oficial Wilson. ¿La razón? Los crímenes cometidos contra Heidy O’Brien, Ashley Berry, Elizabeth Connell-García, Vanessa Chaplin y Zoraida Mukhtar. 
 
    Definitivamente, eso no me lo esperaba. 
 
      
 
    

  

 
   
    R 
 
      
 
    El detective Jones, haciendo uso de los conocimientos en informática y del mundo virtual de la oficial Aurora Wilson, había llegado a la conclusión de que todas las víctimas se relacionaban con un mismo grupo de personas. Tenía sus dudas, así que había hecho una lista con los nombres masculinos que estuvieran en los grupos de chat en los que las primeras tres víctimas se relacionaban virtualmente, pero antes de poder hacer algún movimiento, llegó la noticia de la cuarta víctima. La letra “E” se sumaba a la frase, así que utilizando la lógica más simple, rebuscaron en su lista a los que llevaran la sigla “ALBE” en sus nombres o apellidos, y al llegar la mañana y aparecer el cuerpo de la última víctima (“R” que habían encontrado los albañiles al llegar a la obra en construcción) en la misma ciudad que la anterior, la lista simplemente se redujo a una sola persona. 
 
    Albert Cooper era esa persona con “ALB”, ahora “ALBER”, en su nombre, y él se relacionaba con todas las mujeres que habían muerto; además, vivía en la misma ciudad que las dos víctimas más recientes.  
 
    Aunque en realidad ni Jones ni su ayudante creían realmente que él fuera el asesino (ya que tendría que haber sido demasiado rápido, tonto, y otros adjetivos descalificativos e inverosímiles), estaban convencidos de que él se relacionaba en algo con los crímenes.  
 
    Sin embargo, la gente y los medios de comunicación se habían apresurado a decir que “había sido atrapado al asesino”. Eso quizás era lo que les servía, y de paso tenían un chivo expiatorio. No contaban con que todavía me faltaba una víctima. 
 
    Mi última víctima dejó de importarme un poco cuando vi que a Albert lo retenían en la estación policial por más tiempo del que me esperaba. Claramente no había ninguna prueba o indicativo que dijera que él era el asesino; por ende luego de los interrogatorios me esperaba que tras la falta de pruebas, lo dejaran en libertad.  
 
    Para mi sorpresa, eso no ocurrió. Las noticias se hicieron eco de este asunto, asegurando casi al cien por ciento que ese hombre era el “asesino ALB” (ya le había quedado ese mote), y hasta yo hubiese creído lo mismo si no fuera porque yo en realidad era un “monstruo” fuera de este mundo que tenía la capacidad de comprobar las cosas más ocultas a través de mis medios especiales. Y, de más estaba decir, ese “asesino ALB” era yo.  
 
    ¿De qué se trataban los medios especiales a los que me refería? De mi capacidad de tomar mi verdadera forma y así, ocultarme en las sombras.  
 
    Usé mi poder para entrar a la estación policial cuando, dos días después del arresto de Albert, no había noticias suyas oficiales. No permitían que su familia lo viera y repentinamente habían empezado a llamar testigos que aún menos que menos se relacionaban con los crímenes que yo estaba cometiendo ni el mensaje que pretendía dejar. 
 
    Tomando mi forma sombría y masculina, me oculté en cada rincón y oscuridad que encontré hasta llegar al lugar en donde tenían a Albert. En ese momento, estaba siendo interrogado, y al parecer, ya lo habían hecho varias veces. 
 
    -¿Cuál era su relación con las víctimas? 
 
    -Ya lo respondí mil veces, ¿tengo que hacerlo de nuevo? 
 
    -Señor Cooper- le dijo el detective Jones con seriedad-. Usted no está en la mejor postura para andar quejándose. Necesitamos corroborar la información previamente citada en estos documentos. Y usted va a respondernos si es que quiere librarse de los peores cargos de los que podríamos acusarlo. 
 
    Albert tragó saliva. La verdad es que no se veía bien, incluso se lo veía triste y demacrado. Triste… en realidad me había costado imaginar que en algún momento lo vería así, pero era mi intención. Él entendería las consecuencias de sus actos y amaría a Berta con exclusividad, a como diera lugar. 
 
    Luego de contar con precisión y sin mentir la relación que tenía con las occisas (lo cual me dejó más que satisfecho tanto con la investigación de Heidy como con la mía propia, ya que el hombre dijo las cosas tal cual yo las sabía), Wilson y Jones hicieron anotaciones en frente de él, terminaron de hacer algunas preguntas acerca de esa cuestión, y cuando parecía que ya lo iban a trasladar a su calabozo nuevamente, Jones sorprendió con una pregunta que no tenía nada que ver con los asesinatos. 
 
    -Señor Cooper, nuestros informes indican que usted gastó más de ochenta mil dólares en el último mes de juego en… ¿cómo se llama? Ah, sí, “Herencia Furiosa”. Eso se suma a sus gastos previos en ese videojuego, que también le resultaron en decenas de miles de dólares. Tengo entendido que usted es un hombre que maneja sumas importantes de dinero, después de todo es socio minoritario de una importante cadena de bares, de esas en las que las camareras tienen… pechos grandes- Jones tosió, y luego continuó hablando -. Lo que no entendemos es de dónde saca usted el dinero, qué clase de actividades le dieron el poder de ser socio en un bar, o de gastar tantos dólares en un videojuego; además, usted no le pasa manutención monetaria a su ex esposa más reciente, de la cual sabemos que la entregó por falsa acusación de inmigración ilegal y por eso ella lo odia a muerte, lo cual no lo libera a usted de tener que seguir enviándole dinero, por la clase de contrato con la que se casaron. Y tampoco le envía dinero a su primera ex esposa para mantener al hijo que usted y ella tienen en común. 
 
    Casi pequé de ruidoso. La impresión fue tan grande que, luego de ahogarme con el aire que inhalaba, simplemente me quedé paralizado. ¿Albert tenía un hijo? 
 
    ¿Cómo se me había pasado por alto esa información? Yo sabía acerca de la más reciente ex esposa de Albert, a la cual le había hecho imposible la vida después de que, tras seis meses de infeliz matrimonio, ella decidió divorciarse y él, por despecho, el hombre la entregó a las autoridades falsificando pruebas por inmigración ilegal, tal como había dicho el detective. El odio de esa mujer hacia su ex esposo era tan grande que ella no necesitaba su monstruo propio, ya que sabía perfectamente que si se lo cruzaba en persona no respondería de ella y tal vez le diera una buena tunda que se tenía bien merecida. Claro que no podía porque ella estaba viviendo de nuevo en Sudamérica, con su familia y un nuevo amor, y tal vez era mejor así. La paz y la tranquilidad no se pagaban con nada. 
 
    Pero la existencia de una ex esposa previa de la que yo no tenía información y un hijo, definitivamente me dejaron anonadados. Claramente ese hombre tenía muchas cosas escondidas en su vida, y nada bueno podía salir de él. 
 
    Al seguir oyendo el interrogatorio, vi como Albert era repudiado por Wilson y Jones, ya que él, en las ansias de quitarse de encima las acusaciones más graves (las de asesinato), admitió que él no quería a su hijo, que su primera esposa había sido sexo de una noche con una chica de una religión ultra conservadora; cuando sus  padres se enteraron de que ella estaba embarazada los obligaron a casarse, pero como nunca se llevaron bien y él no tenía intenciones de tener un hijo, se divorció de ella tan rápido que ni siquiera pudo ver crecer el vientre que acogía a su bebé. Él no sentía ni un poco de empatía por esa mujer, a la que trató en todo su relato de “promiscua regalada”, y menos aún por su hijo, la sangre de su sangre, del que incluso en su momento dudó que fuera suyo y tras un estudio de ADN se demostró que efectivamente Albert era el padre. 
 
    ¿Cómo podía esperar algo bueno de alguien que no sentía empatía ni siquiera por su propio hijo, por su fruto? Criaturas como yo no podían tener hijos sobre la Tierra y ver esas actitudes de humanos tan egoístas realmente me hacía tener ganas de vomitar. Además, no pude evitar pensar nuevamente en la hija de Vanessa; por los datos que estaba aportando el detective, el hijo de Albert tenía ocho años en la actualidad, igual que la pequeña a la que me recordaba. Entonces, él era tan descarado que iba a fingir ser el padrastro perfecto de la hija de una amante, cuando en su vida real no era capaz de dar una manutención o siquiera una mínima atención a su verdadero hijo. 
 
    El interrogatorio siguió por otros rumbos hasta que, en un momento inesperado, Jones sacó una carpeta que escondía bajo la mesa y sobre sus rodillas, ya que había estado sentado y desviaba la atención hacia los aspectos de la vida de Albert. 
 
    El golpe de la carpeta contra el escritorio nos quitó a todos de la monotonía de la charla previa, incluso a Wilson, quien aunque ya sabía acerca de la existencia de esa información, no se esperaba la brusquedad del detective; el hombre, ya con una actitud más autoritaria, abrió la carpeta y mostrándole las fotos que contenía la misma a Albert, comenzó a interrogarlo pero hacia otro sentido. 
 
    -¿Acaso este no es usted, saliendo y entrando en múltiples ocasiones al taller mecánico en el que se vende la mayor parte de autopartes ilegales de esta ciudad, en la clandestinidad? ¿Acaso saca de ahí todo su dinero, señor Cooper?  
 
    Albert, que había transformado su estado de tristeza a susto en un santiamén, se sentó más recto en la silla. 
 
    -Claro que no, yo no sé nada, solamente fui a ese taller a arreglar mi coche… 
 
    -Y usted tiene que arreglar su coche, digamos, ¿cuántas veces a la semana? ¿Cuatro? ¿Desde hace ocho años? Vaya que su coche necesita arreglos, señor Cooper. 
 
    Esa increpación me hizo pensar en cuántas veces había leído conversaciones de Albert con Berta en las que él decía que tenía que ir al taller mecánico a arreglar su automóvil. No me había llamado la atención en su momento, pero luego, pensándolo mejor, ese era uno de los motivos por los que decía no tener tiempo para ella. Evidentemente, esa parte de la historia con la que se excusaba con la joven, y sólo esa, era verdad. Lo que no me imaginaba era que la razón paseaba a sus anchas por los caminos de la ilegalidad. 
 
    Sin un abogado presente, Jones le adelantó a Albert que aunque iban a seguir investigando su relación con los crímenes ocurridos (aclarándole que sabían que él no era el asesino pero que dudaban de alguna persona que tuviera contacto con él), iba a enfrentar una investigación por presunta participación en venta de autopartes ilegales, relacionadas con delitos de piratas del asfalto y similares. El detective y su ayudante habían recopilado pruebas suficientes para sospechar que los ingresos de dinero que lo hacían rico provenían de esos “negocios”, además él no estaba pagando impuestos de ningún tipo, ni siquiera los mínimos indispensables correspondientes al dinero que ganaba en el bar, así que eso le empeoraba drásticamente el panorama. 
 
    Cuando parecía que el interrogatorio iba a continuar por unos minutos más, la puerta de esa sala se abrió bruscamente, entrando el jefe de la estación tras esto, lo cual nos hizo mirar a todos hacia la entrada. Pero por algún motivo, mientras todos giraron hacia la izquierda para hacerlo, Jones optó por el recorrido de la vista más largo, causando que su visión hiciera un paneo rápido de los rincones del lado derecho de la sala. 
 
    En el momento en el que el detective devolvió rápidamente la vista hacia el lugar en el que yo me había posicionado, ya me había escabullido. Él me vio. Yo estaba seguro de eso. Pero no podía detenerme en esas cuestiones cuando, en primer lugar, en general casi nadie creía realmente haber visto una figura negra en un rincón o en la oscuridad alegando a un problema de visión y nada más, y los pocos que sí lo creían, sabían que nadie más les daría crédito a sus palabras así que ni siquiera se arriesgaban a contarlo. Además, la velocidad de la secuencia obligó a que tanto Jones como Wilson salieran detrás del jefe, dejando a Albert sólo en la sala, con cara de frustración, tristeza, y demacración. 
 
    -Aurelius- dijo el jefe, haciéndome notar lo curioso que era que el detective y su ayudante tuvieran como nombres de pila Aurelius y Aurora -, algo está pasando en los medios de comunicación, y es muy malo. Están exigiendo la cabeza de Albert, demasiado seguros de que ustedes atraparon al verdadero asesino. 
 
    Jones, algo incómodo luego de que fuera llamado por su nombre de pila, respondió con tranquilidad. 
 
    -Tenemos razones para investigarlo por otras cuestiones, y por lo que vimos, el asesino actuó de forma predecible. Los tres primeros crímenes se separaron por una semana de diferencia el uno del otro; los dos últimos ocurrieron con menos de diez horas de diferencia, luego de dos semanas del asesinato de Elizabeth “Lizzy” Connell-García, así que algo me hace pensar que, ante el “atraso”, el asesino esperó una semana más para poder matar a la víctima que pretendía ejecutar desde el principio, y a la que no había podido matar la semana anterior. 
 
    Las deducciones del detective eran asombrosas, eran casi como si conociera mi accionar de primera mano. Lo último que dijo fue lo que me hizo sentir algo orgulloso por la raza humana; no todas sus mentes estaban perdidas. 
 
    -Lo que podemos hacer es retenerlo unos días más, al menos hasta que se cumpla una semana del último crimen. Sabemos que él espera a un abogado proveniente de la otra punta del país, ya que es amigo suyo y es muy bueno. Podemos aprovechar esa ventaja, y cuando llegue el abogado hablar con él acerca de esto. Lamentablemente sabemos que aún queda una letra por grabar, una persona por morir, y aunque quisiéramos prevenirlo, sabemos que es casi imposible. El asesino quiere escribir “ALBERT”, y la gente va a dejar de acusar a Cooper en cuanto vean que el último crimen ocurre mientras él está encerrado. 
 
    Me dieron ganas de aplaudirlo. Ese detective sí que sabía lo que hacía. Sus deducciones lo llevaban directamente hacia la verdad, y aunque en un principio yo no me esperaba que la policía se involucrase en el caso, tenía que admitir que estaba impresionado porque una persona que estaba obligada a trabajar con la lógica pura estuviera pensando en otras posibilidades, con una mentalidad abierta. 
 
    Así que eso era lo que esperaban… el próximo asesinato… entonces, yo se los iba a dar. No era mi intención que Albert estuviera preso, todo lo contrario, lo necesitaba libre para que pudiera hacer feliz a Berta. Así que, después de comprobar que no tenía nada más para ver en la estación de policía, me retiré de ese lugar.  
 
    Antes de salir, volteé a observar a Jones. Él todavía se encontraba algo confuso, tratando de mantener la seriedad y la compostura, pero buscando detrás de él y en los rincones un “algo”. Definitivamente, me había visto. 
 
    No le di mayor importancia a eso, pero en cuanto me alejé la distancia suficiente de la estación, tomé nuevamente la forma de Berta. Volvía a ser una hermosa mujer latina. Me era más fácil caminar libremente adoptando una forma humana, que escondiéndome como una sombra corpórea.  
 
    Y así, esperé otros cinco días, específicamente a que pasara una semana exacta del último asesinato, para atacar a la última mujer, a la tan ansiada y esperada “T”. 
 
    ¿Por qué lo hacía cada siete días? Por pura simbología y misticismo relacionados a los siete días bíblicos de la creación humana. Cada siete días, yo eliminaba a una de esas vidas, haciendo lo contrario al “Génesis” y en contra de lo que Dios hubiera querido, pero a favor de la conveniencia de Berta. Además, justo una semana había pasado entre que Heidy había enviado las pruebas y mi protegida había decidido mandar esa carta a Albert. Nadie podía culparme por querer que Berta fuera feliz, después de todo, yo siempre había estado allí presente mientras ella sufría las vejaciones cometidas en su contra por parte de sus ex parejas.  
 
    Nadie podía culparme por querer protegerla y darle todo lo que ella quisiera. No era justo que, teniendo el poder de modificar las circunstancias para dejarle el camino libre hacia Albert, no hiciera nada al respecto.  
 
    Nunca había comprendido bien mi función, ni la de otros como yo, pero sabía que los que se le aparecían a los niños terminaban siendo expulsados de sus vidas ya sea por voluntad de los mismos o por ayuda de psicólogos, y los que rondaban a los adultos terminaban provocando que éstos cayeran en un pozo depresivo que los direccionaba al suicidio. 
 
    Eso era lo que tenía Lizzy; ella también tenía un “monstruo”. Sólo que él hizo lo mismo que hacían todos los demás: no la dejó ser feliz y la instó a quitarse la vida. Yo en cambio, era único, o mejor dicho única (nuevamente), en mi especie.  
 
    Yo había llegado años atrás a las circunstancias en las que me encontraba, cuando un viejo que me encontré en el Infierno me pidió que “protegiera a Berta”; yo no sabía quién era el viejo, tampoco sabía qué significaba la entonces bebé para él, pero averiguando un poco más pude saber que el anciano, cuya alma estaba condenada por sus acciones en vida, tuvo un estrecho vínculo de tinte paterno con la madre de la niña, y al enterarse de que mientras que la madre había fallecido, la hija se había salvado de la muerte, no pudo evitar buscarme y pedirme ese favor. Su alma estaba condenada, sí, pero eso no lo despojaba de los sentimientos por aquellas personas con las que había tenido vínculos antes de entrar al Averno. 
 
    Por eso, al ascender a la Tierra en contra de los mandatos de Dios y como hacían muchos otros demonios desde que el mismísimo Diablo nos había permitido hacerlo, no me esperé encontrar más que una bebé a la cual pudiera cuidar desde las sombras.  
 
    Al ver que su vida de infante era absolutamente feliz, me alejé, pero años después, cuando su primer novio comenzó con el abuso psicológico hacia ella, no pude evitar hacer caso al llamado del instinto que me estaba pidiendo protegerla. Yo no podía intervenir de forma directa en su vida, pero desde el momento en el que la había visto a los ojos siendo una bebé, habíamos quedado ligados para siempre; y ese instinto que me exigía protegerla fue el mismo que me hizo intervenir. Yo no podía verla sufrir, sencillamente no podía hacerlo, y lo único que me dejaba en paz era verla sonreír. 
 
    ¿Para qué me habían sido otorgados tantos poderes si no me iban a permitir utilizarlos? Así que, simplemente, los utilicé. Y al ver que ninguna represalia se cernía en mi contra, ni desde lo Divino ni desde lo Infernal, continué con mis planes. Después de todo, la brecha entre mundos ya estaba rota desde hacía tiempo. Era cuestión de esperar un poco más; en cualquier momento, las dimensiones se iban a empezar a cruzar con naturalidad para siempre. 
 
    Yo seguía reflexionando acerca de eso mientras llegaba a la casa de Cassandra Heigl, la “T” de mi lista. Y había mucho para decir sobre ella. 
 
    Aunque esa chica vivía en la misma ciudad costera que Albert y mis dos últimas víctimas, su casa se ubicaba en “los bajos”, en ese sector por el que la gente “de bien” evitaba pasar, y la gente “normal” temía. Parecía un suburbio de mala muerte habitado únicamente por criminales y drogadictos. Y Cassandra no era excepción a la regla, si vivía allí cómodamente, por algo era. 
 
    La chica, con tan solo veintidós años, era una de las cabecillas del grupo criminal que organizaba los robos y reventas ilegales de autopartes. Su tarea en específico era la de inventariar los objetos que le llegaban para luego mandar a sus “empleados” a repartirlos por los talleres que trabajaban con ellos, y a pesar de ser muy joven tenía muy en claro lo que tenía que hacer ya que se manejaba en esa especie de “mafia” desde los doce años.  
 
    Sus padres, unos adictos a la heroína y otras sustancias ilegales, la habían iniciado desde que ella tenía memoria a ese mundillo. Aunque bien pudo haberse dejado llevar por las malas costumbres de sus padres con respecto a los estupefacientes, la joven se mantuvo sobria, ya que tenía un grado superior de inteligencia adoptado de pequeña en la escuela primaria, donde una maestra que ella admiraba les había inculcado a sus alumnos lo malo que era drogarse y cómo quemaba las neuronas, transformándolos éste último hecho en seres menos efectivos en todas las tareas que se dispusieran a hacer. 
 
    Paradójicamente, esa maestra había muerto de sobredosis, pero eso no borró de la mente de Cassandra las enseñanzas que la señora le había dejado, y por eso con sólo doce años reemplazó a sus padres en su “trabajo”, notando que ella con su mente clara y sana era mucho más efectiva que sus progenitores “quemados por las drogas”. 
 
    A los catorce años conoció a Albert; básicamente cuando él tenía veintisiete años y apenas comenzaba a meterse en el mundo de la venta ilegal de autopartes. Él era el eslabón final de la cadena, el que recibía la mercancía para venderla en comercio a unos precios bajos para lo que el mercado legal ofrecía, pero lo suficientemente altos como para hacerlo tener unas ganancias desorbitadas, tantas que actualmente mantenían sus recargas de decenas de miles de dólares por mes en un simple videojuego. 
 
    Cassandra era el primer eslabón. Ocurría el robo, del que ella no formaba parte por ser mujer (no por ser una niña, las edades no importaban en ese “trabajo”), y después ella con los demás cabecillas se encargaban de la organización para repartir el contrabando.  
 
    Cuando conoció a Albert, él se quedó prendado de la belleza de la joven. A pesar de que él era un adulto y ella tan sólo una niña de catorce años, era toda la perfección que buscaba Albert en una mujer, en su etapa más fuerte de supremacía blanca y discriminación hacia todo aquel que no fuera de su “raza”. 
 
    Cassandra era bastante alta, con un desarrollo de sus atributos físicos demasiado avanzados para la edad que tenía; su busto había crecido de una forma impensada para una niña tan joven, sus piernas eran largas y sin ningún rastro de celulitis u otras imperfecciones que mujeres de más edad tenían normalmente. Su piel era perfecta, blanca y con la pureza y suavidad de la juventud, mientras que sus ojos celestes, su pelo rubio súper claro natural y su rostro de facciones nórdicas eran todo lo que Albert consideraba “perfección” en esa época; pero eso no quitaba el hecho de que ella fuera una niña. 
 
    Él la sedujo. Ella, quien a pesar de su edad ya había comenzado con su vida sexual hacía tiempo, rápidamente accedió a los pedidos de citas del hombre, y sin provocar escándalo alguno en ningún lugar al que fueran juntos porque ella realmente parecía más grande de lo que era, tuvieron un noviazgo por siempre clandestino.  
 
    Se amaban, se peleaban, se odiaban, se reconciliaban, se volvían a amar, se volvían a pelear. Ella se convirtió, durante todos esos años, en la eterna ex novia con la que siempre podía volver a intimar cuantas veces él quisiera.  
 
    La madurez y visiones duras de las cosas que ella tenía, dadas por su estilo de vida que le había quitado la inocencia de la infancia demasiado temprano, hacían que Albert se sintiera seguro al contarle sus problemas para buscar consejo. Supe que ella había sido la causa por la que él no quiso continuar con su primer matrimonio ni hacerse cargo de su hijo; ella había sido el motor por el que él decidió meterse aún más en el mundillo de la venta de autopartes ilegales, lavando dinero constantemente a través de su sociedad en la cadena de bares en la que hacía presencia constante como “pantalla”; ella había sido la razón por la que a él se le había ocurrido la magistral idea de hacer algo tan ruin contra su más reciente ex esposa casi tres años atrás, cuando falsificó los papeles de inmigraciones para que esa joven fuera considerada ilegal, estuviera encerrada un largo tiempo y luego la deportaran; y Cassandra había sido la que, cada vez que Albert no tenía con quién estar físicamente, saciaba sus deseos sexuales. Y eso incluía al noviazgo virtual con Berta; después de todo, a la relación a distancia le faltaba la parte carnal, y el hombre la compensaba con todas las mujeres que podía, sí; pero principalmente, con la joven Cassandra. 
 
    La entonces niña fue la amante de Albert mientras estaba con su ex esposa; tras el primer divorcio, fue novia del hombre durante años; luego se pelearon y él conoció a su segunda ex esposa; entonces Cassandra también fue amante de él durante ese tiempo. También fue su amante mientras el sujeto estaba con Heidy, mientras estaba con Ashley, mientras estaba con Lizzy, mientras estaba con Vanessa, mientras estaba con Zoraida, mientras estaba con Berta…  
 
    Cassandra era esa ex novia tóxica, amante permanente, esa que nunca se iba, esa que siempre estaba allí para, con su madurez de criminal, contaminar todo lo que tocara, extendiendo su veneno hasta las raíces mismas de las personas. Albert, el receptor perfecto para ese veneno, no sólo permitía eso, sino que lo hacía sentir más macho y poderoso de lo que jamás se hubiera sentido. Una joven y hermosa mujer, a la cual tenía dominada desde niña, era su muñeca sexual viviente para cuando él quisiera… turbio, aberrante, pero muy propio de un ser tan detestable, al que yo iba a amedrentar para que fuera distinto con Berta y de una vez le diera todo lo bueno que ella merecía. Por las buenas, o por las malas. 
 
    Entonces, con esto quedaba demostrado que a Albert la edad no le importaba y que Zoraida le había parecido desagradable a su vista en un principio. Superficial y pederasta, se sumaban dos cualidades descalificativas para el hombre… ¿acaso no notaba yo misma en ese momento el problema que se me venía para el futuro cercano? 
 
    La cuestión es que llegué a la casa de Cassandra. Era de día, y yo no estaba haciendo nada por ocultarme de las personas alrededor. Nadie había visto nunca a Berta en esa zona, y la eterna ex novia de Albert tampoco tenía idea sobre cómo era el rostro de mi protegida. 
 
    Al llegar a su casa, noté la cochera abierta, tal como esperaba. Con mi ropa negra y mi capucha puesta, enmarcando mi hermosa cara (mejor dicho, la cara de Berta) y con mis brillantes cabellos castaños oscuros sobresaliendo por los costados de la misma, me introduje en ese espacio, en donde divisé inmediatamente a Cassandra trabajando en su inventario. 
 
    Ella no se dio cuenta al instante que yo había hecho presencia. Recordando mis pies ligeros, carraspeé. En seguida, la joven giró su cabeza para mirarme, y su expresión me resultó confusa. 
 
    Me observó de pies a cabeza, con el rostro algo crispado por lo que veía. Mi estilo de negro claramente no le llamaba la atención, después de todo ella se movía en esos círculos de criminales que tanto gustaban de ese color. Pero ante mis dudas acerca de sus cejas y nariz fruncidas al verme, ella alivió su expresión y me atendió. 
 
    -Latina, ¿eh? Es raro ver un latino por aquí. ¿Qué necesitas? 
 
    Recordé que Cassandra era y seguía siendo tan supremacista blanca como lo había sido Albert en el pasado. Sin embargo, Berta provocaba algo diferente, ya que al ser tan hermosa incluso los más racistas no podían evitar sentirse atraídos por ella, ser amables o, en ocasiones ya conocidas, tenerle envidia. En este caso, la joven rubia había decidido ser amable. 
 
    -Estoy buscando unos repuestos para mi coche, específicamente unos… espejos retrovisores- dije, diciendo lo primero que se me vino a la mente tras mirar los objetos que poseía la joven en su cochera. 
 
    -Aquí sólo hago tratos con mayoristas, deberías dirigirte a alguno de los talleres mecánicos costeros, seguramente ellos te puedan ayudar.  
 
    Miré hacia abajo acongojada. Aunque esa iba a ser la última vez que mataría, era la primera vez en la que me sentía tan novata. Decir lo del espejo retrovisor con tantas dudas me hizo ver débil, lo cual podía ser una desventaja. Por suerte, mi expresión de decepción fue interpretada por Cassandra como simple inocencia y desconocimiento acerca de automóviles, así que dejando de lado el panel en el que estaba haciendo el inventario, me sonrió. 
 
    -Oye, no tienes idea de autopartes, ¿verdad? 
 
    Asentí. 
 
    -Bueno, de mujer a mujer, voy a ayudarte, pero sólo por salvar mi reputación. ¡Dicen que soy la mejor en esto en toda la Costa Este! 
 
    Con amabilidad, me tomó del hombro casi como si fuera un abrazo, y me dirigió a su mostrador. 
 
    -Mira, aquí tengo muestras de las cosas que puedo conseguir, y los clientes vienen la primera vez a examinar si es lo que necesitan. Si es así, entonces sale inventario y los proveo de todo lo que necesiten para sus negocios. Por eso, aunque este lugar parece una tienda de repuestos común, en realidad no lo es. Es solo la muestra. 
 
    La joven me acercó a donde se encontraban los espejos retrovisores específicamente, y continuó con su discurso. 
 
    -Claro que por ti puedo hacer una excepción; se nota que eres una forastera y que estás perdida con estas cuestiones… puedo ayudarte si quieres, no sé cuánto tiempo te quedarás aquí, pero podrías quedarte conmigo y aprender un poco para no estar tan desarmada ante la vida y este mundo patriarcal. 
 
    Anonadada, le pregunté: 
 
    -¿Por qué harías eso por mí? 
 
    Riendo como si la respuesta fuera obvia, no tardó en contestarme. 
 
    -Eres mujer, estás evidentemente sola en este lugar, y si no te ayudo yo, los hombres te van a comer viva. Nadie tiene que tratarte como a una cosa inferior sólo porque no sabes un poco sobre autopartes- concluyó, dedicándome una enorme sonrisa. 
 
    Las siguientes horas fueron amenas. Me invitó a comer unas salchichas asadas que estaba preparando en el patio antes de que yo llegara. Me presentó a su gato Snowball, un animal que aunque no tenía ninguna raza específica y no tenía pelo largo, era completamente blanco y tenía los ojos con colores distintos el uno del otro; uno era azul, el otro era verde. Cassandra entró rápidamente en confianza conmigo y me di cuenta de algo: ella no quería lidiar con la soledad. 
 
    Examinando el interior de su casa, que aunque ahora estaba casi devastada por años de descuidos se percibía que en algún momento había sido eximia e impecable, noté las fotos familiares, en las que sólo se veía a su padre, a su madre y a ella misma.  
 
    Cuando me vio observando las fotos, se acercó con melancolía pero con una pequeña sonrisa en los labios, y me explicó cómo los había perdido. 
 
    -Ellos eran mis padres. Ambos murieron de sobredosis cuando yo tenía dieciséis años. La verdad, y aunque hubiera deseado que vivieran más, yo ya tenía en claro que no iban a durar mucho… en la preparatoria había visto los peligros del uso de las drogas pesadas, y ante el avanzado estado de adicción de ellos no pude hacer nada. Además, sabes cómo es cuando quieres convencer de algo a un adulto… se toman fuertemente la cuerda de salvación llamada “experiencia de vida”, creyendo así que tienen toda la razón con las cosas que hacen y que nadie los puede cambiar. Así que me quedé completamente sola. Bueno, sola con Snowball. 
 
    La chica rio. Yo no entendía tanta amabilidad; yo estaba usando la hermosa forma de Berta, sí, pero eso no justificaba todo lo que estaba ocurriendo. Y menos aún justificaba el hecho de que yo le estuviera siguiendo la corriente y no la hubiera asesinado aún. 
 
    Durante las horas siguientes, me explicó muchas cosas acerca de coches y autopartes, a las que no presté mucha atención porque realmente no me interesaba. Aun así, no pude dejar de notar que la chica realmente tenía talento para dar explicaciones. Casi no parecía la chica que había influenciado tan negativamente a Albert, de lo que tenía pruebas tanto aportadas por Heidy como recopiladas por mí. 
 
    Aproximadamente a las ocho de la noche, me pidió que me quedara a cenar con ella. Me dijo que tenía ganas de hacer una fogata en su descuidado patio, pero que nunca tenía con quien hacerla. Tenía comida en lata para calentar y malvaviscos para terminar de completar el ambiente de “campamento”. 
 
    Entonces, sentadas al pie de la fogata, rodeadas de pasto alto, con las estrellas sobre nosotras y las latas de comida a un lado del recipiente de malvaviscos que pensábamos picar con ramas para tostarlos, me puse comunicativa y curiosa acerca de sus actitudes y vivencias. 
 
    Ante su reiterada insistencia sobre que nunca tenía con quién hacer una fogata en su patio, le pregunté: 
 
    -¿No tienes… amigas con las que puedas hacer algo así? 
 
    Suspirando resignada, mientras comenzaba a tostar el primer malvavisco, me respondió. 
 
    -No, no tengo amigas. Esta vida me impide acercarme a la gente, y como dejé la preparatoria apenas me hice cargo de este negocio, tampoco pude cultivar amistades allí. 
 
    -Entiendo, es difícil hacerse cargo de algo así con tan sólo doce años. 
 
    Me miró extrañada pero risueña. 
 
    -¿Cómo sabes eso? 
 
    Rápida de instintos ante el peligro, le respondí lo primero que se me cruzó por la cabeza. 
 
    -Tú lo mencionaste hace horas, cuando vi la foto de tus padres. 
 
    Ella, creyendo en mis palabras, sonrió mirando hacia el fuego. 
 
    -Claro, sí. Es que a veces tengo tantas cosas en la cabeza que no recuerdo lo que digo. También podía ser que lo supieras por hablar con gente del vecindario, todos saben mi vida aquí- concluyó, echando una carcajada. 
 
    Ella no me pareció el ser inhumano que describían los escritos de Heidy, aunque sí había evidencias de sus relaciones con Albert. Entonces decidí seguir preguntando. No sabía qué me estaba pasando, pero tenía que preguntar. 
 
    -¿Tienes novio? 
 
    Tal vez había sonado brusca, pero necesitaba escuchar sus palabras. Su mirada se tornó taciturna, aunque nunca dejó de observar el fuego mientras seguía tostando y engullendo malvaviscos de cuando en cuando. Yo, recordando que tenía que verme normal, comencé a hacer lo mismo que ella. 
 
    -No, la verdad. No soy buena haciendo vínculos con los hombres. Empecé con… ya sabes… la “acción”, a los doce años, con un niño de la escuela que tenía exactamente mi edad. La primera vez fue una experiencia bastante olvidable a decir verdad- dijo, volviendo a reír. 
 
    Yo no quería interrumpirla para que no dejara de hablar, pero ella simplemente se quedó callada después de decir eso. Así que cambié de tema, pero sin intenciones de descontracturar la charla. 
 
    -¿Por qué cuando me viste dijiste “latina”?  
 
    Cuando creí que tal vez tendría que completar mi frase con otra excusa, ella respondió sin adornos en sus palabras. 
 
    -Seré honesta contigo. Pertenecí al grupo de pensamiento supremacista blanco. Jamás me relacioné con latinos o personas de otras etnias, no los rechazo ni los acoso, pero simplemente los ignoro, como si fueran invisibles. Sin embargo, aprendí a la fuerza que eso está mal, y uno de mis objetivos desde hace unos tres años es cambiar esa mentalidad, sólo que lo tengo tan arraigado en mis venas que me es difícil… sigo trabajando con esta gente, los otros cabecillas de este negocio, que comparten la creencia de que los blancos son superiores pero al mismo tiempo le venden autopartes a dueños de talleres mexicanos; entonces creo que antes de ser hipócrita, más me conviene cambiar. 
 
    Asentí con la cabeza, esta vez dejando de mirarla fijamente y observando el fuego que tanto concentraba a Cassandra. Esos movimientos impredecibles de las llamas eran, tal vez, los que definían a la joven, que continuó con su soliloquio. 
 
    -No es mi intención que te asustes, lo que quiero decir es que ésta me pareció una excelente oportunidad para aplicar esos cambios. En primer lugar porque era necesario, y en segundo lugar, porque tú me diste la confianza suficiente. Hay algo en ti que me hace bajar la guardia. Quizás es tu excelente manejo del idioma inglés. Tal vez es porque te vi desprotegida, o porque eres mujer y yo también apoyo a los movimientos feministas modernos; ya los límites de la hipocresía se excederían demasiado si yo no te apoyara siendo que eres mujer, rechazándote únicamente con la excusa de que eres latina. Además, tengo que admitir que eres una buena pieza para empezar a cambiar. Eres hermosa, y la belleza siempre inspira confianza en las personas. 
 
    Riendo, miré hacia abajo; lo que ella podía ver como “vergüenza”, en realidad no era más que mi pensamiento de “sí, Berta es hermosa”. Sin evitar la confianza, completé su discurso. 
 
    -Y también inspira envidia. 
 
    -¡Ah, eso no lo dudo!- dijo riendo, y continuó -. Lo entiendo, porque yo soy consciente de mi belleza y de niña he tenido demasiados problemas al respecto. Es mentira lo que cuentan las películas sobre las chicas lindas de la preparatoria siendo las populares y líderes. A mí me odiaban y me hacían la vida imposible. ¡Las niñas malvadas llegaron a cortarme el cabello y tirarme tinturas de colores sobre él! Pasé todo un verano sin poder sacarme el verde y el violeta que habían arrojado sobre mí en la despedida de año escolar. 
 
    Eso me pareció horrible, pero veía claro que ella lo había superado y la experiencia simplemente se había transformado en una anécdota más. Entonces, intenté volver al tema anterior, pero mencionando un dato específico que me había llamado la atención. 
 
    -Oye, Cassie… ¿por qué intentas cambiar tu pensamiento supremacista blanco desde hace tres años? ¿Qué sucedió para que sea específicamente ese tiempo? 
 
    Otra vez la joven se volvió taciturna, y con una voz automática que era con la que me había hablado ni bien entré a su cochera por la mañana, me respondió; antes de eso, me di cuenta de que ese cambio de tono de voz le servía de mecanismo de defensa. 
 
    -Bueno, te conté que a los doce años comencé mi vida sexual. Pero mi relación con ese niño se acabó cuando yo cumplí los catorce. Él se volvió bastante solicitado por las chicas, y con sus tatuajes y vida de chico malo decidió que ya no me iba a dedicar su exclusividad si podía estar con todas las chicas que quisiera. Así que con la idiotez de la edad me puse en campaña por reemplazarlo, y esa pieza llegó rápidamente, en la forma de lo que yo consideraba “un viejo” pero que me prometió darme todo lo que yo quisiera. 
 
    -¿Un viejo?- pregunté. La charla por fin iba a tomar los rumbos que yo quería. 
 
    -Bueno, no es viejo, hoy por hoy me doy cuenta de que un hombre de veintisiete es joven, pero aun así sigue siendo muy viejo para una niña de catorce. En mi desesperación por conseguir el reemplazo de mi ex, oí todas las bellas palabras y promesas de ese hombre… y simplemente caí. Además él era realmente hermoso y sexy, aun no comprendo cómo no es estrella de cine. 
 
    Me costó bastante no hacer un gesto de náuseas. Ya estaba harta de que todas vieran a Albert como a un ser de extrema perfección física. Cassandra continuó contando su historia. 
 
    -Nosotros somos conscientes de que nuestro trabajo en realidad enriquece a los que venden directamente las piezas en sus talleres o en donde sea, mientras que a nosotros nos da lo necesario para vivir. Sin embargo, como todo, y perdón por reutilizar la palabra, pero es necesario que hagamos este trabajo. Es una cadena, y si lo piensas bien, si yo no hiciera mi parte, entonces ¿cómo comería? No me queda más opción, además es lo único que sé hacer, ya que mis sueños de estudiar medicina siempre se quedaron solo en eso. Jamás tuve la posibilidad de juntar el dinero, ni por mi familia ni por mí misma, así que es un anhelo que nunca cumpliré y que sólo tendré que imaginarlo.  
 
    “Volviendo a lo anterior, ese hombre me prometió el mundo y la felicidad, y no pude decir que no. Su primer regalo hacia mí, tras sus primeras ventas, fue un automóvil rosa. ¡Sí, lo que oyes, un automóvil rosa! Yo estaba encantadísima con mi novio, pero aún más encantados estaban mis padres, quienes no tenían ningún reparo en entregarme. 
 
    En ese punto, rio con amargura, pero recuperó rápidamente la compostura y siguió con su relato; aunque esta vez, su tono de voz cambió drásticamente. 
 
    -Y así fui muy feliz los primeros meses, hasta que descubrí que él iba a tener un bebé con una perra religiosa, y no solo eso, sino que había contraído matrimonio con ella a mis espaldas. Su excusa había sido que sus suegros lo obligaron a hacerlo, pero la verdad es que no me comí ese cuento y le hice un escándalo propio de una… latina, perdón, pero dicen que ustedes son muy efusivas. 
 
    Su intento de disculpa me sonó accidentado, torpe, y me di cuenta de lo obvio. La historia de Albert iba a hacerla mostrar, al fin, la verdadera hilacha. 
 
    Para no perder su confianza, reí y apoyé sus palabras. 
 
    -Es verdad, cuando nos enojamos, ¡no hay quien nos detenga! 
 
    Cassandra suspiró aliviada, y continuó. 
 
    -Pues sí… le hice un escándalo y lo amenacé con denunciarlo por pedofilia. Después de todo, siempre tengo un as bajo la manga. En ese caso, mi carta oculta era que siempre que teníamos nuestros encuentros sexuales, yo nos filmaba en secreto.  
 
    “Él no tuvo otra opción que divorciarse y abandonar a ese hijo suyo; aunque te diré la verdad, le hice un favor. Él en realidad no quería saber nada sobre ese niño, y supe por palabras que expresó durante los últimos ocho años, que él nunca quiso tener hijos. En sus planes de vida no se encontraba “ser padre”, así que creo que le hice un bien al fin y al cabo. Al abandonar a esa mujer, se puso formalmente de novio conmigo, entonces la felicidad fue nuestra por cinco años.  
 
    “Nunca me engañó. Yo me aseguré de eso, ya que al manejar este negocio, también aprendí a manejar a otras personas, y tenía a mis propios informantes personales siguiéndolo a todas horas. Además, para evitar que me engañara, yo le decía claramente a él que tenía gente siguiéndolo y que si hacía algo en mi contra, iba a lamentarlo.  
 
    “Al mismo tiempo no podía quejarse; yo le daba todo lo que él quería. Me convertí en una experta en el arte del sexo, así que él estaba completamente satisfecho todo el tiempo. ¿Sabes lo que es eso? Él era tan feliz que me seguía haciendo regalos y apoyándome; incluso fue un gran pilar para mí cuando mis padres murieron.  
 
    “Y las cosas hubieran sido felices por siempre si yo no hubiera olvidado controlar una de sus vidas: la virtual. No me preguntes exactamente cómo porque nunca lo supe a ciencia cierta, pero conoció a su más reciente ex esposa hace tres años a través de internet. Una latina, como tú, pero con la piel mulata, el pelo castaño oscuro ondulado, el cuerpo delgado y atlético que apenas tenía curvas pero que aun así se veía atractivo, y unos profundos ojos negros. 
 
    “No sé si se contactó con ella a través de las redes sociales, o por alguno de esos videojuegos que él usa. Nunca lo supe, pero sí sé que no pude controlarlo, y me dejó para poder estar con ella.  
 
    “Imagínate lo mal que me sentí… él supo que toda la gente que yo enviaba a espiarlo en realidad no le haría nada porque no estaba esa acción dentro de mis órdenes, y porque yo nunca le hubiera hecho daño. Él notó esa debilidad y me abandonó sin dudarlo para poder estar con esa mujer, incluso cuando ella todavía no le había hecho ni caso. Y todo mi mundo se cayó, porque para mí él lo era todo, y porque ¿dónde había quedado la supremacía blanca? ¿Por qué estaba cortejando a una latina mulata?  
 
    “Y me di cuenta de que tal vez yo era quien estaba mal al cerrar mi círculo social. Me di cuenta de que tenía que ser más tolerante y que tal vez lo que estaba buscando se encontraba en gente de otras etnias y partes del mundo. Sólo que me costó mucho actuar, y a pesar de que durante estos últimos tres años vi cómo mi ex novio tenía relaciones con mujeres blancas, negras, mulatas, latinas, turcas, árabes, y seguía ampliando su abanico cultural sexual, yo no pude más que quedarme en las intenciones de abrirme hacia gente no blanca, al mismo tiempo que me limitaba a seguir siendo la amante de mi ex, la que le daba todo lo que él quería. Después de todo, nada podía en contra de nuestra química sexual, así que yo no podía evitar caer ante sus encantos cada vez que él se aparecía por mi casa. Y así sigue siendo en la actualidad… además porque él es el único hombre con el que estuve desde los catorce años. 
 
    Al concluir su historia me dejó boquiabierta. Entendí por qué le llamaba la atención hablarme. No eran todas las excusas que dio, sino que alguien como ella en general poseía su “monstruo” propio, pero ella ni eso tenía. Necesitaba confiar en alguien, necesitaba expresar todo lo que tenía adentro, y jamás tuvo a nadie que la protegiera o, en última instancia, hiciera que tuviera ganas de… quitarse la vida. 
 
    Yo tenía la forma de Berta, pero nada me quitaba lo místico, y en la oscuridad de la noche me sentía muy a gusto con el ambiente, lo cual hacía que Cassandra se sintiera también a gusto, tanto como para confesarme todas esas cosas. 
 
    Ya no sabía cómo encarar la situación. Se hicieron las nueve de la noche, y al empezar a calentar las latas de comida, la joven me contó cómo había encontrado a Snowball justo cuando Albert cortó con el noviazgo tres años atrás, por lo que consideró eso como una señal de que ese gato era su protector. Él era todo lo que ella tenía en realidad, y ella era todo lo que el animal tenía. Eso me hizo pensar en una teoría loca, en algo que aunque salía de mi imaginación, podría llegar a ser real en algún momento. Sin embargo, antes de comprobar cualquier cosa, decidí que ya era la hora de la “T”. 
 
    -Odio esta comida en lata, pero a la luz de las estrellas siempre es agradable. 
 
    -Nunca preguntaste mi nombre- le dije. Ella, despreocupada, respondió. 
 
    -Bueno, no suelo molestar a la gente preguntando cosas sobre su vida, es de mala educación. En todo caso, tú me lo dirás cuando estés lista. 
 
    Me puse de pie frente a ella. Extrañada, me miró a los ojos por primera vez en toda la noche. 
 
    -¿Qué sucede?- me dijo, sin quitar la expresión de confusión de su rostro. 
 
    -¿Te suena “Berta”? 
 
    Mutando su cara a preocupación, Cassandra dijo: 
 
    -La novia virtual de mi ex novio. ¿Por qué? 
 
    -Bueno, es un gusto conocerte, Cassandra. Permíteme presentarme. Soy Berta. 
 
    Asustada por lo imprevisto de la situación, la joven dejó caer su lata de comida al suelo. Yo odiaba el desperdicio de alimentos, pero era suficiente charla para ese día, la noche era joven y yo necesitaba cometer ese crimen lo más pronto posible; no quería correr el peligro de que se me hiciera tarde. 
 
    -B… ¿Berta? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo puede ser esto posible? 
 
    Decidí hacer y decir todo de manera inexpresiva. Ella era la última y yo ya estaba cansada. Tenía suficiente de venganza, quería terminar todo de una vez para que Berta fuera finalmente feliz, sin ningún obstáculo, y menos aún el que representaba Cassandra. 
 
    -Mira… no quiero alargar más esta situación. Tú estuviste con Albert cuando él era mi novio, lo hiciste sabiendo que él tenía una novia virtual. Sé que para la mayoría de la gente una relación a distancia es algo falso, superficial, que el engaño es una moneda corriente en ese ámbito. Pero la verdad es que yo confié en él, y tú tuviste el descaro de ser su eterna amante a pesar de saber de su relación virtual y de… sus otras relaciones. 
 
    -Yo… no sabía nada…- trató de excusarse. 
 
    -Prácticamente dijiste razas y nacionalidades de todas las mujeres con las que él estuvo en los últimos tres años; no puedes decir que no lo sabías. 
 
    Entonces, asustada y aplastando la cara contra el piso, comenzó a llorar. 
 
    Cassandra era una niña. Una pequeña niña que quería a su juguete con ella. Albert era el capricho que siempre tuvo y al que no quería perder porque le daba regalos y la hacía sentir satisfecha sexualmente. Estaba más que claro ante mis ojos el motivo de su llanto, pero entre lágrimas, ella continuó hablando. 
 
    -Yo sólo hacía caso a sus peticiones, él venía a mi casa y me traía regalos, me escribía mensajes, caía como visita sorpresa y yo no podía evitar estar con él, lo siento. 
 
    Me estaba ocurriendo lo mismo que me había pasado con Lizzy. No sabía si era lástima, comprensión o humanidad, pero otra vez estaba dudando sobre mis acciones. ¿Estaba bien lo que yo hacía? ¿Acaso era lo que Albert se merecía? ¿Era lo correcto? 
 
    Y una vez más, me dije a mí misma que había llegado hasta allí y no me podía detener. Saqué el arma dorada de mi cinturón y apunté a su cabeza. Ella, al verme, lloró a moco tendido, aún más de lo que lo había estado haciendo antes. Tapándose el empapado rostro con las manos, arrodillada y con una elongación privilegiada, apoyó su frente contra el piso sin dejar de llorar. Y como ella no volvía a mirarme, tras una larga espera en la que yo veía su cuerpo moverse al ritmo del llanto terrible, le hablé. 
 
    -Lo siento.  
 
    Y disparé en su cabeza. Su largo cabello rubio claro se llenó de sangre, tiñéndose de rojo esta vez. Con una nueva sensación, aportada tal vez por la oportunidad que me había dado mi última víctima de pasar el día con ella, tomé el cuerpo, levanté su remera blanca, y con incomodidad y el ceño fruncido grabé la letra “T” en su abdomen.  
 
    No sabía qué me sucedía, pero no me sentía bien. Ya había acabado con mi cometido, ya había terminado mi venganza, y ahora el mensaje sólo tenía que llegar completo a Albert, para que aprendiera lo que pasaba si no respetaba a Berta. Sin embargo, no me sentía satisfecha. 
 
    Aun con mi ceño fruncido, sin poder mirar más que hacia abajo, entré a la casa de la joven. Observé el desordenado y sucio ambiente, hasta que posé mi vista sobre la foto de sus padres. Cassandra era otra chica que, tal vez, en las circunstancias correctas, su vida habría sido muy diferente y se hubiera alejado del camino de Albert. ¿Por qué tenían que ser las cosas así? ¿Qué me estaba pasando? 
 
    Un maullido me sacó de mi ensimismamiento. Al mirar hacia la dirección de la que provenía el sonido, vi que Snowball me miraba desde la repisa de arriba de la chimenea. Me acerqué a él y lo examiné. 
 
    Era un gato común y corriente. Me produjo una risa triste el pensar en la teoría que se me había cruzado por la cabeza cuando Cassandra me contó su apego con aquel animal: que tal vez era uno de los míos transformado en gato. Después de todo, cuando somos pequeños podemos tomar formas de humanos pequeños, entonces ¿por qué no podríamos hacerlo como animales? 
 
    Recordé que allá abajo nos habían informado que no era posible hacer eso sin la intervención del poder del mismísimo Diablo, y suspiré. Ese gato iba a quedarse sólo, ya que todo lo que tenía era a Cassandra, y todo lo que Cassandra tenía era al gato.  
 
    Como último acto de una humanidad de la que yo en realidad carecía, tomé al animal en mis brazos y me lo llevé conmigo. Berta lo iba a adorar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Althor 
 
      
 
    A Berta le encantó el gatito que apareció sentado sobre su cajonera de ropa, dentro de su habitación. Se preguntó de dónde había salido, ya que era adulto y estaba muy bien cuidado, pero no se hizo ningún problema para adoptarlo, no sin antes repartir panfletos incansablemente por la calle en los que decía que buscaba a los dueños del animalito. No era que no quisiera quedarse con la nueva mascota, pero temía que alguien estuviera sufriendo por su pérdida. 
 
    Al no encontrar a los antiguos dueños durante casi una semana de insistente búsqueda, se quedó con él y lo llenó de amor y atenciones.  
 
    Esa era la Berta que yo quería. La amorosa, la que estaba llena de vida y alegría, la que se preocupaba por los demás seres vivos y no dependía de nadie para ser feliz. Durante las seis semanas en las que yo la había dejado sola se había sabido arreglar muy bien por su cuenta, había terminado de superar completamente su dolor y estaba lista para tomar la nueva vida que yo le estaba ofreciendo, gracias a haberle liberado el camino hacia Albert, ese hombre al que tanto amaba. 
 
    Mis sensaciones de duda e incertidumbre tras mi último crimen se habían aliviado al volver a ver la sonrisa de Berta. Yo no debía manifestarme en frente de ella, pero estoy seguro (yo ya había vuelto a mi forma masculina y sombría) de que, de haberlo hecho, la luz que la iluminaba tras esas semanas de superación iba a envolverme en un abrazo que me dejaría pequeño, como la primera vez que la joven me divisó en su rincón. 
 
    En cuanto a Albert, había sido liberado tras mi último crimen, el cual había sido siete días atrás. Quedó en evidencia que él no había cometido los asesinatos cuando el último cuerpo fue encontrado asesinado pocas horas antes de su descubrimiento, mientras el hombre sospechoso para los ciudadanos norteamericanos estaba encerrado en una celda de la estación de policía. Además, habían salido a la luz todas las coartadas que el hombre tenía para evidenciar que él no había estado presente ni cerca de las escenas del crimen previas, ya que siempre estaba trabajando en el bar de su ciudad en los momentos en los que los asesinatos tenían lugar y las cámaras de seguridad aportaban pruebas irrefutables a sus declaraciones. 
 
    Sin embargo, aunque Albert estaba libre, iba a seguir siendo investigado por sus actividades ilegales con autopartes robadas que acrecentaban su riqueza, y también por la falta de pago de impuestos a través de los años. A su vez, en esos días había recibido una demanda de alimentos por parte de su primera ex esposa, la cual exigía el dinero correspondiente a la manutención del hijo que tenían en común. La segunda ex esposa, por su parte, ni siquiera quiso aceptar tener un lazo económico proveniente de él. 
 
    Albert se las vio negras, pero prefería estar libre a seguir encerrado respondiendo preguntas sobre hechos que no había cometido, o sobre ilícitos en los que sí llevaba a cabo un papel de “eslabón final de la cadena”. Además, con su abogado (que ya había llegado a su ciudad desde la otra punta del país) estaba trabajando arduamente en estrategias para, sino ayudarlo a permanecer libre, zafarse pagando sólo una multa. 
 
    En esas seis semanas, ahora ya siete, el hombre no había tenido contacto con Berta, lo cual la ayudó mucho a su recuperación, a sus reflexiones de vida, y a su superación emocional. Por primera vez en años yo la veía completa, como si ese tiempo en soledad le hubiera servido para iniciar el camino de aceptarse, convivir en armonía consigo misma, y luego de eso, ir a por el amor de su vida, con quien tendría una saludable relación. 
 
    El amor de su vida… Albert. Ella sentía real amor por ese hombre, pero esta vez yo estaba seguro de que, con la nueva madurez de ella y los traumas que le habían quedado a él, nada malo podía pasar. 
 
    Entonces, en ese séptimo día post asesinato de Cassandra, en un momento en el que Berta acabó con sus tareas domésticas, la joven se sentó sobre su cama y abrió su computadora portátil para utilizarla sobre la comodidad y el abrazo del acolchado. Y cuando pensé que nada malo iba a suceder, su expresión cambió completamente. 
 
    Berta puso ojos de sumisión. Su sonrisa se desvaneció. De repente, de un segundo al otro, volvía a ser la chica que yo había dejado siete semanas atrás, la dominada, la sufrida, la dependiente. Definitivamente no supe qué hacer. 
 
    Apliqué una técnica que ya había utilizado otras veces y me escabullí hasta su cama, hasta estar sentado tras ella. Asomé mi cabeza sobre la suya, sabiendo que ella no iba a girar a mirarme porque ya la había visto muchas veces a lo largo de los años en una actitud similar (aunque no tan intensa como esta vez, lo cual me daba más seguridad de que su concentración estaba volcada exclusivamente en lo que estaba haciendo), y leí la pantalla de la computadora portátil. 
 
    Era un correo electrónico de Albert. Después de todo, era lo que yo esperaba, era para lo que le había despejado el camino y para lo que le había enviado el mensaje a través de los cuerpos de “sus mujeres”. Pero lo que decían sus palabras definitivamente no era lo que yo esperaba. 
 
    El correo electrónico en pantalla rezaba así: 
 
    Querida Berta: Estuve desaparecido estas semanas, y he visto que no te has preocupado en enviarme siquiera un mensaje. He estado teniendo unos problemas muy serios, pero a veces pienso que no te importo. Te amo, pero creo que tú no me amas a mí, lo cual me duele y me hace pensar en que perdí tiempo contigo y que tal vez tendría que buscar otras opciones. No me malinterpretes… quiero estar contigo, pero si tú no me das lo que necesito, no tengo otra opción que ser como Althor, nuestro héroe de “Las ruedas del tiempo”, y estar con las mujeres que se complementen lo suficiente entre ellas como para ser lo que yo necesito… 
 
    Lo siento, ya no sé qué estoy diciendo. Pero de verdad espero que sepas entenderlo y que decidas responderme positivamente. Necesito amor, y lo necesito ya, y las enseñanzas que estuve adquiriendo durante estas últimas semanas me hicieron dar cuenta de que tengo que ser sincero contigo y mis futuras parejas.  
 
    En conclusión, si quieres estar conmigo, tienes que aceptar que yo esté en la búsqueda de las mujeres que me puedan dar lo que tú no puedes darme a distancia. La sinceridad es lo mejor que te puedo dar, es lo que aprendí a dar en estas semanas, y espero que aceptes estar conmigo bajo esos términos.  
 
    Te amo. 
 
    Albert. 
 
    ¿Pero qué carajos estaba sucediendo? Ese correo electrónico me descolocó. Y no sólo me descolocó a mí, sino que comencé a sentir, tan cerca de Berta, las cosas que ella estaba sintiendo. Como si hubiera un cable que unía nuestros corazones, experimenté todas las sensaciones que la invadieron, y entendí perfectamente lo que ella pensaba hacer.  
 
    Berta pensaba aceptar esa oferta. Y yo no lo podía permitir. 
 
    ¿Para qué había sido todo mi trabajo? Él había malinterpretado todo. ¿Acaso se podía ser así, tan imposiblemente mujeriego? ¿Podía seguir despreciando a Berta tras todo lo que había ocurrido? Ella era la mujer más dulce, inteligente, sensible, divertida y amorosa que jamás me había topado en toda mi vida (y mi vida había sido mucho más larga que la de cualquier humano existente, más de lo que cualquiera se pudiera llegar a imaginar). No podía, Albert simplemente no podía seguir tratando a Berta como basura. 
 
    ¿Althor? Yo siempre había odiado a ese personaje. Aunque Albert y Berta se habían acercado por las novelas de las que ese personaje era protagonista y lo admiraban, a mí me parecía repulsivo. Mi visión estaba puesta exclusivamente en el amor, y no podía concebir que Althor tuviera tres esposas, ni que dijera amarlas. En mi opinión que ni Berta ni Albert (claramente) compartían, el héroe masculino de la saga literaria no había podido superar nunca que el verdadero amor de su vida lo quisiera sólo como amigo, así que se empezó a llenar de mujeres para compensar de alguna forma ese “amor” que había perdido, de una forma tan machista que me causaba repulsión.  
 
    Pero la realidad era que Althor no tenía ni idea de lo que era el amor. Althor no tenía la capacidad de amar. Althor era igual que Albert, y por eso éste último lo admiraba; lo único que quería era tener mujeres que lo amaran para manipularlas a su antojo, en una forma de compensar el amor que no se tenía ni a sí mismo, ni a su familia. 
 
    Yo no podía ver a Berta así, analizando ser una pieza más del harem de Albert. Tampoco podía creer que el mensaje no hubiera llegado correctamente. ¿Acaso ese hombre no sentía ni un poco de remordimiento por el resultado de sus acciones? Era, sencillamente, una basura. 
 
    Analicé el corazón de mi protegida antes de abandonar el lugar nuevamente. Ella no estaba pensando en quitarse la vida esta vez; lo que hacía era analizar seriamente si aceptar esa propuesta, con tal de estar con su hombre amado. La joven había comprendido que Albert era una persona de dudosa moralidad, pero al mismo tiempo tenía una necesidad imperiosa de dar y vivir el amor que tenía en su corazón, lo cual, a mí, me partía el alma, o lo que sea que yo tuviera en lugar de eso. 
 
    Tal vez ella era una persona iluminada, pero a su iluminación había que quitarle la sumisión y la disposición a abandonar su propia dignidad, creencias y convicciones con tal de estar con un hombre que, estaba claro como el agua de manantial, no la merecía. 
 
    Albert no merecía a Berta. 
 
    Entonces salí de la habitación, abandoné la casa nuevamente, y me dirigí con mi velocidad infernal y mis pies ligeros de vuelta a Estados Unidos, a la ciudad de Albert, específicamente a donde yo sentía que él se encontraba. 
 
    Durante mi viaje, no pude evitar pensar en las mujeres a las que había asesinado por su culpa. Ellas no se merecían eso, tal vez la vida iba a terminar devolviéndoles todo el mal que habían hecho, pero no era mi responsabilidad ejercer lo que yo consideraba “justicia”, ni poner en marcha una venganza que no tuvo los resultados que yo pensaba, y que, finalmente, me convirtió a mí en un verdadero MONSTRUO. 
 
    Pensé en Heidy, esa mujer sin empatía alguna con tantas inseguridades en sí misma, y sin poder sentir algo bueno por ella, pensé en su novio, ese chico que tanto la amaba y que había encontrado el cuerpo marcado con la “A”; pensé en lo desgarrador que habría sido para él toparse con esa escena y no poder hacer nada al respecto, no poder obtener justicia. 
 
    Pensé en Ashley, quien a pesar de ser una persona desagradable no tenía menos derechos que Albert de vivir, ya que ella no hacía las cosas más que por inseguridad y envidia, emociones que probablemente todos los humanos habían sentido alguna vez. 
 
    Pensé en Lizzy, la prostituta de clase alta que estaba siendo torturada por el monstruo de la depresión, y que de haber conseguido ayuda psicológica a tiempo, si alguien le hubiera hecho el caso que realmente merecía, entonces no habría vivido sumida en la oscuridad planificando un suicidio frente a un bonito paisaje. 
 
    Pensé en Vanessa… dejé a una hija sin su madre por una simple venganza, por no querer detenerme, sin pensar en que esa mujer también amaba a Albert y estaba convencida de la fidelidad y los valores de su novio, porque ese era el pequeño gran detalle que coronaba ese asunto: ella era su novia oficial de la vida real, su discreta, bella y comprensiva compañera, que realmente no cumplía ningún requisito para morir. Ninguna lo cumplía. 
 
    Zoraida tenía toda su vida por delante, tenía planes, tenía hormonas alborotadas, y mucha alegría y osadía de las que muchas otras personas carecían. Su familia jamás le había soltado la mano en realidad, ya que a pesar de desheredarla y hacerla trabajar, ellos siempre habían estado ahí, y su hermano la adoraba… hice sufrir a otro niño por culpa de Albert.  
 
    Y finalmente Cassandra. La pobre sólo había nacido bajo las circunstancias inadecuadas, en el lugar equivocado, y solamente le hubiera faltado un pequeño giro a su vida como para haber podido tomar el camino que ella realmente quería, tener una infancia normal con su conclusión a término y estudiar medicina. 
 
    Y las maté. Las maté a las seis. Me convertí en el peor monstruo azotado por la ira que me producía el hecho de que hubieran hecho sufrir a Berta. Cometí el peor error de mi vida. Porque yo estaba equivocado; quien había hecho sufrir a Berta no era ese grupo de pobres mujeres. Había sido Albert. No había vuelta atrás, y yo ya estaba manchado para siempre. 
 
    Ahora más que nunca me tocaba proteger a Berta, sobre todo para que no terminara como las mujeres con las que yo me había llenado las manos de sangre. Yo la iba a proteger, a como diera lugar, como sea, y por el resto de nuestras vidas, ya que, en ese momento, yo estaba decidiendo morir cuando ella lo hiciera. Morir para siempre, morir sin alma, morir y la nada… era lo que yo me merecía después de cumplir mi objetivo principal de hacer feliz a Berta durante su vida entera sobre la Tierra. Ella seguiría adelante tras su muerte; yo me quedaría en donde merecía: el olvido. 
 
    Y con la mente torturada por mis pensamientos, llegué finalmente a la ciudad de Albert. Antes de llegar a su encuentro cara a cara, hice una parada en la estación de policía. Tal vez por simple curiosidad, quería saber cómo iba el caso del hombre al que pensaba mirar a los ojos un rato después. 
 
    Allí se encontraban Jones y Wilson trabajando incansablemente en el caso de Albert Cooper. Ambos sabían que se les iba a complicar meterlo “en la jaula”, principalmente por el abogado que el hombre tenía. Pero no se rendían, ya que lo que él hacía desde hacía años era sumamente ilegal y su tapadera con el bar ya no le iba a servir de mucho tras todas las evidencias que habían conseguido, tanto el detective como su ayudante. 
 
    Luego de escuchar lo que decían, me dispuse a irme, creyendo que ya no iban a mencionar más nada al respecto. Pero entonces, cuando estaba a punto de salir, la palabra “Berta” resonó en mi cabeza. ¿La había imaginado o la había oído? Por la forma en la que había sido pronunciada la letra “r” en su nombre, estaba más que claro que la había oído. Así que me  volví a asomar. 
 
    -¿Y quién es esa tal Berta?- preguntó Jones. 
 
    -Es el único dato que conseguí sobre el incidente del intento de violación en Sudamérica. Berta ese el nombre de pila de la víctima; no llegó a ser violada, al parecer se desmayó por el golpe que le propinó el infeliz que la atacó, y cuando se despertó él ya estaba sangrando por el tajo que había sido administrado en su miembro, el tajo propinado con un arma desconocida que dejó restos de oro impregnados en los bordes de la herida…  
 
    Mis ojos se abrieron más de lo común por la sorpresa. Yo no podía permitir que las investigaciones se acercaran a Berta. No porque la fueran a acusar de algo, ni a mí, era imposible. Pero sencillamente no dejaría que nadie interrumpiera la paz de la joven o le produjera algún malestar; ella era mi protegida y eso iba a hacer: protegerla de todo.  
 
    Wilson continuó hablando. 
 
    -Considerando que Albert Cooper tiene muchos contactos en este mundo de videojuegos, deberíamos ver qué usuarios poseen el nombre de Berta, son de Sudamérica, y se relacionan con él. No creo que sea un nombre muy común, además en los chats en inglés en general se restringe el acceso a gente hispanohablante, pero si una latina habla un perfecto inglés, puede camuflarse perfectamente entre la ola de racistas y acosadores virtuales. 
 
    El detective, pensativo, hizo la pregunta que le rondaba por la cabeza durante el relato de la oficial. 
 
    -¿Quién fue el que ocasionó la herida en el pene del violador? 
 
    -Ese es el asunto, no se sabe. Él dice que simplemente apareció una sombra negra y a una velocidad inhumana, le hizo el corte sin más. Igual comprenda, era un drogadicto y en sus análisis salió a la luz que en esos momentos se encontraba intoxicado, así que no se pueden tomar tan en serio sus declaraciones… 
 
    -Sí, pero ellos abandonaron la investigación allí. Eso no se permitiría en este país. No esperaremos la autorización, mañana mismo cuando arrestemos nuevamente a Cooper, secuestraremos todos sus dispositivos electrónicos hasta dar con Berta. Estoy seguro de que ella tiene alguna explicación para todo esto… aunque eso sólo me satisfaga a mí. 
 
    El detective buscaba algo más. Me di cuenta de eso en el momento en el que me vio aquella vez en la sala de interrogatorios. Ya era un hecho, lo que él quería encontrar sólo iba a satisfacer su curiosidad y le daría una explicación a todo, pero para sí mismo, ya que era algo que no podía compartir; pero que finalmente lo dejaría en paz. 
 
    Sin embargo, la paz de ese sujeto no era de mi incumbencia. Mi prioridad era proteger a Berta de lo que sea. Así que salí de allí, y me dirigí a donde realmente quería ir desde un principio. 
 
    Albert. Él era mi objetivo. Él iba a saber a lo que se enfrentaba, e iba a tener que respetar a mi protegida, lo quisiera o no. Mi verdadero rostro iba a ser revelado ante él. 
 
    La estela invisible de su esencia me dirigía, esa noche, a la obra en construcción en la que había sido encontrada Zoraida, allí en donde había tenido lugar el crimen. Así que Zoraida… curioso que aquella a la que Albert más había despreciado en un principio, fuera de quien más estaba prendado en realidad. 
 
    A esas horas de la noche ya no había obreros ni albañiles en la construcción. Al entrar al espacio, vi a Albert dándome la espalda, de pie frente al punto en el que había aparecido el cadáver de su compañera de trabajo. La curiosidad que sentí ante esa escena se interpuso por sobre mi ira por unos momentos, así que usé mis pasos carentes de sonido y la oscuridad para ocultarme y verlo desde su costado derecho. 
 
    Una luz proveniente de una lámpara de kerosene que colgaba sobre el punto en el que se encontró el cadáver de Zoraida iluminaba el rostro de Albert. Un rostro perfecto, lleno de belleza, pero falto de empatía, que en ese momento, por alguna razón inexplicable, llevaba los ojos al borde de rebalsar lágrimas. 
 
    Eso confirmaba mi pensamiento previo. De todas las mujeres a las que había tenido al mismo tiempo que Berta, esa a la que había despreciado más por su “fealdad”, Zoraida, era quien lo tenía prendado de verdad. Dudo que la razón de sus lágrimas fuera porque la amara, sino porque en cierto punto él podía hacer todo lo que quisiera con su vida mientras ella le subía el ego a sobremanera todo el tiempo, además de que estaba más que claro que durante las semanas en las que yo no había seguido esa relación, la joven y el hombre se habían acercado mucho más de lo que jamás me hubiese imaginado. 
 
    Verlo conmovido por la muerte de Zoraida no me inmutó en lo absoluto. Aunque me sorprendía un poco, sabía de sus motivos egoístas. Alguien que carecía de amor no podía estar llorando desinteresadamente por otra persona, sino por la pérdida para sí mismo que esa muerte representaba. No por lo que él había provocado, sino porque ahora ya no tenía a su objeto favorito.  
 
    Y sin darle más vueltas al asunto, me moví a una velocidad que hacía parecer que prácticamente me había materializado frente al hombre. Al verme, sus ojos se abrieron como platos y, sorprendido y anonadado, me habló. 
 
    -¡Berta! 
 
    Su voz se quebró al decirlo, y en cuanto prácticamente se arrojó a darme un abrazo, me escabullí de los brazos de Albert a la misma velocidad con la que había llegado frente a él. Levantó la mirada al no sentirme sumergida en su piel, y me buscó. Yo me había movido un par de metros hacia su izquierda, pero siempre acogida por la débil iluminación de la lámpara de kerosene. 
 
    Cuando Albert se despabiló tras esa muestra de mi habilidad, la cual en otras circunstancias le hubiera llamado la atención a sobremanera por ser algo humanamente imposible, volvió a dirigirme la palabra. 
 
    -Berta, ¿por qué te escapas? 
 
    Su voz sonaba tan quebrada que me hizo olvidar por un instante que ese hombre estaba casi a punto de desvariar, a causa de todas las cosas que se le habían venido encima tan de repente en su vida que creía perfecta. ¿Acaso no le llamaba la atención que “Berta” se encontrara allí? Mis preguntas fueron respondidas cuando, tras unos segundos que parecieron minutos, se detuvo en seco antes de intentar abrazarme de nuevo. 
 
    -Espera. ¿Cómo es posible que estés aquí? ¿Cuándo has venido? ¿Cuándo fue tu vuelo? ¿Por qué no me avisaste?... además, ¿cómo me encontraste? Y sobre todo, ¿cómo sabías que yo estaba justo aquí, justo en este lugar específico? 
 
    Haciendo señas con mi mano derecha para que se callara de una vez, intenté quitarle importancia a sus preguntas de una manera tan alevosa que lo hiciera sentir únicamente desesperación por dentro. 
 
    -Ya, ya… no tienes que preguntar tantas cosas. Creo que soy yo quien te las tendría que preguntar a ti. 
 
    -¿Qué quieres decir?- me preguntó el hombre, con la expresión con la que yo ya estaba acostumbrada a que me miraran: la confusión. 
 
    -Nunca me contaste acerca de tus aventuras con otras mujeres…  
 
    -¡¿Qué otras mujeres?!- me interrumpió, increpándome con violencia. Sin inmutarme, continué con mi pequeño discurso. 
 
    -Heidy… Ashley… Lizzy… Vanessa… Zoraida… Cassandra… ese es el orden en el que las mataste. 
 
    El hombre, iracundo, se acercó de un solo movimiento brusco hasta quedar a un palmo de mi rostro. Él era realmente alto e imponente, y con su postura de ataque y violencia yo estaba segura de que podría asustar a cualquier mujer, por lo que me estaba dejando en claro que contaba con esa herramienta como última instancia si es que ya no podía controlarlas con sus palabras galantes y regalos. 
 
    Aproveché ese instante para analizar cada milímetro de su rostro, con el fin de recordarlo a la perfección. Ya había visto su cuerpo en la distancia y en las fotos que le había enviado a Berta; pero un cuerpo era fácil de copiar y un miembro viril era fácil de agrandar; el rostro en cambio, tenía que ser perfecto.  
 
    Al notar mi impasibilidad, Albert se quedó paralizado. Pocas veces había liberado ese lado violento en él, pero cuando lo había hecho, los resultados habían sido más que óptimos. En general, las mujeres se volvían sumisas nuevamente, por el miedo; la única que no había sucumbido ante su violencia había sido su ex esposa más reciente, y por eso había tenido que recurrir a tácticas ilegales para poder hacerle la vida imposible. 
 
    Con palabras temblorosas pero llenas de ira, el hombre me cuestionó. 
 
    -¿Qué sabes acerca de ellas? ¿Y cómo puedes atreverte a decir que yo las maté? ¡Yo no lo hice! 
 
    -Sí, tú lo hiciste en cuanto me faltaste el respeto y me engañaste con ellas. 
 
    Cuando creí que los ojos de Albert no podían abrirse más, lo hicieron, y totalmente poseído por la ira, me gritó desaforado. 
 
    -¡Tú lo hiciste, perra maldita! ¡Ahora lo entiendo todo! ¡Te mataré! 
 
    Y en el mismísimo instante en el que comenzó a levantar los brazos para tomarme de los hombros y atacarme, estando tan cerca de mí, me desvanecí, hice mi desaparición sobrenatural ante sus ojos. Una estela negra quedó detrás de mí, y eso fue lo que vio Albert que le indicó el lugar hacia el que me había movido.  
 
    Anonadado pero aun extremadamente enojado, él tenía demasiadas emociones negativas en ese momento como para darse cuenta de las cosas “extrañas” en el mismo instante en el que sucedían. Tuvo que seguir el recorrido de la estela negra hasta llegar al borde de la oscuridad total, ese límite hacia el que la luz de la lámpara no podía atravesar, para darse cuenta de que algo estaba realmente mal, que algo no encajaba con lo terrenal. La estela lo dirigía hacia allí, hacia mí, sumido en la oscuridad total. Entonces Albert, mirando hacia la oscuridad desde la seguridad del límite de la luz, preguntó: 
 
    -¿Qué eres tú? 
 
    Yo era quien estaba confirmando, al más del cien por cien, que ese hombre no sólo no merecía a Berta, sino que no merecía a nadie más; él era un maldito, un violento, un pedófilo, un manipulador, un potencial asesino, y ya que nunca iba a cambiar, hiciera lo que hiciera, entonces eso tenía que acabar. 
 
    Y habiendo tomado mi verdadera forma, acercándome de nuevo a la luz, Albert vio cómo se erigió ante él un monstruo, la sombra corpórea que yo era, más alto e imponente que él, despidiendo un aura negra que me seguía acorde a mis movimientos, tan físico como su cuerpo, pero tan etéreo como lo intangible de las almas. Al ver mi rostro, con dos ojos perfectamente circulares, blancos y con pupilas tan contraídas por la ira que parecían inexistentes, y mi sonrisa, blanca, brillante, sin dientes, que se extendía desde donde hubiera estado una oreja hacia donde hubiera estado la otra en caso de haberlas tenido, el hombre gritó de terror.  
 
    Así lo quería tener, en frente de mí, con un miedo irrefrenable. Que experimentara por una vez todo lo malo que le había hecho sentir y sufrir a todas las mujeres con las que había tenido contacto a lo largo de su vida.  
 
    Antes de que Albert hiciera un movimiento, lo tomé de los hombros, tal como él había pretendido hacer con “Berta” antes de “matarla”, tan solo unos minutos atrás. Lo empujé contra una columna interna de la obra en construcción, y acorralándolo, respondí a la pregunta que había hecho. 
 
    -Soy el Monstruo protector de Berta. 
 
    Y sin esperar más reacción, tomé la daga infernal, esa con la que había grabado las letras en las víctimas de Albert (y tengo que admitir, mías), y la clavé directo en su corazón. Me quedé observando directo en sus ojos cómo la vida se escurría de su cuerpo, mientras su sangre caliente hacía lo mismo entre los dedos sin huellas digitales de mi mano.  
 
    Luego de los pocos minutos en los que terminó de morir, solté el cuerpo, dejando la daga clavada en el pecho de ese hombre tan vil con el que Berta había tenido la mala suerte de toparse. La daga me había demostrado que el corazón en Albert era sólo músculo, sólo el motor que lo mantenía vivo y nada más. Pero su carencia de sentimientos no volvería a ser un problema. 
 
    Decidí abandonar la daga, clavada en su corazón y adornando su pecho. Ya no la iba a necesitar nunca más. Y Jones, por su parte, tendría con ella un poco del alivio que necesitaba; después de todo, lo merecía. 
 
    Antes de irme de allí, borré del celular del hombre todas conversaciones, imágenes de la galería de fotos, interacciones de videojuego, información de la nube, y todas las evidencias posibles del paso de Berta por su vida. Al abandonar el lugar, hice una pasada por su casa para comprobar si allí poseía objetos de los que tuviera que eliminar todo lo relativo a la joven.  
 
    No tenía nada. Estaba claro que era un maestro en ocultarles a sus mujeres la existencia de las otras, lo cual, por lo menos, me resultó de utilidad. 
 
    En cuanto a los datos que la policía pudiera obtener directamente a través de la empresa del videojuego “Herencia Furiosa” no me sentía preocupado; la compañía pertenecía a China y bajo ningún término iba a facilitar información a Estados Unidos, al mismo tiempo que de por sí el país norteamericano era orgulloso y se negaba a recurrir a otros países para pedir ayuda, tal como había ocurrido cuando Jones y Wilson solicitaron y vieron denegadas sus peticiones de colaborar con Sudamérica para esclarecer los casos del “asesino ALB”. 
 
    Cuando iba a abandonar la casa del hombre, vi a alguien en la oscuridad acercándose haciendo uso de una silla de ruedas. 
 
    -¿Albert? ¿Eres tú? Otra vez olvidaste sacar a pasear a Lolita. No sé para qué compraste a esa cachorra, está muy deprimida, sin atención, y yo no puedo darle sus paseos ni jugar con ella por mi condición, lo sabes muy bien. 
 
    Era el abuelo de Albert. Ese anciano solitario de noventa y ocho años al que el resto de la familia había abandonado por “loco”, era el seguro de vida del hombre, quien lo retenía en su casa como excusa para recibir su herencia en cuanto muriera. ¿Qué métodos iba a utilizar para obtenerla? Ya no importaba. 
 
    Saliendo de la oscuridad, lo miré, tomé en brazos a la cachorra de Shar Pei, y le dije: 
 
    -Abuelo, ¿qué te parece si nos vamos a vivir a Sudamérica? 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    El cuerpo de Albert Cooper fue encontrado asesinado en la misma obra en construcción en la que Zoraida también se había topado con su final.  
 
    Los vecinos habían escuchado un grito masculino proveniente de ese lugar, y aunque dudaron en llamar a la policía en un principio, tal vez por miedo, incertidumbre, conservación de la paz o por simplemente no querer aceptar que tal vez esa zona ahora se estaba volviendo peligrosa, finalmente lo hicieron, por lo que el cuerpo estaba aún caliente cuando el detective Jones y la oficial Wilson tuvieron contacto con él. 
 
    La daga dorada con una hoja única y su característica de dejar partículas de oro impregnado en las heridas que propinaba fue encontrada en la escena del crimen, clavada directamente en el corazón de Albert. Eso no resolvía dudas, pero al menos para el detective Jones el detalle indicaba un “final” para el caso; ya no tendrían lugar más asesinatos por parte de la persona que había cometido los siete crímenes, el que aún era llamado “asesino ALB” por la sociedad norteamericana. 
 
    Sin embargo, aunque encontrar la daga le dio al detective un poco de la paz que buscaba, ya que así confirmaba para sus adentros que algo fuera de este mundo le daba explicación a todo el suceso, aún tenía algo que comprobar. En sus memorias había baches, y él no estaba seguro de si había imaginado ciertas cosas que tenía en la mente, o si realmente habían ocurrido. 
 
    Wilson por su parte se dedicó de lleno a buscar el origen de la daga. Comenzó una ardua investigación del mercado negro y de las culturas de otros países, además de analizar el material con el que estaba hecha el arma blanca. Hasta el momento, los científicos habían demostrado que aunque la daga era dorada, no era de oro, y el hecho de que dejara partículas de ese material impregnado en heridas hechas exclusivamente a humanos era una peculiaridad única que debían estudiar a profundidad, para encontrarle las explicaciones lógicas y físicas en algún momento. 
 
    Jones sabía que las investigaciones de Wilson a través de los mercados negros y culturas mundiales no la iban a llevar a nada, pero no le insistió, dejándola trabajar en paz. Después de todo, era difícil convencer a una oficial de policía que la existencia de un mundo oculto era posible, y menos aun viniendo esas palabras de un detective que, se suponía, tenía que velar por la lógica. Tal vez insistir sobre eso iba terminar quitándole la credibilidad que se había ganado tras años de casos resueltos en su carrera. 
 
    Entonces, tomándose unos días luego de cerrar a medias el caso de Albert Cooper y el “asesino ALB”, Jones se fue al campo a visitar a su abuela. 
 
    La anciana vivía en una pequeña y acogedora cabaña en el medio de un extenso pastizal correctamente mantenido, el cual a lo lejos dejaba ver un paisaje adornado por montañas. La paz de ese lugar era todo lo que cualquiera necesitaba para respirar unos días y desconectar la mente, así que Jones no dudó en recurrir a la habitación para invitados para descansar, y de paso, sacarse una duda que tenía básicamente desde siempre, la cual se había acrecentado tras el comienzo de los crímenes del “asesino ALB”. 
 
    Durante el primer atardecer con su abuela, Jones no abandonó su expresión de preocupación. Temía que la anciana se enojara cuando él la cuestionara sobre algo que tal vez a ella le iba a parecer muy tonto. 
 
    Su abuela, notando esa actitud, preguntó con amabilidad. 
 
    -Aurelius ¿qué te está acongojando? 
 
    Jones, dubitativo, respondió. 
 
    -Algo me está dando vueltas en la cabeza desde… desde que tengo memoria. Pero tal vez es tonto, no debería molestarte con estas cosas- se excusó. 
 
    La anciana sonrió. 
 
    -Nada puede ser tonto si te acongoja de esa manera. Tú puedes preguntarme lo que sea, ya lo sabes, no pensaré mal de ti, y sobre todo, no me molestaré- dijo, como si hubiera oído los pensamientos del hombre. Por ese motivo, él se animó a hablar. 
 
    -¿Recuerdas cuando yo era niño? Cuando tenía seis años.  
 
    -Claro que sí, eras un chiquillo encantador, siempre investigando todo y jugando al detective… mírate ahora, eres lo que tu niño interior quería ser- contestó la abuela, entre risitas tiernas. 
 
    El hombre entonces hizo la pregunta que tanto lo inquietaba. 
 
    -¿Recuerdas a mi amigo imaginario? 
 
    -¡Ah, sí! “Shadow”, así lo llamabas. Cómo no recordarlo… te hizo muy feliz en la época en la que los otros niños de la escuela te maltrataban…- dijo la anciana, poniendo un tono triste al final de su afirmación. Claramente no era un buen recuerdo el hecho de que otros niños molestaran a su nieto. 
 
    -Y… ¿recuerdas qué pasó? Es decir… era todo producto de mi imaginación, ¿verdad? 
 
    La abuela suspiró. El dubitativo nieto puso atención en cuanto vio que la anciana se disponía a hablar. 
 
    -Recuerdo que ese amigo te hacía feliz, muy feliz… tú podías verlo, y siempre que yo te preguntaba dónde estaba él, señalabas hacia las sombras o rincones. Fuiste feliz, hasta que los niños que te acosaban comenzaron a sufrir extraños accidentes que empezaban a impedirles ir a la escuela, lo cual aunque te favorecía porque ya no te maltratarían, por algún motivo te asustó. Comenzaste a volverte más… serio. Más como ahora. Y un día te escuché, a través de la puerta de tu cuarto, gritándole a “Shadow”, tratándolo muy bruscamente y ordenándole que se fuera de tu vida. Lo expulsabas.  
 
    “Al escucharte tan enojado, entré a tu habitación, y al hacerlo, puedo jurar que vi una pequeña sombra, un poco más pequeña que tú de seis años, huyendo rápidamente hacia el espacio bajo las repisas de tus libros. Creí que era mi imaginación, así que me acerqué a ti. No parabas de llorar, por lo que te abracé, te acaricié el pelo y te dije que todo iba a estar bien. Entonces, mientras hundías tu carita llorosa entre mis brazos, sintiendo desconsuelo y rabia, juro que vi por el rabillo del ojo a una sombra abandonar el cuarto a toda velocidad, a través de la puerta que yo había dejado abierta tras de mí. Y en cuanto lo hizo, tú comenzaste a tranquilizarte. 
 
    Jones, con la mirada atenta a su abuela, replicó. 
 
    -¿Por qué nunca antes me lo habías dicho? 
 
    -Nunca antes me habías preguntado- contestó la anciana con amabilidad; y continuó -. Además, tal vez te iba a hacer sentir mucho más triste el hecho de yo creyera que “Shadow” en realidad te estaba protegiendo de esos malosos. Era una sombra, sí; pero no todas las sombras tienen que ser malas. 
 
    El detective se quedó pensativo. Ya no tenía caso preguntar de nuevo acerca de eso, pero por suerte ya se sentía un poco más tranquilo, como si lo inexplicable le hubiera dado las respuestas que necesitaba para poder continuar con su vida normal y su trabajo. 
 
    Jones decidió no volver a hablar otra vez sobre ese asunto y disfrutar del resto de su estadía con su abuela, en esas vacaciones que tenía bien merecidas. También concluyó que nunca más iba darle vueltas al tema de “Shadow” en su mente. Sintió cierto remordimiento y ganas de pedirle perdón a ese ser de otro mundo, por haberlo rechazado de esa forma tan cruel, pero ya no podía hacer nada; casi treinta años habían pasado, así que sólo le quedaba seguir adelante. 
 
    En cuanto a Berta, para sorpresa de su familia que sabía acerca de su relación virtual, había decidido eliminar a Albert de su vida tras el último correo electrónico que había recibido de su parte, así que nunca más supo nada acerca del hombre; de hecho, ni siquiera llegó a enterarse de su muerte o de algún otro asunto (como las muertes de las ex novias o la relación de Albert con el “asesino ALB” de Estados Unidos). 
 
    Pero lo importante era que, luego de analizar el último correo electrónico que su ahora ex novio le había enviado, Berta se dio cuenta de cuán bien había estado durante las semanas en las que no había tenido contacto con el hombre. Finalmente se dio cuenta de que no podía faltarle a sus creencias y convicciones, y lo que menos podía permitir era que alguien más le faltara el respeto.  
 
    Berta se había convertido genuinamente en una persona independiente, madura, con amor propio y sin necesidad de estar mendigando cariño de otros ni tampoco escondiéndose de él. El tiempo había hecho lo correcto con ella al convertirla en una mujer con todas las letras, en aquella que sólo iba a hacer las cosas que la ayudaran a avanzar y ser feliz. 
 
    Al poco tiempo de haber bloqueado a Albert en todas las redes sociales y de haber abandonado el videojuego que compartía con él, Berta consiguió un novio. Se trataba de un nuevo jefe que se encontraba encargado del sector de dibujo de cómics en la empresa de revistas para videojugadores para la que la joven trabajaba de traductora; ella lo conoció cuando ese nuevo jefe accedió a las solicitudes de traslado de sector de Berta, tras ver su talento y originalidad para el dibujo. 
 
    Lo más curioso era que este jefe era idéntico físicamente a Albert. Sólo que su nombre era Benjamín, era argentino, su edad era la misma que la de Berta, tenía una perra de raza Shar Pei muy dulce llamada Lolita, y su único vínculo con Estados Unidos era su abuelo, a quien le había comprado un departamento de lujo justo en frente del suyo para poder cuidar de él y darle la buena vida. Además, el amor, veneración y fidelidad de ese nuevo hombre para la joven eran absolutos y eternos.  
 
    Lo único que Benjamín tuvo que ocultarle a Berta por el resto de su vida fue él que no tenía huellas digitales en los dedos de sus manos. 
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    Esta edición de libro digital se publicó en enero de 2021 
 
    en Vuelta a Casa - editorial, de La Plata. 
 
      
 
      
 
    Hecho en Argentina 
 
      
 
    ¡Gracias por leer! 
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